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    “Yo escribo para desahogarme, 
 
    sin ninguna esperanza de ser leído”. 
 
    Jorge Luis Borges 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Notas de la autora 
 
      
 
    Este libro transcurre en Argentina y está narrado por argentinos. 
 
    Encontrarán el lenguaje típico rioplatense, usando la forma del vos y acentos en lugares que cualquiera diría inapropiados. 
 
    Sin embargo así es como hablamos los rioplatenses y en general en la mayor parte de Argentina. 
 
    De todas formas, verá que el personaje habla con usted a sabiendas de ello y se hará entender con divertidas aclaraciones, reiteraciones y comparaciones sobre los términos menos comunes. 
 
    Espero que lo disfrute hasta el final. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
     
 
  
 
  


 
 
   
    No sólo ser, hay que parecer 
 
      
 
    ¡Es frustrante! Mi amiga sexy, de la que estoy enamorado hace años, la que siempre me vio como a un hermano y me tiene encasillado en la zona de amistad, ¡¡además cree que soy gay!! 
 
    ¡Sabía que me arrepentiría! 
 
    ¡Sabía que no debía haberme dejado pintar las uñas aquella vez! Ni permitirle maquillarme aquella otra. Ni ponerme los vestidos de la madre. Y mucho menos usarle todos los zapatos de taco alto. 
 
    ¡Pero yo lo hacía porque a ella le divertía! 
 
    Porque ella era feliz así. ¡Si es la luz de mis ojos! ¿Cómo no voy a aceptar cualquier cosa que la haga reírse a las carcajadas? Así nos reímos juntos y yo soy feliz también. Además yo no tengo ningún complejo en ser confundido con un gay. 
 
    Lo que me inculcaron es que uno se enamora de un ser humano. No importa la raza, religión o sexo que sea.  
 
    Mis viejos me enseñaron todo lo que creo. Papá Ale es decorador y le gusta cocinar. Siempre me dejaba ayudarlo en la cocina. De él aprendí el gusto por la estética. Papá Indio es el sociable y emprendedor. De él aprendí a relacionarme con todo el mundo y a ser respetuoso por sobre todas las cosas.  
 
    No es que tenga un padrastro y un padre. Tengo dos papás porque mis viejos son gays. Siempre los volví locos a preguntas al respecto como cualquier chico. Ellos trataban de responderme de la mejor manera para que yo pudiera comprender de acuerdo a mi capacidad.  
 
    —Papá, ¿por qué yo no tengo mamá? —Fue una de las primeras preguntas incómodas que les hice mientras decorábamos una torta para el cumpleaños de papá Indio. 
 
    —Tu mamá, estaba en una situación muy difícil  Milhi, y quería que a vos nunca te faltase nada. Por eso fue a un lugar donde las personas buscan nenes hermosazos como vos, a encontrar a los papás más grandiosos de La Tierra —mis viejos son re humildes como buenos argentinos y encima cordobeses que son—, y nos eligieron a nosotros dos para que te cuidemos y no te falte nunca jamás nada de nada.  
 
    —¿Y por qué Cane no tiene dos papás como yo? 
 
    —Bueno, ¡porque no fue tan afortunada como vos que tenés dos! Pero Cane tiene a su mamá que la tuvo en su panza. Así que tiene a dos padrazos igual que vos. Sólo que una mamá y un papá —me explicaba con su cantito cordobés exagerado por los nervios. 
 
    —¿Y vos me tuviste en la panza? 
 
    —¡Nooo!, jaja... yo soy un varón por eso soy papá y no mamá. También papá Indio. Los varones no podemos tener bebés en la panza. 
 
    —¿Y por qué? 
 
    Yo ahora me doy cuenta. Pero mi viejo se exasperaba porque ninguna respuesta me dejaba satisfecho. 
 
    —Porque así es la naturaleza.  
 
    —¿Y por qué Nahuel no buscó otro papá para Cane? 
 
    —¿Y por qué la gallinita dijo Eureka? —lo miré a mi papá. No entendía nada. Después ese chiste lo hizo muchas veces más. Era copiado de un nene preguntón de Les Luthiers. Finalmente resignado contestó—: Porque se enamoró de Loana. 
 
    —¿Y Loana? 
 
    —¿Si ella se enamoró? —Yo asentí con mi cabezota de 4 años—. Claaaro.  
 
    —¿Y vos no te enamoraste? 
 
    —Sí, yo me enamoré de papá Indio. 
 
    —¿Y papá Indio? 
 
    —Y papá Indio se enamoró de mí.  
 
    ...Y yo me enamoré de Canela... 
 
    ❤❤❤ 
 
    ¿Cómo no me voy a enamorar? Si es mi alma gemela. Siempre estuvimos juntos. Siempre nos defendimos mutuamente. Nunca nos enojábamos. Nuestras peleas siempre se solucionaban con cosquillas y jamás duraríamos enojados más de un rato. 
 
    Nunca tuve ojos para nadie más. Era mi heroína. 
 
    De chiquito la acosaba todo el tiempo, hasta que ella se cansaba y me mandaba a volar.  
 
    Al principio era mi amiguita que me hacía maldades y yo le andaba atrás como un perrito faldero buscando agradarle. Ella me quiere. Yo lo sé. Siempre lo hizo. Pero no podía evitar las travesuras. Y yo siempre fui un caballero como me enseñaron mis padres.  
 
    En la escuela empezaron a cargarnos por los besos que nos dábamos. Yo no quería que la avergüencen por mi culpa. Así que traté de evitarlos en público. 
 
    Con mis papás sí lo hacía. Cada tanto lo recordamos y nos reímos. Ella cree que yo la esquivaba como si hubiésemos estado mirando un partido de tenis. Pero yo la quería besar. 
 
    Ella me podía. Todo lo podía conmigo. No había cosa a la que le dijese que no. Me dejaba hacer lo que ella quisiera. Terminaba usando la misma purpurina que ella, en la cara. Me pintaba las uñas y los labios. 
 
    Es que en el barrio no había muchos chicos de nuestra edad. Y los del colegio no nos juntábamos a jugar seguido.  
 
    Cada día se ponía más linda y yo no podía evitar andar embobado a su alrededor. 
 
    A los once años nos invitaron al primer asalto. ¡No! no íbamos a robar ni es una antigüedad. En esa época los llamábamos así de vuelta. 
 
    Cada uno llevaba comida y bebidas a la casa de los padres de algún compañero del colegio y armábamos una fiesta. 
 
    Jugamos verdad consecuencia y a la botella entre los juegos más osados. Nunca estuve tan frustrado de que no me saliera nunca con ella. Tuve que besar a Micaela. Pero fue completamente a la fuerza. Di gracias al cielo que terminamos de jugar justo antes de que la botella la apuntara a ella. Sino tendría que haber armado un simulacro de bomba para evitar que otro la besase. 
 
    Desde chiquito le llevaba flores. Las robaba de los jardines.  
 
    También le llevaba a su mamá Loana, porque algún día sería mi suegra. Yo sabía cuál era la que más le gustaba. Siempre se paraba frente a cualquier árbol de Ceibo que nos cruzáramos y nos contaba la leyenda de la indiecita Anahí.  
 
    Pero nunca llegaba a las flores de un árbol tan alto. Siempre deseaba crecer tanto como para alcanzarlas y poder llevarle un ramillete.  
 
    Era lo más cercano a una mamá que yo tenía.  Era muy cariñosa.  
 
    Cuando crecí un poco más empecé a idear la forma de trepar al Ceibo de ramas más bajas que conocía. Pero ese árbol estaba en la casa de doña Clelia. Y yo le tenía terror a doña Clelia. Yo y cualquiera en el barrio. Era la mujer más temida. Siempre que alguna pelota de los chicos más grandes caía en su jardín, volvía pinchada. A ella se le atribuían leyendas de mascotas desaparecidas, de rituales de sangre y hasta de niños perdidos y convertidos en almas en pena. Su jardín estaba descuidado y sucio. Nadie se le acercaba. Era aterrador. 
 
    Sin embargo lo intenté una vez. Justo cuando había tomado coraje y me trepé al árbol, doña Clelia inició su recorrido de salida hacia la calle.  
 
    Nunca experimenté tanto miedo. Me tiré del árbol doblándome el tobillo y con la adrenalina a flor de piel corrí por mi vida a refugiarme en casa de Cane.  
 
    Esa noche me quedé a dormir en el colchón que ponía su papá Nahuel en su cuarto. Se me había hinchado el pie y me lo vendaron. 
 
    Por desgracia no llegué a tiempo a crecer hasta la altura del árbol para arrancar esa flor.  
 
    Todos sufrimos mucho cuando Loana murió. 
 
    Ese día mis papás me explicaron lo que había ocurrido y me dijeron que Canela iba a estar muy triste. Así que todos teníamos que ayudarla para que se sintiese bien. 
 
    Cuando llegamos a su casa, sólo pensaba en esas malditas flores que no había podido tomar a tiempo. Las lágrimas me saltaban de los ojos. Debía agotarlas antes de que me viera Canela. No quería hacerla llorar.  
 
    Cuando llegamos a la casa me guardé el terror de esa luz tenebrosa que salía desde la ventana de la casa de enfrente. Me escapé corriendo, me trepé al Ceibo que lucía sus flores rojas orgulloso de su victoria por no haberme dejado llegar al trofeo a tiempo para Loana. 
 
    La rabia me embargaba y las lágrimas saltaban con fuerza y con fuerza me las apartaba del rostro con el puño.  
 
    Logré componerme después de un ratito. Mis papás me abrazaron fuerte. Ellos disimulaban, pero lloraron conmigo. 
 
    Nos acomodamos y nos dispusimos a entrar.  
 
    Cane recibió las flores con la tristeza que ellas representaron. Pero sabía que mi corazón iba con ellas. 
 
    Mis papás me pidieron que me quedara a dormir. Nahuel me puso un colchón al lado de la cama de ella en vez de en el cuarto de invitados como solía hacerlo. 
 
    Pero los dos estábamos muy triste y necesitábamos un abrazo. Así que me pase a su cama y lo hice. 
 
    Dormimos muchas veces más así abrazados. Hasta que la tristeza se fue transformando en recuerdos lindos. 
 
    Ya no estaba tan triste como al principio y cada vez se ponía más linda. 
 
    Ella creció más rápido que yo. Los chicos más grandes la buscaban y yo me volvía loco. Tuve que empezar a hacer mucha gimnasia para estar al nivel de los más grandes. Claro que afortunadamente siempre fui alto para poder plantarme frente a cualquiera. No se daba cuenta pero yo le espantaba a todos los varones de la clase. 
 
    Cuanto más linda se ponía más tenía que esforzarme por alejar a esos buitres y también para estar a su altura. 
 
    La primera vez que no pude evitar excitarme, porque después de todo era un adolescente y andaba excitado todo el tiempo, fue cuando le saqué una foto en las vacaciones y ella me pidió que le pasara el protector solar. Esa foto fue fatal para mí. 
 
    Hasta ese momento sabía que ella me gustaba. Pero a pesar de que siempre imaginaba pedirle su mano a mi suegro —seguramente algo que jamás concretaría por cagón y demasiado anticuado—, no sabía qué quería con ella. Para mí era un amor platónico. De esos que nunca se van a concretar porque era prácticamente mi hermana que me malcriaba haciéndome mi postre preferido y mi segunda perdición. El Milhojas de dulce de leche. 
 
    Aquella mañana de la foto fatal, cuando la vi a través del lente de mi cámara sentí el impacto y tuve que esforzarme para controlar mi hombría.  
 
    Es que con la excusa de enfocar correctamente el óptico profesional, tuve la oportunidad de escudriñar al detalle toda su anatomía apenas cubierta en las partes más íntimas. 
 
    ¡Es tan sexy! Las cosas que me hace sentir no las siento por nadie más. Hombre o mujer.  
 
    Hasta ahí logre controlarme, pero embadurnarla con esa crema que dejaba brillosa su piel tostada fue demasiado. Lo había manejado desviando mis pensamientos hacia cualquier lado mientras la frotaba por sus hombros, brazos y cintura. Pero al pasársela por sus esbeltas extremidades, mi segundo cerebro tomó el control de mi mente. Me invadían imágenes de sus piernas en distintas posiciones y yo manipulándolas a mi antojo. Y por supuesto, toda ella como extensión de aquellas. Y por supuesto su entrepierna como la unión de ambas. Y ¡Dios! Necesitaba imperiosamente ordenar y controlar todos esos pensamientos. 
 
    Cuando ella colocó un pie apoyándolo sobre la silla en la que yo estaba sentado, entre mis piernas, muy cerca de ese segundo cerebro que luchaba por tomar el control, todo empezó a desdibujarse. Veía borroso. Sólo podía pensar en el poco recorrido que requería para saciar esa ansia de tacto que urgía a esa zona. 
 
    Nunca puse tanto empeño en algo como aquella vez.  De los nervios no sólo froté sino que amasé sus piernas.  
 
    Los ronroneos de placer que ella intentaba ocultar mientras arqueaba su espalda y cerraba sus ojos, me volvieron loco. Creo que así y todo debí merecer un premio al autocontrol.  
 
    No contenta con eso, se dio vuelta y me pidió que continúe con su espalda, muslos y glúteos. A la segunda pasada por éstos últimos, tuve que correr al mar para disimular la excitación galopante que tenía.  
 
    Ese día había un sol hermoso pero el mar estaba helado. Parecía que no pasaba los diez grados... bajo cero. —Alguna corriente del polo—. No sólo se me bajó, también se me encogió. Daba gracias a Dios que nadie tuviera que ver lo que quedó de mi hombría incipiente.  
 
    Ese verano tuve que espantar a muchos chicos que intentaban acercársele. 
 
    Las fiestas en la playa fueron un suplicio para mí.  
 
    Todo eso no es nada con lo que tengo que soportar últimamente. Cada dos por tres se sube la pollerita del uniforme y se anuda la camisa justo sobre su incitador ombligo y me hace ¡unas caras! Quién le va a mirar la cara ¿no? Pero ¡me caminan unos ratones! Son los que llevo engordando por años dentro de mi cabeza. 
 
    Aunque no tengo tiempo para dedicarle a mis roedores, porque tengo que andarle espantando pelotudos a diestra y siniestra.  
 
    Todavía no me resignaba a permanecer en la zona de amistad así que de tanto en tanto tiraba línea a ver si ella picaba.  
 
    Pero cada vez que hago un intento por salirme de esa casilla en la que me instaló, ella me detiene o me trata como lo que ve. Como a un buen amigo. 
 
    No hace mucho fuimos a bailar como siempre al boliche de mis viejos. Ahí tengo muchos conocidos y la paso bien.  
 
    No me gusta mucho bailar, pero cada vez que puedo, aprovecho para rozarla con mis dedos en cualquier zona que quede descubierta de su ropa.  
 
    Siempre la estoy abrazando o besándole el cuello. Ella debe estar muy acostumbrada a mí porque no se da por aludida. Siempre viéndome como a un amiguito. No me pude salir nunca más de ese lugar. 
 
    Le dije muchas veces que la quiero. Pero ella cree que como amigos. No me da pie para que le diga que la quiero como la mujer que es. Que me vuelve loco y que quiero besarla y más, mucho más que no le pienso decir a la primera de cambio.  
 
    Esa noche en que se puso a bailar sola, me tenían acaparado unos conocidos gays que no me dejaban ir a custodiar a la belleza de mi amiga antes de que algún tiburón intentase un mordisco. Se me habían puesto algo pesados porque habían tomado un poco demás.  
 
    No podía ser descortés porque son amigos de mis viejos y gastan mucha plata todos los fines de semana en el boliche. Son de los mejores clientes.  
 
    Tenemos un código de salvataje que lo inventé yo para que ella no tenga excusa y siempre le pueda correr a los pesados de alrededor. 
 
    Y como era de esperar, uno de ellos olió sangre y no demoró nada en acercarse.  
 
    Intenté zafarme un par de veces de los muchachos pero no me daban tregua. Estaba que explotaba. Quería mearla directamente para marcarla como mía. Estaba en modo animal salvaje cuando logré zafarme de los pesados que me retenían y justo vi la señal de auxilio.  
 
    Por supuesto que lo primero que hice fue mear la zona. Figurativamente.  
 
    Dije que era su novio.  
 
    Pero la providencia hizo que el nabo ese no me  creyera y nos pidió una prueba. ¡GRACIAS DIOS! 
 
    Ahora sí le iba a partir la boca adelante de todos y después le iba a decir que estoy hasta las pelotas con ella y que basta de amistad. No quiero más amistad con ella. 
 
    —Dale, besala si es tu novia. ¿No me vas a decir que no besás a tu novia? —arengaba el boludo y yo estaba que bailaba en una pata. ¡Esta es la mía! ¡Se me hizo! 
 
    La tenía abrazada de un hombro y pausadamente comencé a deslizar mi mano hacia su espalda baja. ¡Qué delicia! 
 
    De sólo pensar que la iba a besar se me paró. Estaba excitado ya.  
 
    Le metí mis manos siempre traviesas por debajo de su remera. Creo que se sobresaltó un poco. No esperaba lo que pretendía lograr.  
 
    Lentamente intenté que viera en mi cara toda la seguridad que tenía sobre lo que iba a hacer. Necesitaba que entendiera que éso sería algo serio, por más que la situación fuera una fachada. Éso lo haría de verdad. Me pegué a su cuerpo. 
 
    Esperaba que no se diera cuenta lo excitado que estaba porque no quería ahuyentarla tampoco.  
 
    De pronto me preguntó en un susurro a mi oído: 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    Le di un beso en la base de su cuello para prepararla.  
 
    Estaba decidido. Se lo iba a dar ahí adelante de todos y la iba a reclamar para mí. 
 
    Pero de pronto vi que se puso muy nerviosa. Respiraba con dificultad.  
 
    —Tranquila —le dije bajito mientras la apretaba contra mí de la cintura y mi otra mano la sujetaba de la nuca. Me acerqué lentamente, pero ella parecía que iba a entrar en pánico. Ya casi no había espacio entre nuestros labios cuando debí haberlo pensado dos veces porque noté que no estaba preparada aún. 
 
    Yo estaba en llamas. Me excitaba, me volvía loco. Mi autocontrol estaba al límite de mis fuerzas.  
 
    Y estaba sufriendo por amor. 
 
    Ese día decidí que la iba a conquistar. 
 
    ❤❤❤ 
 
    "¿Qué hago? —pensaba—. ¿La beso? ¿Y si me da un cachetazo adelante de todos?" 
 
    Empecé a pensarlo dos veces. Me puse nervioso también. 
 
    Podía ser catastrófico. Terminaríamos peleados y me iba a costar horrores convencerla que no me quería aprovechar.  
 
    Tenía que hacerlo en privado. 
 
    La tenía ceñida a mí. Es tan bonita. Sus labios me desesperaban. Era una tortura contenerme teniéndola así tan cerca.  
 
    "Es sólo un envioncito más", me decía Mickey Mouse en mi cabeza.  
 
    No sé cuánto tiempo pasó, para mí fue una eternidad. Miraba su cara de pánico, después sus labios, y su cara, y sus labios. Y su boca, y sus labios. ¡Ay por favor esos labios se los parto! Que todos sepan que fui yo el que le partió la boca. 
 
    Lo iba a hacer, la incliné, la incliné, un poco más y cuando estaba por chocarme en ellos, vi su expresión una vez más y cambié de idea a último momento.  
 
    Esquivé el labio pero igual le bese la comisura cubiertos con su cabellera. 
 
    Para todo el mundo eso fue un beso. Y para mí ¡fue la antesala del cielo! 
 
    Empecé a besuquearla como si realmente fuera en los labios. Le lamí un poco el límite.  
 
    Me calenté sólo con eso. 
 
    ¡Qué iba a pasar cuando la besara como se debía! 
 
    Sentía el peso liviano de su cuerpo entre mis brazos. La piel de su cintura. Quería subir esa mano y tocarle una teta... ¿Qué tipo de corpiño usaría? ¡Basta Milho! Comportate como un caballero. Por ahora no y menos con público. Me tuve que controlar. Micky Mouse trajo a Minie, a Jerry, a Ratatouille, a la comunidad de "Lo que el agua se llevó", a los primos que trabajaron en Cenicienta y a todas sus familias. 
 
    ¡Ay Dios! De sólo acordarme me late. Tenía el corazón a mil. Es que ella está re-fuerte. 
 
    El bobito que me había dado pie para la oportunidad de mi vida que por cagón acababa de desperdiciar, se fue.  
 
    Siendo que eso no era un beso real, tenia que terminar con la parodia.  
 
    La cara de Cane era imposible de imaginar. Estaba toda agitada. Me causó gracia. Sabía que ella no estaba enamorada de mí, pero no podía decirme que no le movía ni un pelo. 
 
    Me sonreí con la confianza de que algún día ese beso iba a ser en serio. ¡Diosa! ¡Qué potranca! 
 
    Tenía que disimular un poco toda la parodia con ella. Le dije una frase sobre que siempre la besaba. Pero obvio que nada que ver.  
 
    Aproveché para seguir marcando territorio y bailé con ella. 
 
    Después Cane quiso ir a buscar bebidas a la barra.  Me senté en un sillón a mirarla ir y venir. Es que tiene un ir y un venir que ¡mamma mía! 
 
    En eso cae Pablo. Es muy buena onda. 
 
    —¿Qué hacés loco? 
 
    —¿Quién te juna a vos? ¡Ahh! ¡Sos vos, perdida! —contesté enfatizando sus preferencias sexuales y el tiempo que no andaba por el lugar. 
 
    —Perdida las pelotas. Estuve ¡encontrada! —me dijo a la vez que apoyaba sus manazas en mi pecho.  
 
    —Ah ¿si?—dije y me levanté tratando de quedar fuera de su alcance. 
 
    —Es que el chongo ese que me llevó el otro día a su casa me puso al día. ¡Ay! ¡No sabés lo que te lo recomiendo! —le saltó la mariposa. A Pablo a veces se le escapa.  
 
    —¿La tenía clara? 
 
    —Clara es poco. Me dio vuelta como a una media. Aprendí de todo. Fue un curso intensivo. ¡Me tiene loco! 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí, la verdad que me re enganchó. Pero, vamos a ver. ¿Vos? ¿Tus cosas? ¿Cuando te vas a decidir por nuestro bando? 
 
    —Jajaja... por ahora no querido. 
 
    —¡Éso! Por ahora. 
 
    Con Pablo cayeron un par de amigos más y uno era más toquetero que el otro. Tampoco me iba a andar dejando manosear por cualquiera. Encima el amigo de Pablo empezó a querer sacarme a bailar. Tampoco la pavada. Gracias que bailaba con Cane porque me la quería levantar. Nada más.  
 
    La veía a lo lejos sujetando dos tragos con esa melena rubia, las botas rojas que me recordaba a la mujer maravilla y ese mini-short para el infarto. Levanté los brazos en señal de auxilio.  
 
    ¡Ay! La puta madre, Canela. ¡Cómo te parto! Ahora sí se me paró. Me acomodé disimuladamente el tiro del pantalón.  
 
    Enfiló para donde estaba yo, meneando ese culito hermoso que tiene con esa delantera que está para zambullirse de trompa. 
 
    ¡Las cosas que haría con todo eso! 
 
    Se me acercaba y a mí se me caía la mandíbula. 
 
    —Cualquier cosa— me susurró al oído y me sonrió con picardía. Como si me hubiera dicho: "esta noche te hago ver las estrellas con mi boca". 
 
    Los ratones montaron campamento. 
 
    Los muchachos siempre van a hacer el intento a ver si me tiento y caigo en sus garras. Pero una vez que me ven con Canela que es una bomba, todos saben que estoy loco por ella. Menos ella. 
 
    —Lo siento muchachos. Mi hermosísima cita me reclama —dije y me fui siguiendo junto a todos mis ratones al flautista de Hamelin y su contoneo de caderas para romper corazones. 
 
    —Hoy estás despampanante —le dije al oído—. Más comible que un Milhojas. 
 
    Quería que sepa que me gustaba.  
 
    —Voy a representar el papel que me encomendaste con el mismo profesionalismo que vos, —me respondió con una voz de gata que me hicieron dar ganas de ronronearle y rondarle para que me sobe el lomo mientras yo la llenaba de lengüetazos. 
 
    Comenzamos a bailar. Yo no podía sacarle los ojos de encima a ese culo cada vez que se volteaba. 
 
    —Tendremos que convencerlos que somos pareja. Ellos no vieron la excelente representación del beso que desplegaste —me gritó al oído.  
 
    Le sonreí incrédulo. Sí mi amor ¡Hacé conmigo lo que quieras! ¡Pegame y llamame Marta! 
 
    ¡Ay! no sabés la voluntad que tuve que poner para no arrastrarla a lo Neanderthal a los reservados. Bailaba sensualmente con los  brazos levantados. Puse mis manos en su cintura y las fui subiendo. La remera se la levanté unos centímetros dejándome el ombligo al descubierto. Quería empezar una recorrida con mi lengua por ahí. Acaricié la línea de su cuerpo hasta los brazos y hacia abajo de vuelta.  
 
    Al pasar tan cerca de sus pechos mi erección palpitó fuerte.  
 
    ¡Qué tentación! Tuve que recurrir a mí mayor fuerza de voluntad. Debería haberme desviado a su espalda. Pero bastante que no me desvié hacia su delantera.  
 
    Estaba azorado. Si me la había imaginado en la soledad de mis noches de mil maneras, esa noche tenía una colección de recuerdos extraordinarios que sobrepasaban a mi creatividad. Insinuante. Atrevida. Estaba hecha una gata mimosa.  
 
    La comunidad roedora de mi cabeza estaba alborotada por el potencial ilimitado de posibilidades que ella prometía y la amenaza gatuna latente, llena de adrenalina. 
 
    Empezó a acariciarme el pecho y la espalda.  Estaba hecha una gata en celo. ¡Dios! ¡Juega conmigo porque no tiene idea cómo me pone! 
 
    Giraba a mi alrededor, me rozaba, se agachaba delante mío. Me obligaba a contenerme de no apoyarla para que sienta como estaba de duro. Es una mujer fatal. Me estaba matando. 
 
    Cuando salimos del lugar ella reía mucho comentando las caras que tenían los muchachos de los que me salvó. Mis ratones no paraban de hacer correr la rueda en mi cerebro.  
 
    Caminamos. La llevé a un lugar romántico para ponernos en clima.  
 
    Nos fuimos a ver el amanecer. En mi mente no se dejaban de suceder las imágenes de ella bailando de la misma manera que hacía un momento atrás, pero con un ligero cambio de vestuario. Justamente muy ligero... el vestuario. Si se podía llamar vestuario a la ropa interior y portaligas que me imaginaba rozando su piel. Yo le llamaría "Desvestuario".  
 
    —¡No te tenía tan audaz! —le dije intentando que me de pie para confesarle lo que me hacía sentir.  
 
    —¡Dale Milho! ¿Y vos? Derrapaste, pisaste la banquina y te fuiste al pasto. En ese orden. 
 
    "Uy no le gustó. ¡Recalculando, recalculando!" 
 
    —¡Ah!, ¡andá! Ni siquiera te besé como corresponde. ¡Como si hubiese sido la primera vez! 
 
    "¡Arrugué, soy un tarado! Tendría que haberle hecho frente y decirle que no hice todo lo que hubiera querido". 
 
    —¿¡Cuándo te hiciste así el galán conmigo!? 
 
    —Muchas veces te rescaté de varios indeseables. 
 
    "Eso es verdad". 
 
    —No te hagas el sota que nunca hizo falta tanto esmero como hoy. ¿Se pusieron de acuerdo? 
 
    —Yo creo que ya nos deben tener junados. Ya nos conocen y sospechan. Vamos a tener que cambiar de táctica. 
 
    "Es oficial. Soy un tarado. Igual, yo voy a cambiar la táctica. Ya vas a ver". 
 
    Ella apoyó su espalda en mi pecho.  La abrazo mientras asoma el sol. La sentía tan chiquitita entre mis brazos. Quería protegerla por siempre. 
 
     ¡Qué ganas de hacerla girar y darle el beso que quería darle en el boliche! Pero ella me sigue viendo como un amigo. Me dijo clarito que me zarpé.  
 
    Necesitaba hacerla dudar primero. Hacer algo para que no se quisiera escapar. Si la asustaba, iba a salir perdiendo. Tenía una sola oportunidad. Si salía mal, estaba en riesgo lo que teníamos. No quería perder todo eso.  
 
    En el colectivo de vuelta me recuesto en su regazo. Así me siento más cerca de ella. Además le doy oportunidad para que me acaricie. Amo el roce de sus dedos por mi cabello.  
 
    Bajamos y caminamos a casa mientras yo me rompo la cabeza ideando alguna excusa para pasar más tiempo con ella. ¿Cómo si no pasáramos suficiente tiempo juntos? Es que no me alcanzan las 24 horas del día. 
 
    Eso sí, en ese momento necesitaba irme a mi casa y desahogarme tranquilo porque estaba que reventaba. 
 
    Pensaría toda la noche en el bailecito que me había dedicado. ¡No puedo creer qué hembra se puso! 
 
    Me trastorna la cabeza esa imagen de ella bailando así en ropa interior. 
 
    Me puede. La abracé fuerte para desahogarme un poco al menos.  
 
    Un impulso me hizo besarla en la mejilla. ¿¡Por qué no me dará un impulso para partirle la boca de una vez!? 
 
    Me acobardé.  
 
    —Quedate a dormir... —me dijo y mi corazón dio un vuelco.


 
   
 
  



 
 
      
 
    Indecisión 
 
      
 
    Aquella noche. 
 
    ¿Eso sería una invitación a dormir o a "dormir"? 
 
    ¡Ay! Mi amor, no sabés cómo me quedaría si fuera para "dormir". 
 
    Con la calentura que tengo.  
 
    —¿Qué te pasa que me pedís que me quede? —pregunto.  
 
    Le toqué el hombro tratando de correrle el cuello de la remera despejando la zona a la que le clavaría los colmillos. ¿De qué color será la tira de su corpiño? 
 
    —Nada. Sólo necesito de tus mimos. 
 
    Los ratones alertas hicieron silencio todos a la vez. ¿Las tiras serán del mismo color de las copas? 
 
    —¡Después te malacostumbrás! —le digo tomándole las manos y jugando con sus brazos. 
 
    —Prometo solemnemente no mal acostumbrarme—dice seductora. 
 
    "Si es por mí acostumbrate así empezamos a innovar. Pero, ¿por qué querrá ella que me quede? Dame un pie Cane. Por favor". 
 
    —¡No te creo nada! —la provoco. 
 
    —¡En serio! Te lo juro.  
 
    —No, eso no. No te creo que no te pase nada. 
 
    "Decime que te gustó lo que te hice por lo menos". 
 
    —Vos me conocés como nadie. 
 
    —Sí, así que contame.  
 
      
 
    Se pone un poco seria y hace una especie de pucherito con la boca. Se la mordisquearía. 
 
    —Solamente me puse un poco melancólica. Tengo un poco de angustia y vos sos el único que me la saca. Lo mismo de siempre.  
 
    Otra vez la faceta amiguitos. Estoy harto de ese rótulo, me voy a meter en tu cama y te voy a hacer tambalear todas esas convicciones de amiguitos que tenés.  
 
    —Un día de estos me encuentra tu papá y me saca a patadas. —Sobre todo de la forma en que pienso que me va a encontrar. Me hago rogar. No es cuestión que se dé cuenta que estoy a sus pies.  
 
    —Daaaaleeee ¿siiii? 
 
    ¡Ay no! Me hizo pucherito sensual. ¡Se lo parto ahora! Esa frutillita que tiene por boca me la como de a bocados.  
 
    Mejor... espero a estar en la cama así la tengo a mi merced.  
 
    Va a dudar. La voy a hacer dudar de todas sus certezas. 
 
    Se fue al baño. No se la voy a hacer fácil. Que vea el esfuerzo que le pongo a esta máquina infernal de deseo —pienso y tenso mis músculos frente al espejo. 
 
    Pongo el despertador. Me saco la remera. Dudo si sacarme el vaquero. ¿Será mucho? Yo duermo en calzones.   
 
    Me acuesto y coloco mis manos detrás de mi cabeza. Que me inspeccione si es posible. Quiero verle bien la cara.  
 
    Cuando entra se frena un segundo.  
 
    Sé que le gusta lo que ve. ¿Por qué te resistís tonta? ¿Sabés lo que podríamos lograr juntos? 
 
    —No te molesta que me saque la ropa ¿no? Así no se me arruga tanto. Bah, más que nada me siento incómodo.  
 
    Vas a transpirar hermosa. No te va a salir gratis. Despacito te voy a taladrar esa cabeza dura que tenés que no te deja ver el viaje a las estrellas que podés hacer conmigo. 
 
    —No voy a ponerme exigente. 
 
    ¡Más te vale! 
 
    Quedamos frente a frente con las cabezas bajo las sábanas.   
 
    Le cuento de un tatuaje que estoy pensando hacerme. Un pingüino creo que quiero que sea un poco guerrero.  
 
    Es como un homenaje a mis viejos porque los pingüinos son fieles al punto que si se emparejan con un macho por falta de hembras, aunque luego aparezca alguna, permanecen fieles a la pareja original. Pero me dio vergüenza decirle que es por ellos. Da a muy "papero".  
 
    Con ella no hablo mucho de cuestiones muy íntimas a pesar de que sabemos todo del otro porque estamos siempre juntos. 
 
    Jamás me enteré cuando se hizo mujer por ejemplo. Ni nunca supe si le gustaba algún chico. ¡Espero que no! No quiero llegar a ese punto de la amistad porque ¡ahí sí que me pego un tiro! 
 
    Me pregunta dónde me lo haría y aprovecho. Le tomo la mano y la miro en la penumbra con cara de gato al acecho. Mis ratones asustados. 
 
    Le paso la mano por mis abdominales para que vea lo que estuvo trabajando su amiguito esa zona. Su roce me erizó los bellos del cuerpo hasta las piernas.  
 
    ¡Esta mujer me trae loco! 
 
    Sé que algo le pasa. Se pone incómoda. Me encanta ponerla así.  
 
    De a poquito la voy a ir llevando a donde quiero. 
 
    Me empieza a taladrar a preguntas hasta que nos quedamos mirándonos. 
 
    Empiezan a trabajarme los ratones con su concentración sobre la gata que tengo enfrente y el deseo ferviente de que se los devore. 
 
    Lo peor es quedarme junto a ella y mis pensamientos corriendo desbocados para donde quieran. Los ratones se empecinan en poner al frente las imágenes fresquitas del bailecito de la noche una tras otra. Cada ratón en fila con una distinta. ¡Qué calentura! 
 
    En la penumbra puedo verle la boca. Otra vez... ¡qué ganas de besarla! La tengo ahí tan cerquita. Me acuerdo el lengüetazo que escurrí en el límite de sus labios. 
 
    Me está subiendo un calor desesperante. Me aprieta el pantalón. No me lo había sacado. Sabía que esto podía pasar. En calzoncillos y ella en ese pijamita de algodón iba a ser imposible de disimular. 
 
    Estoy ardiendo. Esto realmente me cuesta mucho. Está ahí, sólo tengo que atraerla y zamparle un buen beso. Y pasarle la mano por donde pinte. Por donde les surja a los ratones. 
 
    Podría hacerlo ahora. ¿Y si lo hago? 
 
    Pero ella me está usando como premio consuelo a la falta de novio. Y yo quiero ser el premio buscado.  
 
    —Tenemos que dejar de hacer esto —escupí sin pensarlo bien. Es que me daba bronca. No quiero ser sólo un consuelo para ella.  
 
    —¿Por qué? Ya vamos a tener tiempo para eso. Cuando tenga novio seguramente no querrá que lo haga —se atreve a decirme en la cara.  
 
    ¡En mi cara! 
 
    —¡Vos tenés prohibido tener novio! —me salta la térmica. 
 
    —¡Shhhh! Mi papá te mata. 
 
    —¿Ves por qué tenemos que dejar de hacer esto? —disimulo. No es cuestión de que me vea rendido a sus pies. No hay peor cosa que parecer un pobre desvalido para mi hombría. 
 
    En fin. Que ni se le ocurra. Me muero si después de espantarle tantos años a los carroñeros, ahora fuera ella la que los buscara.  
 
    Imágenes de ella durmiendo así con otro que la toque, que la bese, que haga todo lo que yo no estaba haciendo me desesperan. 
 
    —¡Vos no podés prohibirme que tenga novio! —se acuerda de la discusión y me causa gracia por lo despistada que es.  
 
    —Claro que sí.  
 
    —No.  
 
    —Sí.  
 
    —Entonces vos tampoco. 
 
    —Yo soy como tu hermano mayor. Yo soy el que pongo las reglas en esto.  
 
    ¡Ahh bueeeeno! Me gradué de tarado. ¿Hermano mayor? ¿En serio? ¿Hermano? ¿Algún voluntario que se ofrezca a patearme el trasero que yo solo no puedo? ¡No! Si yo mismo me meto en esta casilla de la amistad. Ya está. ¡¿Por qué no me dan el candado que me encierro solo?! 
 
    ¿Cómo voy a salir de esta? 
 
    Dormir con ella de amiguitos es una tortura.  
 
    Tengo que hacer algo. Algún movimiento que me vuelva a poner en una zona sexy al menos.  
 
    Quiero besarla hasta que me diga que es solamente mía. No quiero compartirla con nadie más. Me muero de celos y ni siquiera existe nadie más. Por ahora. 
 
    La voy a besar. Ya fue. Me hago el que pongo la alarma que ya puse cuando estaba en el baño.  
 
    Me apoyo en un codo y le paso el brazo por encima acercando mi boca a la suya. Lo hago muy lentamente. Necesito que ella me dé luz verde. Tampoco soy kamikaze. 
 
    La veo en la penumbra. Esa boca tan sensual me llama. Me le pego lentamente a su cuerpo, sintiéndola. Mi corazón está agitado. 
 
    Cierra los ojos apretados. Puedo sentir que ella está... ¿asustada? 
 
    No quiero que esté asustada de un beso mío.  
 
    Estamos en una situación más que sugerente. Tal vez es demasiado. Debería ser en un lugar más neutral.  
 
    Su respiración está agitada. ¿No sentirá que la estoy acosando no? 
 
    ¡Mierda! No puedo hacerlo así. 
 
    Me gira la cara. 
 
    ¡La Puta madre! 
 
    ¡Un último intento! antes de claudicar por completo. Le hablo a los labios tentándola. 
 
    Casi me subo encima de ella simulando que me estiro a buscar el celular. Le rozo todo mi torso con el suyo. Me latió al sentir sus pechos en el mío. 
 
    —¿A qué hora te levanta tu viejo así me voy antes? —susurro ronroneándole como el gato que se quería comer a esa gatita.  
 
    —¿Escuchaste? 
 
    ¡Qué lo parió! ¡Está en pánico! 
 
     ¡¿Por qué no la besé en la puerta?! 
 
    Ya fue. No me da luz verde. Otra vez. Soy un fracaso. Tengo a una mujer en la cama y ni así le puedo sacar un beso. Otra vez. ¿Cuántas veces lo intenté antes? No en la cama, pero no me pueden acusar de no haberlo intentado. 
 
    —¿Eh? ¡Ah! Sí. Hasta las once me deja dormir seguro.  
 
    —Bueno, vas a tener que distraerlo para que no me enganche bajando justo.  
 
    —Sí, capaz tenés suerte y no tenés que saltar por la ventana. 
 
    Simulo poner la alarma.  
 
    Los ratones dejaron las fantasías y se pusieron a trabajar en nuevas estrategias. Es que ya estaban extendiendo el certificado de "fracasado". 
 
    —¿Alguna vez te tranzaste a alguien? —me pregunta cuando había abandonado toda esperanza. Vuelvo al ataque. 
 
    —A vos —contesto deseando que hubiese sido tranzar y así sacarme este diploma de fracasado secundado por el de tarado y el de amigo eterno.  
 
    —Naaa, daaale. Nosotros nunca chapamos. 
 
    —¿Cómo que no? —insisto para engañarme de que al menos una vez la había besado.  
 
    Yo los sentía por todo mi cuerpo al menos.  
 
    —Naaa, esos apenas eran picos y ya ni me acuerdo. 
 
    ¿¡Sabés cómo te refresco la memoria!? 
 
     —¡Decilo Milho! ¡Decilo! —me gritan los ratones. 
 
    Me mira sonriendo. Es muy linda cuando sonríe. Me cambia el humor en un segundo.  
 
    Le sonrío en respuesta. 
 
    —Dale contestame —insiste. 
 
    —Shhh señorita, esas cosas no se preguntan —vuelvo a la táctica de hacerme el interesante.  
 
    —Daaaaale, ¿por qué no? 
 
    —¿Y vos? —me salió el cuida. ¿No se me habrá escapado algún tiburón? 
 
    —Yo no. ¿Viste qué fácil? Ya está. Ahora vos.  
 
    —Tranzar, tranzar no. Una vez me costó sacarme a alguien de encima pero yo no quería que me bese.  
 
    Ese fue un boludo en el boliche. Era bastante más grandote que yo y me costó dominarlo. Me quería comer la boca y meter mano. Eso no me agradó para nada. Ahí conocí a Pablo que me lo sacó de encima y lo echamos. 
 
    Pero eso no se lo voy a contar. ¡A ver si se da cuenta que le gusto a los tipos! No sé si eso ayudaría a fortalecer mi imagen varonil frente a ella para conquistarla.  
 
    —¡Hay gente zarpada! ¡Se van al pasto! 
 
    —Sí. —Ahora... ¿Por qué me lo preguntó? ¿Ella sí?—. Nunca te gustó nadie como para chapártelo. ¿No? 
 
    —No. 
 
    Uff. Ya me estaba poniendo celoso de "nadie".  
 
    —Sí, a mí tampoco. No se me ocurre a nadie que me hubiera chapado.  
 
    La miro.  
 
    Táctica evasiva. Necesito que crea que no estoy embobado con ella. Nunca vi buenos resultados en aquellos que se mostraban desesperados tras de alguien. La indiferencia con algunos pocos acercamientos es la mejor táctica de seducción. 
 
    Tal vez haciéndome el desinteresado... Tirame una línea, y pico yo, Cane. 
 
    —¿Vos también esperás a alguien especial? 
 
    Ya te tengo mi amor. Sólo falta que vos te des cuenta.  
 
    —No sé si "espero". Hasta ahora no se dio. Si nos la pasamos pegados nosotros dos.  
 
    Decime: "A veces no nos damos cuenta de que tenemos lo que queremos al lado nuestro" y te parto la boca. Te lo juro.  
 
    —Es cierto.  
 
    Por lo menos así no se da cuenta que me tiene muerto por ella. Eso seguro la espantaría.  
 
    —¿No estaremos dándole demasiada importancia a un simple beso? —pregunta.  
 
    ¿Está loca? ¡Ese beso va a ser mío! 
 
    —Puede ser. —Táctica de desorientación "zapa". 
 
    La que aprendimos en el Cole que usó San Martín haciendo espionaje en la guerra de Zapa.  
 
    —¿No te daría vergüenza ser demasiado viejos para no saber besar bien cuando encontremos a esa persona especial? 
 
    —No lo había pensado... Pero de ser necesario podemos practicar juntos. —Disparo de prueba. Esta fue con bala de salva.  
 
    —¡¿Estás loco?! —exclama. 
 
    —¡Shhhhh! Que al que van a matar es a mí. —En esta guerra sólo yo puedo salir muerto. Literalmente si me encuentra Nahuel. 
 
    —¿Estás loco? 
 
    —Cuántas veces nos besamos. —digo restándole importancia—. Es una cuestión de práctica de movimientos. Como bailar. Sólo que con nuestras bocas. —¡Atentos! Tiroteo declarado.  
 
    Sembrando la semillita para que germine. Ahora a esperar.  
 
    Ya va a crecer. ¡Como “ésta”! 
 
    —¡Dale tarado no te zarpés! ¡Sos vivo en tus pensamientos nomás! —me grita mi conciencia. Mis ratones metieron esa comparación en mi cabeza.  
 
    La miro agazapado esperando por la oportunidad para atacar. Ya va a llegar. 
 
    La estoy probando. La estoy provocando mejor dicho.  
 
    Está nerviosa. Me encanta provocarle eso. No quiero que se sienta tan cómoda alrededor mío. Quiero que me desee. 
 
    Tampoco quiero que me tenga miedo como antes. Eso es horrible. Jamás le haría algo malo. 
 
    Está rara de nuevo. Fuck! 
 
    —¿Te volviste a poner melancólica? —pregunto  
 
    —Sí.  
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —Tengo ganas de estar enamorada. ¿Vos no? 
 
    Me la como. Enamorate de mi Cane. Date cuenta... acá estoy... 
 
    La miré y me quería morir. Se me bajó todo al suelo. No quiero que esté triste.  
 
    —¡Ah! ¿Es eso? Pensé que era algo más serio —disimulo. 
 
    —Vení. —Vení que yo te quiero amar. A ver si te das cuenta lo que te estás perdiendo. Porque yo lo veo cada vez que te miro. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¡Vení! —insistí y la giré de espaldas a mí —. Sabés que podés contar conmigo cada vez que necesites mimos. 
 
    O besos, o caricias, o lo que desees, yo te cumplo cualquier sueño que quieras hacer conmigo. Yo te puedo amar como vos querés. Dejame entrar solamente. ¡Ay por favor Dios! ¡Concedeme esta solamente! 
 
    Le sujeto los antebrazos contra su pecho y la aprieto bien contra mí.  
 
    ¡Qué bien se siente! 
 
    El dorso de mis dedos le rozaban sus montañitas abultadas. 
 
    ¡Mmmh! 
 
    ¡Ratones atrás! 
 
    —¿No tenés ganas de conocer a alguien que te quiera? 
 
    ¡Ay Dios! ¡Yo te quiero a vos! No necesito conocer a nadie más. Necesito que vos me quieras como yo. 
 
    —Yo soy feliz así como estoy. No me falta nada. Mirá que bien estamos ¿eh? —Tal vez avanzar un poco más y listo.  
 
    —Sí —contesta. 
 
    ¿Qué estará pensando? 
 
    ¿Por qué no me dirá que sigamos así siempre. Y yo le diría que para eso tendríamos que ser novios. Y ahí le chanto el beso. 
 
    Tenía su cuello en mi boca. ¡Qué tentación! 
 
    Es muy excitante esto de tenerla a la mano pero no poder agarrarla del todo. Quería besarle el cuello pero no sabía si iba a poder parar después. Esta anticipación me está matando.  
 
    Es una película de suspenso que se están mirando los ratones en el cine de mis ojos mientras comen pochoclos con ansiedad. Y mis ratones comiendo palomitas y nerviosos son como ardillas hiperquinéticas.  
 
    ¿Para qué la atraje tanto contra mí? Su culito tan cerca de mi... Yo solito me meto en estos problemas. Se me está parando de nuevo.  
 
    Como quisiera que ella se metiera conmigo.  
 
    —Ya vamos a tener tiempo para meternos en problemas. —¡Ay! La Puta madre. Demasiado directo. Se me escapó.  
 
    —¿Por qué creés que serían problemas? 
 
    Excusa, excusa rápido. ¡Excusa! 
 
    —Va a ser difícil encontrar a alguien con quien no haya ningún drama como entre nosotros. Estamos mal acostumbrados. —Uff, buen argumento. Sigo tiroteando a mi favor.  
 
    En cualquier momento le tiro los galgos.  
 
    —¿Vos decís? 
 
    —Sí. 
 
    Nadie más te va a tener nena. Aunque sea lo último que haga. Vas a ver. De esta casilla me salgo. Vivo o muerto.  
 
    —No se me había ocurrido eso.  
 
    Para eso estoy acá. Para meterte ideas en la cabeza. 
 
    —Por ahora así estamos bien. Si llega alguien especial, se dará naturalmente. ¿No te parece? 
 
    Y siempre voy a estar ahí para que no llegue nadie más. Vos no te apures. 
 
    —No quisiera desperdiciar mi primer beso en alguien que no se lo merezca. 
 
    ¡Regalada! ¡Me la dejó regalada! ¡En bandeja de plata y envuelta con moñito! 
 
    —Ya veremos. Y si no, contá conmigo. 
 
    ¡¿Éso?! ¿¡Éso dijiste!? ¿Ya veremos? ¡¿No podías convencerla para que no lo desperdicie con nadie más?! 
 
    ¡Hay veces que me patearía solito en el culo! 
 
    Estuvimos un rato en silencio mientras calmaba mis recriminaciones. Empecé a prestarle atención a ella. Tan linda. Es una belleza y la tengo entre mis brazos. 
 
    Me doy cuenta que respira rápido. 
 
    ¡Cómo le besaría el cuello! 
 
    ❤❤❤ 
 
    Se durmió. Yo no. 
 
    Es un suplicio. Pienso en ponerle la mano en la pantorrilla e irla subiendo despacito y apretarle el culo tan lindo que tiene. 
 
    Es imposible dormir. Encima duerme como un tronco. Ni se mueve. No puedo  ni siquiera escaparme por un ratito. 
 
    Creo que tengo el récord de excitación irresuelta después de hoy.  
 
    Cuando llega la hora y mis brazos no aguantan más el calambre, me saco las ganas y aunque no de la forma que hubiera querido, le estampo un beso en el cuello. 
 
    Se despierta. 
 
    La amo. Es hermosa hasta recién levantada. 
 
    Me retiene el brazo.  
 
    Me encanta cuando no quiere que me vaya.  
 
    Se va al baño. Ese pijamita le queda de maravilla. Pensar que... un tironcito y queda en tanguita. 
 
    ¿De qué color será su tanga? La remerita de tiritas del pijama le marca tan bien sus pechos. 
 
    ¡Y yo los tuve para mí toda la mañana y no los pude ni tocar! 
 
    Nos despedimos y me escapo.  
 
    Le besé la frente. Quería provocarla. Un beso de hermano después de esa mañana en la cama. Capaz le pega en el orgullo.  
 
    Me muero de sueño. 
 
    Me meto entre las plantas de la vereda para que no me vean de dónde salgo ni a qué hora. 
 
    Cruzo a la vereda del Ceibo. La casa ya no estaba descuidada como cuando era chico, ni mucho menos me daba miedo doña Clelia. 
 
    Después de que la mamá de Cane murió, tuvimos un tiempo en que estábamos bastante deprimidos.  
 
    Un día quise animarla y le propuse jugar a la pelota en la calle. En mi barrio no pasan muchos autos. Así como yo jugaba con ella a juegos de nenas, ella jugaba conmigo a juegos de varones. Si se puede decir que un deporte tiene que ser de varones.  
 
    Empezamos a patear penales. Uno de ellos habría pasado por arriba del travesaño si hubiera existido alguno, porque se fue directo a la casa del terror.  
 
    Salimos disparados para adentro de la casa de Cane.  
 
    Esperamos y vimos que no salía nadie. 
 
    —¿Me meto y saco la pelota? —aventuré.  
 
    —Dale.  
 
    Ideamos todo un plan para no ser descubiertos. Cane haría de campana por si algo salía mal, daría aviso. 
 
    Me trepé al Ceibo. Caminé por la rama más gruesa que entraba a su jardín desolado y me arrojé al otro lado.  
 
    Hubiera sido más fácil si simplemente subía a la parecita de un metro y trepaba la reja de ondulantes adornos de cincuenta centímetros.  
 
    Pero era todo para jugar al espionaje. 
 
    Cuando entré, escuché que adentro alguien llamaba como un alma en pena.  
 
    ¡Salí cagando! 
 
    Salté la reja como una tromba y Canela se pegó tal susto que gritó un alarido finito para taladrar tímpanos.  
 
    Corrimos a casa de Cane y le contamos a Nahuel desesperados.  
 
    Doña Clelia se había caído. ¡Pobre! No tenía a nadie.  
 
    Nahuel la socorrió y llamó a emergencias. 
 
    Cuando se la llevaba la ambulancia, doña Clelia nos agradecía llorando.  
 
    Me dio tanta pena.  
 
    Mientras estuvo en hospital, con Cane le arreglamos todo el jardín para ponerla contenta cuando volviera. 
 
    Compramos plantines, removimos la tierra y sacamos todos los yuyos. Regamos bien y luego decoramos todo. 
 
    Doña Clelia nunca más fue la misma. Después de eso siempre nos invitaba a tomar la leche con galletitas. Además se mudó la hija a la casa para cuidarla.  
 
    Ahora está viejita y cada tanto paso a saludarla al igual que Cane. 
 
    Hoy me ve y me llama. Así que muerto de sueño como estoy desayuno con la anciana y su hija. 
 
    Siempre preparan cosas ricas para comer. Estaban haciendo panqueques con dulce de leche. 
 
    Mientras estuve ahí no podía dejar de pensar en Canela. Más que nunca.  
 
    El baile me dejó loquito.  
 
    No estaba acostumbrado a que ella se prenda en el juego de seducirme.  
 
    Le mandé un mensaje. 
 
    Yo:  Ya te extraño.?? 
 
    Cane: Y yo más.  
 
    Yo: ¿Hacemos algo? 
 
    Cane: Obvio.  
 
    Yo: Previa y boliche o te pongo Maratón de Star Wars o Volver al Futuro.  
 
    Cane: Perfecto. Poneme lo que vos quieras.  
 
    Yo: Me dio un parto 
 
    Yo: cardiaco 
 
    Yo: Te parto 
 
    ¡¡Ahh!! ¡¡La puta madre!! ¡¡este corrector me lee la mente además!! 
 
    Yo: Maldito Corrector!!!!!! 
 
    Yo: un infarto 
 
    Yo: Se me paró 
 
    ... 
 
    Yo: el corazón❤ 
 
    Cane: jajajaja 
 
    ¡Pendeja! ¡¡Estás jugando con mis sentimientos!! 
 
    Me deja la cabeza carburando toda la tarde. 
 
    Quería tirarme a dormir un rato pero no paraban de venirme imágenes de Canela y esa última frase. 
 
    Yo no sé si es o se hace. ¿Estaría jugando conmigo? 
 
    ¿Alguna vez me habría visto distinto a un amigo? 
 
    "Poneme lo que vos quieras". ¡Qué atrevida! ¡Me vuelvo loco! 
 
    Tengo ganas de desahogarme. Estoy que exploto. Toda la noche al límite me tenía la cabeza hecha un torbellino. 
 
    Lo voy a hacer. Me voy a ver una porno.  
 
    Todas las minas que veo, me parecen ordinarias al lado de Canela. Se me viene la cara de ella continuamente. 
 
    Si no hago algo, la próxima vez que la vea, la voy a presionar más de lo debido. Tengo que dejarme llevar tranquilo, en soledad. Necesito hacerlo con paciencia y con imaginación.  
 
    En mi cabeza solo hay sexo y Canela.  
 
    Me voy a bañar. 
 
    Con la ducha masajeándome la piel comencé.  
 
    Evoco su imagen. No puedo pensar en nadie más. 
 
    Primero ella cuando se anuda la camisa y se sube la pollera del uniforme del colegio.  
 
    No hizo falta mucho más. Acabo en dos toques. Estaba muy al límite.  
 
    Pero sigo ardiendo. No me había calmado del todo.  
 
    Me estoy terminando de bañar cuando me vienen más imágenes de Canela bailando con esas botas y el mini short. 
 
    Se me vuelve a parar.  
 
    La tomo con suavidad y empiezo a masajearla lentamente. Me imagino a Canela mirándome curiosa. ¡Uy! Se me puso re-dura. 
 
    Recuerdo cuando le rozaba la piel. La cintura, bailando, otra vez la cintura pero en la cama. Apoyándola suavecito, el roce de sus pechos. Ella tan ajena y tan cerca.  
 
    Ella acariciando mi cabello. Mmmh. 
 
    Su culito caminando. Viniendo hacia mí con los tragos. Rozándome de espaldas. Yo subiendo las manos por su cuerpo, cerca de esas tetas. ¡Dios! ¡Qué dulzura! Qué ganas de chuparle un pezón así vestida como estaba.  
 
    Sigo friccionando con calma.  
 
    Empiezo a respirar agitado. Está muy dura. Me imagino metiéndosela. La quiero para mí. Quiero ser su primera vez y su última para toda la vida. Que nadie más la pueda tomar.  
 
    Evoco la lamida que le di en el borde del labio y cuando se agachó en la pista de baile dejándose expuesta para mí. Me imagino apoyándola y clavándosela ahí mismo y con eso no hizo falta nada más.  
 
    Canela me vuelve loco de lujuria. El día que la tenga para mí no sabré por dónde empezar.  
 
    No sé cómo, pero tengo que conquistarla. La voy a secuestrar y lavarle el cerebro de ser necesario.  
 
    Ya no voy a soportar mucho tiempo más estando así.  
 
    Pasaron muchos años. Pero no voy a arruinarlo. Tiene que ser perfecto. 
 
    Esperar hasta que ella no pueda responder más que un sí grande como una casa. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    Asadazo 
 
      
 
    Por fin me sentí más relajado y me dormí.  
 
    Soñé con Cane riendo, que me llamaba y me pedía que la bese. 
 
    Me desperté sobresaltado y ¡me agarró una angustia! Creía que era real. 
 
    Me cambio. Elijo una ropa que marca bien todos mis músculos que estuve ejercitando diariamente con el objetivo en la mira. Ese día usaría toda la artillería pesada. Busqué la moto. Es el tanque de guerra.  
 
    Espero ir aflojándola esta noche.  
 
    Llego y lo primero que le digo es—: ¿Vamos en moto hoy?  
 
    —Obvio —contesta.  
 
    Me agachi, le tomo la cintura deslizando por allí la yema de los dedos y le beso la mejilla.  
 
    Iba a presentar batalla de entrada. Que se incomode. Está siendo cazada. Lo primero es ponerla tan alerta hasta que se agote y baje todas las defensas. 
 
    —¿Y tus viejos no tienen que quedarse en el negocio?  
 
    —Hoy se lo dejaron a los encargados. Comemos, nos vemos una peli o algo y después nos vamos —propongo sin dejar el ronroneo. La voz grave e insinuante.  
 
    —¡Genial, dale! —Parece inmune completamente. 
 
    ¡La puta madre! 
 
    Los chistes no esperaron. Cada frase que se decía recordaba a algún cuento.  
 
    —Papá Ale, ¿la ensalada está lista? 
 
    —No, "la preparemos" ahora. Falta mayonesa. "Le pidamos al" Nahuel si tiene. 
 
    —¿Querés que la armemos con Cane? 
 
    Mis viejos renuevan su tonada cada dos por tres cuando van a Córdoba. Y hacía un par de días habían vuelto de allá. Tenían todos los modismos fresquitos. 
 
    Ningún cordobés, así sea maestro o director de escuela, te va a decir un nombre propio sin el artículo. Además te conjugan el imperativo con el modo subjuntivo. 
 
    —"Le preguntemos a la Cane”. —Se sonrió y continuó—: Como ese "chupaaadazo" que entra a un bar y pregunta... 
 
    Y ahí siguió la ristra de chistes uno tras otro. Ya empezamos a mearnos porque no me canso nunca de escucharlos.  
 
    Y lo que más me gusta es escucharla reír a Canela hasta descostillarse derrumbada en el suelo. Pero seguro eso iba a ocurrir después con las representaciones de papá Indio despeinándose y desalineándose la ropa. Ya podía imaginármela.  
 
    La miro y estaba en el living buscando música. —Ponete un cuarteto —propongo.  
 
    Me puse a decorar la ensalada rusa como a Cane siempre le divierte.  
 
    Ella pone a “Los Caligaris” y viene bailando. 
 
    Me ayuda a decorar bailando. Es muy sexy. Si ella me viera cómo la miro y si supiera los ratones que me despierta... 
 
    Terminan los cuartetos y la veo  concentrada. Frunce el ceño. Tengo ganas de besarla. En vez, para evadir mi frustración y desconcentrarla de lo que sea que esté pensando le chanto un dedo con mayonesa en la nariz. 
 
    Ella se ríe. Me encanta ese sonido. Pasaría el día entero oyéndola reír. Creo que cada vez estoy más metejoneado.  
 
    Es que hasta ahora sabía que me gustaba y que ya estaba enamorándome. Pero lo mío ahora es un metejón atómico. Todo de ella me parece perfecto. Todo el tiempo tengo que refrenarme.  
 
    Todo el tiempo quiero besarla, abrazarla, tocarla. Antes era más platónico, ya lo dije. Pero sabía que estaba ahí. Ahora no me alcanza. Necesito que esté acá.  
 
    Necesito que... 
 
    Sentí un dedo de mayonesa en la nariz. 
 
    Comenzamos a rodear la mesa, cada uno armado con un aderezo distinto. Esto va a terminar mal.  
 
    Yo quería capturarla. Me muevo como un felino alrededor de la mesa. Cuando logro alcanzarla y sujetarla de la cintura permitiéndome sentir el aroma a champú de cabello recién lavado y me dispongo a levantarla por el aire, ata mis manos con un "pido gancho el que me toca es un chancho".  
 
    Es un conjuro inquebrantable. No puedo hacer nada ante ello.  
 
    ¡Qué delicia oírla reír más! Es una belleza. 
 
    Me toma de la mano y siento que se me electrizan los bellos del brazo. Desearía que me llevara así a su habitación para besarme y sacarme la ropa.  
 
    Cerca. Me lleva al baño superior. 
 
    En el camino se saca el saco que la cubría dejando solamente a la imaginación lo poco que cubría su ropa. Tengo que acomodarme el bulto porque me excité. Creo que algo notó pero no me dice nada.  
 
    ¡Ay mamita! Quisiera ser Spiderman para enredarme en esas telas de araña. ¡Belleza! 
 
    El color de su corpiño era negro, no necesité adivinarlo. La remera ajustada transparente de patrones arácnidos no lo cubrían.  
 
    Treinta ratones se balanceaban sobre la tela de... 
 
    ¡Dios! Esta noche boxeo a algún pterodáctilo que se la quiera comer en vuelo rasante. 
 
    La minifalda apenas cubre lo necesario. Nunca le hice problema por la ropa porque yo soy el que la disfruto más que ninguno. Pero esta noche voy a sufrir mucho.  
 
    Se siente tan íntimo compartir el baño. Me gustaría compartirlo con ella en la mañana. Después de haber pasado toda la noche teniendo sexo.  
 
    Los ratones empezaron con la pala y el martillo. 
 
    ¡Ay Dios! Me tengo que acomodar de nuevo.  
 
    Bajamos y veo a mi viejo Indio que le hace seña a mi otro viejo. No sé si porque me estaba acomodando o porque me veían la cara de bobo con que la estaba mirando.  
 
    Comemos de lo mejor y Nahuel con Ale lavan los platos.  
 
    Mientras preparan unos fernet Indio representa al borracho que se golpea contra todo mientras los compañeros de copas lo intentan parar. 
 
    Y ahí está otra vez. Meándose de la risa acuclillada en el piso agarrándose el abdomen. Es hermosa. Lo más lindo que voy a ver en mi vida. 
 
    Cada vez tengo más ganas de abrazarla y quedarme así un rato con ella. 
 
    La tomo de la mano y la llevo al living comedor y ni prendo la luz. Así estamos más íntimos. Hago que se siente y recuesto mi cabeza en sus piernas. Tengo la maravillosa vista de sus pechos y más allá su delicioso rostro.  
 
    El living está apenas iluminado por la luz que entra por la ventana y unas luces tenues que rodeaban el living detrás de paneles que hacen las veces de decoración. Las coloridas luces del equipo de música titilan y danzan con la música arrojando algunos suaves rayos láser con el ritmo. 
 
    Lo manejamos cada uno con su celular.  Ella juega a  adivinar los temas y el autor. Yo a los mensajes cifrados.  
 
    Esta charla es surreal. 
 
    El primer tema que le puse fue: Dios nos libre de Cerati. 
 
    Cuando me llegue la oportunidad  
 
    buscaré la forma de hacerte saber  
 
    mis deseos en la oscuridad  
 
    (oscuridad)  
 
    eso es lo que pienso desde ayer  
 
    es muy simple, de verdad, como lo que hiciste  
 
      
 
    Súbete a los excesos de este amor  
 
    y tal vez veamos la revelación  
 
    Dios nos libre  
 
    Dios nos libre, de rogar por más  
 
      
 
    Y cuando sientas la necesidad  
 
    (necesidad)  
 
    merodeando zonas de placer...  
 
      
 
    Súbete a los excesos de este amor  
 
    y tal vez seamos la revelación  
 
    Dios nos libre  
 
    Dios nos libre, de rogar por más  
 
    Dios nos libre  
 
    Dios nos libre  
 
    Dios nos libre...  
 
      
 
    Cuando me llegue la oportunidad... 
 
      
 
    Ella puso: Persiana Americana de Cerati.  
 
    Yo te prefiero 
 
    Fuera de foco 
 
    Inalcanzable 
 
      
 
    Yo te prefiero 
 
    Irreversible 
 
    Casi intocable 
 
      
 
    Tus ropas caen lentamente 
 
    Soy un espía, un espectador 
 
    Y el ventilador desgarrándote 
 
    Sé que te excita pensar hasta donde llegaré 
 
      
 
    Es difícil de creer 
 
    Creo que nunca lo podré saber 
 
    Sólo así yo te veré 
 
    A través de mi persiana americana 
 
      
 
    Es una condena agradable 
 
    El instante previo 
 
    Es como un desgaste 
 
    Una necesidad 
 
    Más que un deseo 
 
      
 
    Estamos al borde de la cornisa 
 
    Casi a punto de caer 
 
    No sientes miedo 
 
    Sigues sonriendo 
 
    Sé que te excita pensar hasta donde llegaré 
 
      
 
    Es difícil de creer 
 
    Creo que nunca lo podré saber 
 
    Sólo así yo te veré 
 
    A través de mi persiana americana 
 
      
 
    Tus ropas caen lentamente 
 
    Soy un espía, un espectador 
 
    Y el ventilador desgarrándote 
 
    Sé que te excita pensar hasta donde llegaré 
 
      
 
    Es difícil de creer 
 
    Creo que nunca lo podré saber 
 
    Sólo así yo te veré 
 
    A través de mi persiana americana 
 
      
 
    Lo que pueda suceder 
 
    No gastes fuerzas para comprender 
 
    Sólo así yo te veré 
 
    A través de mi persiana americana 
 
      
 
    Es difícil de creer 
 
    Creo que nunca lo podré saber 
 
    Sólo así yo te veré 
 
    A través de mi persiana americana 
 
      
 
    Es difícil, difícil de creer 
 
    Creo que nunca lo podré saber 
 
    Sólo así yo te veré 
 
    A través de mi persiana americana. 
 
      
 
    Yo le puse: Me gustas mucho de Viejas Locas.  
 
    Ella puso: Lo nuestro es un amor imposible.  
 
    Obviamente ella no me estaba hablando con las canciones. Porque yo no tengo a nadie más como dice la letra.  
 
    Le puse: Colgando en tus manos de Baute.  
 
    Quizá no fue coincidencia encontrarme contigo 
 
    Tal vez esto lo hizo el destino 
 
    Quiero dormirme de nuevo en tu pecho 
 
    Y después me despierten tus besos 
 
      
 
    Tu sexto sentido sueña conmigo 
 
    Se que pronto estaremos unidos 
 
    Esa sonrisa traviesa que vive conmigo 
 
    Se que pronto estaré en tu camino 
 
      
 
    Sabes que estoy colgando en tus manos 
 
    Así que no me dejes caer 
 
    Sabes que estoy colgando en tus manos 
 
      
 
    Te envió poemas de mi puño y letra 
 
    Te envió canciones de 4.40 
 
    Te envió las fotos cenando en marbella 
 
    Y cuando estuvimos por Venezuela 
 
    Y así me recuerdes y tengas presente 
 
    Que mi corazón esta colgando en tus manos 
 
    Cuidado, cuidado que mi corazón esta colgando en tus manos 
 
      
 
    No perderé la esperanza de hablar contigo 
 
    No me importa que dice el destino 
 
    Quiero tener tu fragancia conmigo 
 
    Y beberme de ti lo prohibido 
 
      
 
    Sabes que estoy colgando en tus manos 
 
    Así que no me dejes caer 
 
    Sabes que estoy colgando en tus manos 
 
      
 
    Te envió poemas de mi puño y letra 
 
    Te envió canciones de 4.40 
 
    Te envió las fotos cenando en marbella 
 
    Y cuando estuvimos por Venezuela 
 
    Y así me recuerdes y tengas presente 
 
    Que mi corazón esta colgando en tus manos 
 
    Cuidado, cuidado que mi corazón esta colgando en tus manos 
 
      
 
    Cuidado, cuidado mucho cuidado, cuidado 
 
    No perdere la esperanza de estar contigo 
 
    Cuidado mucho cuidado 
 
    Quiero beberme de ti todo lo prohibido 
 
    Cuidado mucho cuidado 
 
    Quiero amanecer besando toda 
 
    Toda tu ternura mi niña mi vida te necesito 
 
      
 
    Te envió poemas de mi puño y letra 
 
    Te envió canciones de 4.40 
 
    Te envió las fotos cenando en marbella 
 
    Y cuando estuvimos por Venezuela 
 
    Y así me recuerdes y tengas presente 
 
    Que mi corazón esta colgando en tus manos 
 
    Cuidado, cuidado que mi corazón esta colgando en tus manos.  
 
    Y para rematar le puse "No quiero ser tu amigo" 
 
    Me acariciaba el cabello y yo le ronroneaba como un gato.  
 
    Es muy tierna. Sabe todo lo que me gusta. Me pregunté cómo sería en la cama.  
 
    Me apoyó una mano en el pecho y le volví a ronronear por si le quedaban dudas de lo que me gustaba eso. 
 
    —¡No podés! 
 
    —No puedo ¿qué? 
 
    —¡No podés ser tan mimoso! 
 
    Le ronroneo de vuelta para confirmárselo.  
 
    Ese tema que está sonando me da mucha melancolía. Me giro contra su abdomen y disimuladamente le voy levantando apenas la remera. 
 
    ¡Mmmh! Está es una de las cosas de ella a las que no tengo libre acceso y que puedo disimular hacerlo como el amigo que ella cree que soy.  
 
    Le dejo un rastro de suaves besitos muy leves a lo largo de su cintura. Ella se sonríe como si le estuviera haciendo cosquillas. Los ratoncitos permanecen atentos. El gato mayor está en acción. 
 
    La deseo con toda mi alma. Empiezo a poner baladas.  
 
    Veo a mi viejo Ale, que le dice a Indio: 
 
    —¿Y estos dos? 
 
    —¡¿Él sabe?! —contesta señalando a Nahuel.  
 
    Vuelvo a la posición mirando el techo antes de que Nahuel venga y me descuartice. Aunque yo sólo puedo verle las tetas a Cane mientras ella sigue rascándome la cabeza.  
 
    Se ponen a charlar de la época en que, en los boliches, se bailaban lentos al cierre. 
 
    Yo creo que mis viejos se re-dan cuenta del metejón que traigo con Cane.  
 
    Empiezan a bailar los lentos. Les faltaba un cartel luminoso que nos invite a la pista. Pero justo viene Nahuel. No me da chance de sacarla.  
 
    Pongo Aerosmith: I don't wanna miss a thing. 
 
    No lo puedo creer ¡Nahuel da apenas unos pasos y me entrega a Cane para bailar! 
 
    ¡Ésta es la mía! 
 
    Le hago una reverencia ganadora muy al estilo siglo XV. Los ratones aplauden y vitorean. "¡Vamos campeón!", me gritan.  
 
    Se me acurruca y siento su respiración en el cuello. Me lo besa y es instantáneo para los ratones ponerse a correr en la rueda descontrolados. 
 
    Ella me tiene abrazado pasándolos por debajo de los míos. La aprisiono suavemente pero firme contra mí. Y le pego mis piernas. No quiero dejar una parte de mi cuerpo que no la sienta.  
 
    El corazón me palpita fuerte. Quisiera fundirme en ella. Le beso la cabeza un poco más arriba del cuello. No llego hasta él sin moverme mucho.  
 
    No quiero que se termine más este tema, pero lo hace y yo no puedo salirme de sus brazos para poner otro.  
 
    Llega la hora de salir y de quedarme a solas con ella.  
 
    Cane se puso las botas Gatúbela que la dejan apenas a unos centímetros de mi altura y me la llevo en la moto. 
 
    Me rodea con sus brazos y siento que me palpa con las manos el abdomen. Lo endurezco más. Quiero que sufra el hecho de que sea sólo su amigo.  
 
    Llegamos al boliche y la tomo de la mano para que vean que viene conmigo.  
 
    Estuvimos en los reservados y cuando me vienen a saludar unos amigos se me escapa. La sigo con la mirada. Esta noche se va a llenar de buitres la pista.  
 
    ¡Oh! ¡No! Muchachos, necesito vía libre.  
 
    Un pajarón come coco tomó a Cane como objeto de acecho. Y ha hecho que este gato tenga ganas de desayunar un pajarraco. 
 
    Se la está chamuyando. ¡Se la está charlando como si nada y a ese gil no lo está viendo como a un amiguito!  
 
    Tengo que sacarme de encima a este flaco que me tiene retenido.  
 
    —¡Eh, amigo! Me busca mi chica.. 
 
    —¿Qué chica? ¿A dónde? 
 
    —¡Allá, tengo que intervenir! 
 
    —Ay pero si yo veo que ya la están interviniendo bombón. —Lo miré desafiante pero con buena onda y aflojó—. ¡Ay está bien! 
 
    —¡Milhooo! 
 
    Ay no la Puta madre, salgo de Guatemala y me meto en Guatepeor.  
 
    —Chicas, chicas, hoy no. ¡Hoy nooo! 
 
    —¡Ayyy daaalee Milhi! Hoy que estás solito. Siempre te custodia el flanco esa insípida.  
 
    —Guarda, guarda lo que decís porque nos vamos a entrar a desconocer.  
 
    —Ayy, dale si vos sos un dulce de leche. Dejala a la estirada esa y venite con nuestro grupito. Tenés de todo para elegir. Y traételo a tu viejo que nos morimos con él.  
 
    —Chicas chicas, en serio. Tengo un asunto urgente que atender.  
 
    Justo me mira Cane y le hago señas para que lo deje a ese tarado y se venga donde estoy yo—. Chicas, vamos, ahí viene Canela. 
 
    —¡Ay bueno bombón! Por favor hacete un lugarcito en esa agenda tan apretada que tenés. 
 
    ¿Me miró el culo cuando dijo eso? 
 
    Por suerte se esfumaron como por arte de Cane que empezó a levantar los ratones que estaban dormidos. 
 
    La llevé a bailar para que todos sepan que está conmigo.  
 
    Me la paso revisando la pista por buitres. Sólo la miro cuando me da la espalda y le puedo admirar ese culito hermoso que termina de despertar a todos mis ratoncitos y ya se están alimentando.  
 
    Es muy linda... Contonea la cadera y me la imagino haciéndolo sobre mí.  
 
    ¡Tranquilos ratones! 
 
    Me habla al oído. Yo le respondo siempre cuidando la retaguardia. No quiero a ningún pajero dándole vueltas. ¿Qué habría hablado con ese taradito? Cuando estemos tranquilos le voy a preguntar. 
 
    De sólo pensar que se la quiera levantar otro ¡me vuelvo loco! 
 
    Nos vamos otra vez a los reservados y ella se va a la barra mientras me retienen unos amigos. Estos chicos ya me conocen y les encanta ponerme incómodo. Me manosean, me hablan al oído. Saben que soy sumamente respetuoso como para mandarlos a la mierda, sobretodo porque es sabido que me están jodiendo. Igual sé que si agarrara viaje no lo dudarían. 
 
    Yo les esquivo las manos, me les corro.  
 
    —¡Dale boludo! ¡No me jodas! Si sabés que estoy hasta las manos con alguien y no tengo ojos para nadie más! 
 
    —Pero si no te da bola, venite con nosotros mientras tanto bebé. ¡No sabés lo bien que te la vamos a hacer pasar! 
 
    —Dale... no jodas. Te va a ver y el que resta puntos soy yo... ¡no por vos eh! 
 
    —No, claro, no.  
 
    Por fin viene Cane y me pide de irnos. Casi ni hablamos. Tenía ganas de llevarla al río y abrazarla hasta morir. Pero tenemos que volver a su casa.  
 
    ❤❤❤ 
 
    Cane se enojó porque no le dije que tal vez nos mudábamos cerca de ahí.  
 
    Le saco el tema que me venía taladrando la cabeza.  
 
    —Vos no me contaste qué quería el pesado ese del boliche. 
 
    —Nada... Saber mi nombre 
 
    —¿Y se lo diste? 
 
    Si lo veo de vuelta le parto todos los dientes. ¡Ay Dios! Los ratones ahora se volvieron leones comiendo.  
 
    —Sí.  
 
    —¿Y él? 
 
    —¿Él? ¿qué? 
 
    —El nombre.  
 
    —Ah, Damián.  
 
    La puta madre, venia zafando tan bien y me voy a tener que cagar a trompadas nomás.  
 
    Más te vale que no le des bola al primer pelotudo que se te cruza porque lo voy a tener que descuartizar.  
 
    Y ésta, se supone que estaba tan melancólica. Tan rápido se le pasó. Ah yo la secuestro si es necesario.  
 
    —¿Ya se te pasó? 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Ya sabés. Tu melancolía.  
 
    —¡Ah! ¿Eso? No. 
 
    —Vení.  
 
    Ésta es la mía.  
 
    La abrazo con ganas. Le beso el cuello. Si pudiera la besaría como se debe y un poco más también.  
 
    ¡Ay Dios! Pedime que me quede. No, mejor no. La abrazo más fuerte. Quiero quedarme pero me va a costar mucho controlarme.  
 
    —¿Querés que me quede hoy? Le digo a tu viejo. 
 
    —No, mejor no.  
 
    ¡No me digas que ya Damiancito te tiene carcomiéndote los pensamientos! 
 
    —¿Segura? 
 
    —No. 
 
    Me hace reír.  
 
    Bueno, al menos duda. Yo también hermosa me quedaría y dudo si hacerlo.  
 
    —¿Mañana nos vemos? 
 
    —Sí —lo dijo apurada. Yo también te voy a extrañar—. Tengo algo para vos.  
 
    ¿Tiene algo para mí?  
 
    —¡Dámelo ahora! 
 
    —No, mañana. Falta algo.  
 
    —¿Para qué me dijiste? ¡¡Ahora me muero de ganas de saber!! 
 
    ¡Lo quiero ya! 
 
    —Dale, dame un beso y andate que me voy a dormir.  
 
    Le sujetó la mandíbula y con los dedos le hago trompita los labios y quiero comérsela ahí. 
 
    Lo voy a hacer.  
 
    Se la parto antes que lo haga el marciano ese.  
 
    —Vos me lo pediste —le digo.  
 
    La miro.  
 
    ¡No lo puedo creer! 
 
    ¡Tiene una cara de susto!  Me hace dudar a cada oportunidad. 
 
    Si ella no lo desea no puedo arruinarlo. Tengo que hacerlo en el momento en que ella me acepte o voy muerto.  
 
    ❤❤❤ 
 
    No pude dormir. Antes no pasaba un día sín pensar en ella. Ahora no pasó un minuto. 
 
    Volví a su casa y le hago ver Star Wars por milésima vez para que se ponga melancólica y me abrace en el sofá.  
 
    Antes disimulaba mejor y no estaba tanto tiempo pegado a ella. Ya no puedo.  
 
    —Cerrá los ojos —me ordena y tengo ganas de tener al genio de los ratones para pedirle tres deseos en este momento.  
 
    —¿Qué me vas a hacer? 
 
    —¡Nada! 
 
    ¡Qué lástima! 
 
    Cierro los ojos y al abrirlos me encuentro con un muñeco horrible hecho por sus manos que me vuelve loco. 
 
    Lo agarro y escondo mi cara en un abrazo para reírme en silencio detrás de ella. 
 
    Cada día la amo más. Cada minuto.  
 
    Mmmh... me encanta sentir sus pechos contra el mío. Aflojo un poco y los siento solamente a ellos. La sostengo con firmeza.  
 
    Empiezo a acariciarle la espalda. 
 
    Quiero besarla. Me empiezo a separar para mirarla. Paso antes por su cuello y permanezco un ratito sintiendo su perfume tan delicioso.  
 
    Ay Cane cómo quisiera que te enamores de mí solamente la mitad de lo que yo te amo.  
 
    La miro y tiene los ojos cerrados. Está ¿disfrutando? ¿Le gustaré? ¿La beso? 
 
    La beso. La voy a besar. Aprovecho que cerró los ojos.  
 
    Tarde. Los abrió.  
 
    —¿¡Qué!? 
 
    —Nada.  
 
    —Sí, me gustan tus abrazos ¡¿y?! 
 
    Se va. ¡Justo cuando estaba a punto de besarla! 
 
    ¡Soy un tarado! ¡Me voy a graduar de tarado! 
 
    Tengo una rabia que si la agarro me la apreto desenfrenadamente contra una pared y no quisiera besarla así la primera vez. Quería que ella accediera, que me deje. Que sea suave. Que sea como la quiero. La quiero bien. 
 
    Ti voglio bene principessa.  
 
    Grgrgrgrgr.  
 
    ¡ME QUIERO MATARRRR! 
 
    Bajo con toda la rabia, la saludo así nomas y me voy antes de explotar en su casa. Subo a mi moto y el aire fresco en la cara me tranquiliza. 
 
    Me tiro en la cama mirando el techo. Pongo unos lentos. No sé cómo encararla.  
 
    Cada vez me desespera más. 
 
    No puedo dormirme. La música me calma. No voy a poder dormir si no sé que está todo bien. Que me extraña como yo a ella.  
 
    Yo: ¿Me extrañás ahora que no te puedo abrazar? 
 
    Veo que escribe y borra. Escribe y borra. Otra vez. Una vez más. De nuevo. ¡Borra otra vez! 
 
    ¿Me irá a putear? 
 
    Cane: ¡Más vale! ¿Vos no? Te quiero amigo.  
 
    Amigo... ya te voy a sacar esa idea de amigo que tenés de mí.  
 
    Yo: Yo más que a un milhojas. 
 
    Me duermo por fin. 


 
   
 
  



 
 
    Rutina 
 
      
 
    La semana empezó como siempre. Yo espantándole los buitres del colegio a Canela.  
 
    En la clase de físico-química me pregunto cómo será la programación que logra hacer funcionar tan bien la simulación de formación de estrellas según los gases que indicamos que hay.  
 
    Una galaxia que se formó me recuerda al muñequito que me regaló Cane.  
 
    Empiezo a hacerle corazoncitos para que me vea y me lo pregunte después. 
 
    Le diré: "mi corazón gira alrededor de tu órbita". Me sonrío de la cara que imagino que pondrá. Está tan ciega que no me creería.  
 
    Le meto más gravedad hasta que las estrellas forman explosiones estelares. 
 
    Los miro amenazantes a todos para que nadie se atreva a hacer grupo con nosotros. Hasta que no me la gane por completo, no pienso darle oportunidad de mirar a otro.  
 
    Hasta las chicas saben bien que que voy muerto con Canela.  
 
    Nos vamos a tomar el subte. Por suerte Cane conseguió asiento, así no me tengo que volver loco para que nadie la toque.  
 
    Por desgracia sube un anciano y se lo cede. Ya me tuve que poner alerta. La pongo a mi lado. Cuando empieza a llenarse nos vamos corriendo hasta la puerta opuesta. La tomo del brazo y la pongo contra la puerta para evitar que esté pegada a los demás. 
 
    Me empiezo a sentir un poco mal porque soy yo el que la estoy aprisionando. Trato de sacar culo para no apoyarla pero es inútil. Encima el bamboleo del subte hace que nos refreguemos. Cualquier movimiento es peor. Y los ratones empiezan a trabajar.  
 
    HDPs. ¡Vayan a dormir! 
 
    Están trabajando con la máquina hidráulica mental.  
 
      
 
    ¡Dios! Me quiero morir. Se me está parando y no puedo dejar de pensar en lo caliente de esa situación.  
 
    La tengo pegada y está tan linda.  
 
    Se me acelera la respiración y el calor empeora todo.  
 
    Tengo su boca apenas a unos centímetros. Amaga a girar la cara y siento su respiración en mi cuello. Se me erizan todos los bellos del cuerpo.  
 
    La miro y ella me mira. 
 
    ¿La beso ahora? 
 
    ❤❤❤ 
 
    La estoy re-apoyando. 
 
    Le clavo la mirada y algo más. Por lo menos debería besarla antes de hacerle esto.  
 
    ¡Ay Dios! ¡Cómo me gustás! ¡No quiero pensar más! Quiero besarte de una vez. 
 
    Quiero mandar todos mis tapujos a la mierda y besarte ya. Si me pegás una cachetada luego lo veré.  
 
    Ella me mira tímida.  
 
    Me siento culpable porque estoy disfrutando de este contacto.  
 
    Mis latidos están totalmente acelerados.  
 
    Me acerco y quiero morderle la oreja. Se la rozo y me refreno de hacerlo.  
 
    —¡¿Qué?! —me grita. 
 
    —¡¡Perdoná!! —grito en respuesta. 
 
    Me hace un gesto.  
 
    ¡Qué vergüenza! Pero qué bien se siente tenerla así.  
 
    La miro con deseo porque no puedo evitarlo.  
 
      
 
    —¡¿En qué pensás Milho?! 
 
    —¡Nada! 
 
    Primero te beso y después te lo confieso.  
 
    —¡Basta! 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —¡No me mires así! 
 
    —¡¿Por qué?! 
 
    —¡Me incomodás! 
 
    —¿¡No te puedo mirar!? 
 
    —¡No! 
 
    Te voy a comer esa boca hermosa que tenés. Ya va a llegar el día. 
 
    —¡Está bien! 
 
    Te voy a comer entera. Me sale una sonrisa pícara que no puedo evitar.  
 
    No falta mucho.  
 
    —¡Bueno! 
 
    Se descomprime el subte y  la tomo de la cintura y me apoyó con un hombro contra el caño vertical que hace de sostén. 
 
    La atraigo hacia mí y la saco de la puerta que es peligrosa.  
 
    Apoyo la espalda en el caño y la atraigo hacia mí. 
 
    Quiero que todos sepan que va a ser mía. 
 
     Ojalá ella deje de verme solamente como su amigo.  
 
    Inclino mi cabeza para mirarla a los ojos.  
 
    —¿Estás bien? 
 
     Asiente con la cabeza y noto unos cabellos rebeldes que caen sobre sus ojos. Se los acomodo tras la oreja y aprovecho para rozarla con los dedos.  
 
    ¡Ay! Me muero de amor. La quiero besar.  
 
    Le beso la coronilla de su cabeza.  
 
    A la vuelta de la clase de ingles me siento como si ya fuéramos novios.  
 
    Es muy mimosa como yo.  
 
    Le sujeto una mano y comienzo a masajeársela. 
 
    Le estiro los dedos, le palpo toda su extensión.  
 
    Empiezo a tomar posesión de ella. Esta mano va a ser mía. Yo quiero ser solamente suyo.  
 
    No la voy a dejar nunca que camine sin mi mano en la suya. O en su hombro o en su cintura. O en su culo si puedo. Jaja.  
 
    Pongo su palma del derecho y la acaricio y luego el dorso. Empalmo su mano con la mía y las comparo. Es tan pequeñita. 
 
    Luego entrelazo mis dedos con los suyos.  
 
    Vamos a caminar así tomados de la mano para todos lados.  
 
    Le giro el brazo y comencé a acariciarle el reverso. 
 
    —Me encanta lo suavecita que es esta parte de tu piel.  
 
    —¿Estás bien Milho? 
 
    —Sí ¿por? 
 
    Solamente con ganas de besarte ya. Pero va a ser cuando estés muerta por mí. 
 
    Me vas a besar vos.  
 
    —Por nada.  
 
    —¿Querés cenar en casa? —me pregunta.  
 
    —Me esperan mis viejos. Perdón.  
 
    —¡No! ¡No hay por qué! 
 
    Mese mi mano como amiguitos.  
 
    Ya te vas a enterar qué tan amiguito soy.  
 
    Damián.  
 
    —¿Vos le dijiste que vivías acá? —le pregunto.  
 
    Lo voy a matar.  
 
    —¡No! 
 
    —¿Quién lo juna entonces?! 
 
    —¡Hola! ¡Qué linda parejita! —saluda irónico.  
 
    —¿Viste? —responde Cane—. ¿Qué hacés por acá? 
 
    —Vivo por acá cerca. Recién bajé del colectivo. 
 
    —Nunca te vimos pasar. 
 
    —Porque no suelo venir por esta cuadra. Pero me enteré que vivías acá y pasé para chusmear.  
 
    A este lo emboco.  
 
    —Yo ya tengo que ir a cenar. Me están esperando —advirtió Cane. 
 
    —Sí, yo ya me voy. —aclaró—. ¡Suerte! Nos vemos.  
 
    —Sí, suerte —saludamos.  
 
    —Este pibe no me gusta nada. —le aclaro—¿Cómo sabe dónde vivís? 
 
    —Ni idea. 
 
    —Tené cuidado. 
 
    O que lo tenga él si se llega a hacer el vivo.  
 
    —Milho, me la paso con vos. ¡Vos tené cuidado! 
 
    —Por las dudas. 
 
    No tenía ganas de irme ni de dejarla.  
 
    Le saco conversación de cualquier cosa con tal de que no se acabe la noche. Encima el clima está tan lindo. 
 
    Pero llega un momento en que me siento culpable. Mis viejos me están esperando y Nahuel a ella. 
 
    —Bueno, me voy a comer —le digo con pesar. 
 
    —Sí, dale. Andá que mi viejo debe estar muerto de hambre. 
 
    Me acuerdo del auto. Me hicieron un ultimátum.  
 
    —Mañana ¿me ayudás a lavar el auto? 
 
    —¿Tengo que ir a tu casa? 
 
    —No, cuando volvemos del colegio lo lavamos acá en la vereda, ¿querés? Después hacemos una tormenta de ideas para el corto y me quedo a comer. 
 
    —Dale. No hay drama. 
 
    —Listo. Beso.  
 
    —Beso. Chau. 
 
    Le doy un beso con el que le aprisiono la mejilla con los labios. Le sujeto la cara para que lo sienta por un rato. 
 
    Me voy feliz. Creo que todo va a salir bien. 
 
    ❤❤❤ 
 
    El auto era una mugre. 
 
    Pobre Cane. Tiré unas latitas que habían en el asiento del acompañante al piso del auto.  
 
    Me mira con reproche y yo me la quiero comer cruda. 
 
    —Se me quedó con la ventanilla baja durante la noche en el jardín. —Me excuso de lo poco que puedo.  
 
    ¡Soy hombre! Soy una mugre. 
 
    Me banco todos los reproches que me hace y que tiene razón. Me excuso por las hojitas que entraron del árbol de casa. Pero le doy pie a que me gaste por todo el resto de la mugre que tiene. 
 
    Se sube rezongando y arranco pero con ganas de taparle la boca de un beso.  
 
    Si fuéramos novios ya, lo haría.  
 
    Estoy lo más tranquilo imaginándome eso cuando desvío la vista hacia ella y la veo ¡sacándose la ropa! 
 
    El pullover ya era excitante que se lo sacara. Pero que empiece a aflojarse la corbata me pone en alerta.  
 
    Lástima que no en alerta hacia donde debía. 
 
    Cuando se desabotona la camisa hasta bien entrado el escote y empieza a atarse el cabello, me doy cuenta que hace varios segundos no miro la calzada y me percato que estaba pasando la línea divisoria  de la calle hacia la mano contraria.  
 
    Me pongo en carril y trato de no mirarla.  
 
    ¡Por Dios! Esta chica me va a matar. Nos va a matar literalmente.  
 
    Vuelvo a mirar de reojo y se me cae la mandíbula.  
 
    Estaba dirigiéndose el aire acondicionado del auto ¡hacia las tetas! 
 
    ¡Me vuelvo loco! 
 
    Las caras de gata que hace cuando cierra los ojos para disfrutar el fresco me la paran.  
 
    Tengo que concentrarme en el camino. Tengo que concentrarme en el camino. 
 
    En eso, el movimiento exagerado que está haciendo me hace imposible no mirar.  
 
    ¿Qué hace? 
 
    ¡¿Qué hace?! 
 
    ¡Esto es lo más sexy que viví en mi vida! 
 
    ¿Se está sacando la ropa interior? 
 
    Si hace un movimiento en falso acabo en mis pantalones. 
 
    ¡Por Dios! ¿Por qué esta tortura? ¿Qué hice yo para merecer esto? 
 
    Eran las medibachas. Voy a necesitar varios minutos para tranquilizarme.  
 
    Aminoro la marcha hasta que ya creo que nos pasan las bicicletas.  
 
    ¡Ay! ¡No terminó! Me va a volver loco en serio.  
 
    Eleva su cabellera y  se retuerce para sentir el frío del aire en su cuello.  
 
    Creo que voy a acabar. 
 
    Ella me mira y no puedo ni disimular.  
 
    —¡¿Qué?! ¿No te vas a escandalizar por eso? 
 
    Tenía la boca abierta.  
 
    No lo puedo creer. No tiene idea lo excitante que es.  
 
    No tiene idea cómo pone a laburar a los ratones de los hombres con sólo caminar.  
 
    Es muy inocente. Y yo quiero sacarle toda la inocencia a besos. 
 
    —Yo no sé por qué todavía no tenés novio. 
 
    Y que sea yo. Por supuesto.  
 
    —¿Por qué creés? 
 
    Ups. ¡Excusa, excusa! 
 
    —En él colegio estás toda tapada hasta el cuello. 
 
    Otra vez. Soy un tarado. ¡Dale alas para que vuele! ¡Salame! ¿Cómo le voy a dar la idea de que  ande insinuándosele a otros hombres? 
 
    —¿Vos viste por donde me subo la pollera a la salida? 
 
    Jamás me perdería ese espectáculo. 
 
    —Son cinco pasos y nos vamos en moto o en auto. No te ve nadie. —Estratégicamente— Encima salimos disparados siempre. 
 
    Estratégicamente.  
 
    —Sí, y eso, "salimos". Estamos siempre pegados. La gente cree que sos mi hermano o mi novio. 
 
    —¿Deberíamos alejarnos? 
 
    ¡Dale ideas gil! 
 
    —¡Por nada del mundo! Además, hasta ahora ninguno me atrajo como para intentar algo. Además, ¿qué querés decir? ¡Ahora que lo pienso! ¿Qué soy una mercancía y que tengo que estar exhibiéndome? 
 
    Salió bien. Buen amague de retirada.  
 
    —No bueno... Pero sabés que a los hombres los gustos nos entran por los ojos. 
 
    Y si a mí me entraste por el corazón. Por los ojos me estás matando todos los días.  
 
    —No es esa clase de pibe el que quiero. 
 
    Espero que sea yo el único que quieras.  
 
    —¿Y Mauricio? 
 
    A ese no lo trago. Se hace el vivo cuando no lo estoy mirando.  
 
    —¿Mauricio? Mauricio es divino. Me habla cada tanto. Pero él es encantador con todas la chicas. Además a mí no me gusta. Es del tipo infiel. Pero, ¡pará! ¡Tampoco es cuestión de que me andés buscando candidato!  
 
    —No bueno... Yo decía nomás. 
 
    No te preocupes que ya te encontré candidato.  
 
    Soy yo.  
 
    —¿Y vos qué además? 
 
    —En cuanto me des el primer beso, no me para nadie. —¡Primer tiroteo del día! 
 
    —¡¿Queeeeé?! 
 
    ¡Uy! Recalculando, recalculando. Todavía no está lista.  
 
    ¿¡Qué hago!? ¿¡Qué le digo!? 
 
    —¿Seguís con eso? 
 
    —¡Jajaja! ¡Tendrías que ver tu cara! ¡Es impagable! 
 
    ¡Soy un cagón! Me patearía el culo hasta que confiese el asesinato de Kennedy.  
 
    —¡Dale no me jodas! 
 
    No paré de reírme de los nervios hasta casa.  
 
    Me las quiero cortar por cagón.  
 
    Tendría que haber parado el auto y haberle partido la boca.  
 
    Me reía nervioso todavía mientras sacaba los baldes, mangueras y trapos para la limpieza. 
 
    Un rato más tarde cae Pablo.  
 
    —¡Hola! ¿Qué tal? ¿Cómo va? 
 
    ¡Vino con Damián! ¿Qué onda estos? 
 
    —¿Qué hacés Pablo?¿Lo junás a éste? ¿Se conocen ustedes dos? 
 
    —Sí, es mi hermano Damián. 
 
    —¡Ahhhhh! —dijimos a coro con Cane. 
 
    —¿En qué andan? ¿Los puedo ayudar? —ofreció Pablo. 
 
    Cane quería que la ayude yo, pero aunque tenga que ponerme a charlar con Damián voy a zafar en lo que pueda de la limpieza.  
 
    No es lo mío.  
 
    —¡Claro! —acepté y le cedí todos mis utensilios.  
 
    El desgraciado de Pablo pone música y se queda en remera. Canela está boquiabierta mirándolo.  
 
    ¡Me quiero morir! Me está dejando en ridículo.  
 
    Yo no puedo competir contra esos músculos. 
 
    Aunque sea gay, ella puede levantar sus estándares.  
 
     Lo quiero matar. Le obligaría a ponerse la remera ya. 
 
    Damián me empieza a dar charla.  
 
    No sé qué me decía del colegio al que íbamos y qué sé yo del boliche cuando veo a Canela, descalza, arremangada, con la camisa anudada y que podía vérsele el corpiño ¡rojo! 
 
    Y la pollera que apenas cubre lo que hiciera falta.  
 
    ¡¿Le está coqueteando a Damián?! 
 
    ¡La mato! 
 
    No me mira para hacerle señas que la corte con el espectáculo. Me da la espalda cuando sube apenas una pierna sobre el capó del auto. ¡Ay por Dios! ¡Qué sexy! Parece que le estuviera haciendo el amor al auto. Las dos cosas más bellas del Universo.  
 
    La pollerita deja ver la redondez baja de su nalga y si ya venía excitándome. Ahora no me puedo controlar. 
 
    Ahora no puedo dejar de mirar embobado.  
 
    Da la vuelta y queda de frente. Se arrastra sensual por el capó mojándose toda la camisa con espuma.  
 
    Esa espuma me recuerda... ay ¡Dios! 
 
    Se le transparenta todo. 
 
    Los ratones están haciendo horas extras. Están haciendo huelga japonesa. Trabajan a doble ritmo.  
 
    Las cosas que se me están ocurriendo hacerle en este momento son inmencionables.  
 
    Ese corpiñito... se lo desprendería con los dientes. Ojalá tenga un gancho adelante. 
 
    ¡Como me gustaría meterle la mano por las piernas y subir hasta esa nalguita traviesa que está mostrando tan sensual! 
 
    Me estoy descontrolando. Me quiere matar de un infarto está chica.  
 
    Se contonea, extiende los pies,  se agacha.  
 
    Los ratones me piden a coro que me ponga ahí atrás.  
 
    Encima Pablo se pone a jugar con ella y la moja más. 
 
    ¡La secaría entera a langüetazos! 
 
    Ay estoy ardiendo.  
 
    Cuando quiero acordar, Damián está igual que yo.  
 
    ¡La mato! 
 
    ❤❤❤ 
 
    Damián la está mirando embobado y yo no le puedo partir la nariz porque no es mi novia.  
 
    La quiero matar. Esta vez no como usualmente la quiero matar. Quiero vestirla de monja y enclaustrarla para mí. 
 
    Estaba desconcertado por la actitud tan desfachatada de Canela y por supuesto de Damián no podía esperar otra cosa.  
 
    Si hasta a mí se me caía la mandíbula hacía un momento atrás.  
 
    —Nosotros ya nos vamos que tenemos que hacer tarea —les digo y la agarro del brazo arrastrándola a la casa.  
 
    —Pero los bald... 
 
    —Ahora los entro. 
 
    —Y la canill... 
 
    —No te preocupes. 
 
    —El auto está abiert... 
 
    —¡Mientras vos te cambiás esa ropa, yo hago todo! 
 
    Ni yo sabía que era tan celoso. Hasta ahora no me habían puesto realmente a prueba.  
 
    Se fue al dormitorio mientras yo doy vueltas impaciente.  
 
    Me decido por ir a buscar todo lo que había quedado afuera y cerrar el auto.  
 
    Guardo todo y subo a ver si Canela terminó.  
 
    ¡Me va a oír! 
 
    No puedo sacarme la imagen de la cabeza de ella tan hot exhibiéndosele al boludo de Damián. 
 
    Se abre la puerta del baño y Canela me choca de frente. 
 
    Su celular voló por el aire. 
 
    Me quedé helado, ella también. Nos miramos colorados hasta las orejas. 
 
    Estaba en toalla. Un enganche y quedaba desnuda. 
 
    ¡Qué tentación! 
 
    Tenía las tetas hermosas envueltas casi aprisionadas. Se le formaba un bultito de las dos montañitas.  
 
    Se me paró. Otra vez. Parezco de catorce. Necesito tener sexo de una vez pero si sigo así voy a ser "Virgen a los cuarenta". 
 
    No pude evitar que mis ojos la recorran lividinosos de pies a cabeza.  
 
    —Perdón —atiné a decir antes de meterme al baño.  
 
    Pegué un portazo sin querer. Después de todo ¡no sé para qué me metí al baño! 
 
    Me vuelve loco. No me deja pensar.  
 
    Salgo del baño apurado recriminándome solo y la veo agachada con las piernitas estiradas. Recogiendo el celular.  
 
    Y a mí me dieron ganas de recogerla a ella. 
 
    La sensación que me bajó al miembro fue de un abandono total a mis instintos animales.  
 
    No es total, porque tengo el atino de entrar rápido al baño dando otro portazo.  
 
    Esta vez tengo que usarlo. Me desespero. Los ratones están indignados. Pero mantienen el ritmo de la máquina de fabricar fantasías a full. Creo que si no lo hago voy a explotar. Y todavía queda la cena con todos acá en su casa y seguramente tendré que permanecer estoico a más embates. No hace falta mucho para desahogarme. Estaba al límite. 
 
    Tengo que soportar un poco más hasta que sepa que será un sí rotundo. 
 
    Esto es un trabajo fino.  
 
    Una vez calmado. Golpeo la puerta de su cuarto. Pero no dura mucho mi tranquilidad.  
 
    En cuanto arranco con el discurso sobre respetarse y no regalarse al primero que se le cruce, me entro a calentar.  Esta vez de enojo. 
 
    —Fue sin querer... —me hace ese pucherito que me vuelve loco. ¡Ay no! viene con ojitos.  
 
    Me puede.  
 
    —Hacete respetar. Si te regalás de buenas a primeras no lo va a hacer.  
 
    —Te juro que no fue para él.  
 
    —¡Vamos Canela! Yo no me chupo el dedo. 
 
    Para Pablo no fue. 
 
    Hablamos hasta que se me pasa. Es que no puedo resistirme. Es hermosa. Hoy realmente sufrí muchísimo. 
 
    Me trajo loco toda la tarde.  
 
    Jugamos al pool en su sala de juegos con mis viejos y Nahuel, y ella tomó mucho fernet con Coca. 
 
    Cada vez que le va a pegar a la bola, Nahuel me fulminaba con la mirada.  
 
    Yo creo que él también debe saber cómo me gusta.  
 
    Y se debe imaginar cómo trabajan mis ratones con ella en esa posición. Fabrican imágenes de mí detrás.  
 
    ¡Ay por favor! ¡Tengo que domar estos ratones! ¡Es de Canela de quién estoy pensando todo esto! ¡Qué pajero estoy! 
 
    Estaba borrachísima.  
 
    Yo no pude pasarme ni un gramo. Hoy soy el conductor designado de mis viejos. Sólo pude tomar un vaso de fernet temprano para no pasarme del límite legal.  
 
    Hacemos el ritual acostumbrado y bebemos entre todos el porrón de cerveza de la mamá de Cane. 
 
    Cane está tan destruida que la tengo que acompañar a su cuarto. Le beso la frente.  
 
    —Besame, bieeen Milton —me dice al oído.  
 
    Está muy borracha. 
 
    —Hermosa. Mañana te vas a querer matar. 
 
    —Te juro que ahora yo te quiero matar a besos a vos.  
 
    —¿En serio? 
 
    —Obvio. ¿No sabés que estoy enamorada de vos? Pero vos a mí no me querés. 
 
    —Yo te amo a vos mi vida. 
 
    —No, vos a mí no, yo te amo a vos.  
 
    —Me volvés loco Cane.  
 
    —Ya sé, perdonameeee, te juro que no lo hice por Damián. Te estaba seduciendo a vos ¡zoncito! —agrega logrando ponerme un dedo en la nariz para empujarla. Sólo que me lo metió adentro.  
 
    —Belleza. Estás muy borracha. 
 
    Entramos a su dormitorio y sé que Nahuel está atento por el estado de su hija.  
 
    No se había dejado acompañar por él.  
 
    —Vos sos una belleza. ¿Sabés lo lindo que sos? Vení. Acostate vos acá y yo me desnudo para vos.  
 
    —Dale Cane. No juegues conmigo que me vas a romper el corazón si todo esto es producto del alcohol y mañana te arrepentís.  
 
    —No me voy a arrepentir. Yo me muero por vos Milhín ¿no me ves? 
 
    Hizo un gesto de muerta con la lengua afuera.  
 
    Es hermosa hasta borracha y ridícula. 
 
    ¡Cómo desearía que fuera verdad! 
 
    Siento que es mi mayor sueño haciéndose realidad y que en cualquier momento me voy a despertar.  
 
    —Yo lo que veo es que estás chupadaza y mañana no te vas a hacer cargo de nada. 
 
    —Milhín. Si no fueras así, como sos...¿te enamorarías de mí? 
 
    —Yo ya estoy enamorado de vos. Estoy perdido. Y soy un cobarde porque tengo que decirte todo esto en la cara cuando estés en condiciones de oírme.  
 
    —No me mientasss. 
 
    —Ojalá mañana te acuerdes y no me quede otra que confesártelo de una vez. Te amo Canela. 
 
    Le beso la frente y el cuello y ella se duerme al instante.  
 
    Tengo miedo de cagarlo todo. 
 
    Tengo que hacer un movimiento con paso firme antes de hundirme.  
 
    Tengo que pensar bien lo que voy a hacer.  
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    Sueños 
 
      
 
    No puedo dormir. 
 
    Me pongo a programar para el proyecto personal que me llenará de guita cuando lo presente en la seguridad de un Banco.  
 
    Debo pensarlo bien porque es muy riesgoso. Tal vez debería guardarlo hasta entrar en algún concurso del Pentágono o de la Banca internacional para usarlo.  
 
    Es imposible concentrarme.  
 
    Las cosas que me dijo estando borracha es lo que deseo desde que tengo memoria.  
 
    ¿Y si realmente le gusto? 
 
    Pero ¿por qué siempre me frena? Es tan desconcertante.  
 
    Las imágenes de ese lavado del auto me enloquecen. Es muy sensual en todo lo que hace.  
 
    Estoy metido hasta las pelotas en estas arenas movedizas que son Canela.  
 
    Me atrapa y si me resisto me va a asfixiar. 
 
    Me paso toda la noche dando vueltas.  
 
    Repaso cada una de sus palabras, de las mías.  
 
    "Besame, bieeen Milton".  
 
     Lo haría con tanto gusto.  
 
    "Te juro que ahora yo te quiero matar a besos a vos".  
 
    Y yo tengo que usar toda mi fuerza de voluntad para no volver corriendo a tu casa y besarte hasta sacarnos callos. 
 
    "¿No sabés que estoy enamorada de vos? Pero vos a mí no me querés".  
 
    No puede ser verdad. Dijo cualquiera. No puede creer que no la quiero.  
 
      
 
    Soy un cagón. Le confieso todo lo que siento cuando está borracha. Más vale que mañana tome coraje y me deje de joder.  
 
    Mañana si se acuerda le voy a decir que entendió cualquiera.  
 
    ¡Qué cagón soy! 
 
    Le pegué a la almohada y le grité cubriéndome con ella. ¡Te amo Canela! 
 
    " ...yo te amo a vos".  
 
    Ojalá Cane. Ojalá. Sos el amor de mi vida. Me muero si te pierdo. 
 
    "... te juro que no lo hice por Damián. Te estaba seduciendo a vos ¡zoncito!" 
 
    " ¿Sabés lo lindo que sos?" 
 
    Eso ya lo sé jajaja. Vos sos la que no tenés idea del poder que tenés en tus manos. Podés volver loco a un hombre hasta hacer que haga lo que vos quieras. 
 
    Yo creo que no habría nada que no hiciera por vos.  
 
    "Acostate vos acá y yo me desnudo para vos".  
 
    ¡Augh! 
 
    Tengo ganas de tocarme. Empiezo a sentir la urgencia. Me abro el calzoncillo y mi miembro empieza a reaccionar a las imágenes. 
 
    La recuerdo sacándose la ropa en el auto. Esos movimientos sensuales que dedicaba al aire acondicionado.  
 
    "No juegues conmigo que me vas a romper el corazón...". Y vaya si me lo vas a romper.  
 
    Mmmhh. Me acaricio lentamente. Me toco los testículos y me muevo lentamente.  
 
    Necesito esto.  
 
    Cuando lo hagamos juntos te voy a enseñar cada parte de mi cuerpo. Cada punto. Cada sensor que despierta mis sentidos. Y voy a recorrerte entera, a besarte cada centímetro cuadrado para saber todo lo que te gusta que te haga. 
 
    Quiero hacerte ver estrellitas. Quiero hacerte rogar piedad.  
 
    Mmmh. Estoy ardiendo. Necesito meterla de una vez. Y quiero hacerlo con vos. Vos que sos tan ardiente. Que sabés volverme loco con tu inocencia.  
 
    Te imagino a mi lado. Tocándote conmigo. Seguramente sos tan atrevida como me imagino. 
 
    Te sacaría lentamente la ropa interior.  
 
    "No me voy a arrepentir. Yo me muero por vos" 
 
    Y yo por vos. Por tus piernas nena. Te las besaría a lo largo hasta llegar a tus partes. Quisiera volverte loca.  
 
    "Si no fueras así, como sos...¿te enamorarías de mí?" 
 
    No sé cómo soy para vos. Pero ya no puedo aguantar mucho más así. 
 
    Tengo miedo de enfrentar el día hoy. 
 
    ❤❤❤ 
 
    Lució todo el día los lentes de sol. 
 
    No me mira a la cara.  
 
    Me quiero matar.  
 
    Seguro que se acuerda todo.  
 
    Ahora sí la cagué. No estaba lista.  
 
    ¡Obvio que no estaba lista! Si estaba borracha.  
 
    Soy un tarado de los importantes.  
 
    De rabia me golpeo con la palma en la frente.  
 
    ¿Y si ahora perdemos la confianza para estar juntos como siempre lo hicimos? 
 
      
 
    No quiero estar cerca de ella y tener ganas de jugar con su cabello y no poder. No tengo ganas de refrenarme cuando tenga un impulso inocente. 
 
    Ahí viene el boludo de Damián. Cada vez me lo banco menos. Si lo soporto es por su hermano. 
 
    —¿Qué hacés Milton? 
 
    Milton me dice. ¡Ja!  
 
    Me ofrece la palma para chocarlas y no puedo ser tan agreta. No me sale.  
 
    —¿Vos? 
 
    —Acá. Los vinimos a buscar ya que nos queda de pasada,  así nos vamos juntos. Ahí viene Pablo. 
 
    Vemos que se acerca Canela y Damián la mira como lobo hambriento.  
 
    Tengo ganas de transformarlo en Caperucita a trompadas.  
 
    Mis ratones están fabricando fantasías de acción en este momento. Me imagino "Mil maneras de morir" de Damiancito. 
 
    Es que en este momento puedo ver cómo caen las ropas de Canela en sus ojos y me muero de celos. ¡No quiero que la mire nadie más! Sé las barbaridades que está pensando de ella. ¡Y sólo yo puedo faltarle el respeto así en los pensamientos! Yo tampoco debería... pero yo la amo.  
 
    Éste debe tener a Súper Ratón, a Speedy González, al comando entero de Fuerza G., a Pinky y Cerebro queriendo conquistar el mundo de Canela y a Stuart Little organizando. 
 
    Yo la deseo pero la quiero en todos los sentidos. Éste piensa todo eso que no quiero ni imaginarme pero no la quiere como yo.  
 
    Canela se comporta extraña. Como estuvo todo el día. Tengo miedo de haberla cagado y que encima éste boludo gane terreno.  
 
    Pablo me llama a un lado. Capaz necesitaba hablar conmigo y por eso vinieron.  
 
    —¿Tenés un minuto? 
 
    Miro a Damián cómo le ronda a Cane y tiemblo. Yo vengo como una tortuga y este con el XOJet...  
 
    La está demorando.  
 
    No puedo hacer nada ahora. 
 
    —Claro Pablo. ¿Te pasa algo? 
 
    —Sí, no quiero hablar esto con mi hermano. Me da vergüenza. Vos me entendés mejor. Estás en mi círculo más tiempo que yo por tus padres. 
 
    »En cambio mi hermano no entiende nada. Además lo incomodo cuando le hablo de parejas.  
 
    —Claro, no hay drama. En serio. Decime lo que sea. 
 
    —¿Viste el tipo que te conté la otra vez? 
 
    —El que te dio vuelta como a una media. ¡Jaja! —reímos. Descomprimió un poco. 
 
    —Sí, ese. 
 
    —¿Te hizo algo? ¡Lo cagamos a trompadas entre los dos! 
 
    —¿Alguna vez cagaste a trompadas a alguien? 
 
    Se me aflojó el cuerpo.  
 
    —No, la verdad que no. Soy un tarado ¿no? 
 
    —¡Jajaja! ¡No boludo! Pero era obvio. Si sos más bueno que el pan. 
 
    —Pero últimamente tengo una tensión en todo el cuerpo que tengo ganas de cagar a trompadas al primero que se me cruce.  
 
    —A mi hermano no ¿eh? 
 
    —Jaja. ¿Es tan evidente? 
 
    —¡Sí! Te ponés como perro guardián con Canela.  
 
    —Sí, no puedo más. Pero eso lo hablamos después. ¿Qué pasó? 
 
    —Soy un tarado Milho.  
 
    —¿Qué hiciste? 
 
    —Mirá que lo sé todo ¡eh! Pero me hice el canchero y ahora estoy cagado en las patas.  
 
    —¡No me digas que no te vino! 
 
    —No seas forro. Jajaja. ¡Boludo! Te estoy hablando en serio.  
 
    —Sí, ya sé. Es para que te relajes un poco. Pero eso que me dijiste a mí es lo que vos no usaste.  
 
    —Me perdiste.  
 
    —El forro. ¿No usaste preservativo? 
 
    —Exacto. Y me enteré que el HDP ese se la pasa cogiendo con todos y nunca usa forro. Se dice que contagió a varios de distintas porquerías. 
 
    —¡Ay!... Pablooo... 
 
    Me miró con los ojitos angustiados. Me dieron ganas de abrazarlo. 
 
    La miro a Cane "muy charlando" con Damián. Si lo abrazo, el hermano va a sentir el camino libre.  
 
    —En mi defensa, fue todo oral. 
 
    —¿En tu defensa? O sea que preferiste tener un herpes en el lugar más visible del cuerpo antes que en uno oculto. Sin mencionar que igual te podés agarrar todas las otras porquerías. 
 
    Ya sé. Fui muy brusco. Pero nosotros siempre nos hablamos así de directos. Como cuando me encaró y le dejé los puntos bien claros. Jamás me jodió de nuevo y nos hicimos buenos amigos. Es necesario que sienta el cagadón que se mandó para que no lo vuelva a repetir. 
 
    —Ya sé boludo. No pensé. Uno siempre cree que si es oral no tenés riesgo de nada.  
 
    —Exacto. Ese es nuestro problema. Que no estamos pensando. O bueno, que no lo estamos haciendo con nuestro cerebro en ese momento. Pero ahora lo único que podés hacer es ir al médico. Así que a hacer tripa corazón y después te preocupás o te relajás. Capaz que son todos rumores.  
 
    —Ojalá Milho, pero no estoy seguro. 
 
    —Bueno, en vez de preocuparte, ocupate. Y como dice mi viejo: Acordate bien el cagazo que tenés en este momento, guardátelo bien en la memoria de fácil acceso, así en la próxima que te pase, evocás el recuerdo y te cagás a tiempo, en un momento más oportuno para forzarlo a que use forro.  
 
    —¿Eso te dice? 
 
    —Lo hemos hablado con otras personas. Pero yo te acompaño cuando me digas. Lo antes posible.  
 
    —¿En serio? 
 
    —Más vale.  
 
    —Gracias Milho. La verdad que estoy re-cagado en las patas. 
 
    No le puedo decir: No te asustes que no va a ser nada.  
 
    Si es verdad lo del tipo, es más probable que se haya contagiado algo. Ojalá que no, pero ¿y si es así?, no lo voy a minimizar. Tiene que aprender que él es el que se tiene que cuidar.  
 
    Llegamos a casa de Can. Veo a Damián como la mira y ¡me sube un calor! Es obvio que no se comió ni ahí que es mi novia. Si no se lo confirmó Pablo ya.  
 
    Le digo un par de cosas a Cane para que sepa que no me gusta nada Damián.  
 
    Comemos unas milangas buenísimas que hizo Marita. 
 
    —¡Ahhhh! ¡Quedé pipón pipón! ¡No doy más! 
 
    —Sí Marita. Estaban buenísimas las milas. ¡Estás aprendiendo! 
 
    —Me alegra chicos. Cane. Yo ya me voy ¿sabés?  Dejé todo listo como siempre. ¡Ojo con lo que hacen! 
 
    ¡Mmmh! ¡A solas con Cane! Toda la casa para nosotros solitos. Y yo con ella en su dormitorio. Se me ocurren varias cosas lejos de dormir.  
 
    —Sí Marita. Quédate tranquila. Hoy empezamos a hacer tomas para el corto que te conté. 
 
    Yo te voy a hacer unas tomas hermosa. Tomas de catch. Tomas de las piernas, tomas del culo. De dónde pueda tomarte.  
 
    ¡Ratones! 
 
    Si supiera las barbaridades que pienso de ella me odiaría. Tengo que controlar a estos roedores que cada vez los engordo más.  
 
    —Hagamos las luchas que dijimos primero para ver cómo quedan en cámara ¿Sí? —propongo. Empiezo el tiroteo de hoy.  
 
    Está con calza y remera ajustada. Tiene un cuerpo perfecto. Me encantan los pequeños rollitos que se le hacen cuando se inclina de costado. Me dan ganas de sujetarlos y comerlos a besos. Son muy sensuales. Toda ella lo es. Y lo peor es que no se da cuenta de lo que provoca. Es demasiado inocente. Tal vez no debí sobreprotegerla tanto.  
 
    ¿Y dejársela a los buitres? ¡Jamás! 
 
    La habitación termina pareciendo un set de filmación.  
 
    Empezamos jugando un poco. 
 
    Cada vez que intenta una patada levantando la pierna.., ¡Ratones! 
 
    Es que fabrican unas imágenes de mí entre ellas que no me dejan pensar. 
 
    Forcejeamos y me distrae un momento. Río nervioso porque los ratones fabrican más imágenes atrevidas mientras ella intenta zafarse. Hasta que termino aflojándome de la risa.  
 
    Logro que ella entrelace su pierna con la mía.  ¡No puedo ser tan pajero! Me encanta cómo rozamos nuestros cuerpos.  
 
    Caímos al suelo. Pero la sigo sujetando. Espero no dejarle ninguna marca. Pobrecita. Aflojo un poco.  
 
    Tengo sus manos en su espalda y la rodeo con las piernas. 
 
    Siento sus manos en mis abdominales y me palpa mi marca de cuando jugábamos en el rosedal y me caí en medio de las plantas y papá Ale tuvo que sacarme varias espinas, aunque esa fue la que me hizo un tajito profundo y tardó más en curarse.  
 
    —¡Me rindo! ¡Me rindo! 
 
    Grita para mi decepción. Se sentía tan bien su roce. ¡Cómo me gusta Canela! 
 
    Quisiera gritarlo a los cuatro vientos. 
 
    Antes de ponerme melancólico tomé todas las cámaras y descargué los videos.  
 
    ¡Ay por dios! ¡Esto no lo puedo poner en ningún corto! Eso es lo que menos va a ocurrir en las partes pudendas de mis compañeros si ven estas imágenes. 
 
    ¡Ni loco! A Cane la quiero sólo para mí.  
 
    —¡Parece una porno! 
 
    Se me escapó. Le puse unas excusas para hacer más tomas. Tengo mucho material para hacerme una para mí solito.  
 
    ¡Ratones! Tengo que poner mi cabeza en remojo y repensar sobre cuestiones morales y respeto.  
 
    —Bueno, mañana seguimos.  
 
    Mejor pongo en disciplina a la comunidad de "Lo que el agua se llevó". 
 
    Acordamos mañana ir al río y tengo que planear la mejor forma de conseguir un beso de Cane.  
 
    ❤❤❤ 
 
    La llevo al río en bicicleta. Busco en cada palabra, cada acto, algo que me de pie a pedirle el beso del que había sembrado semillita hacía un tiempito atrás.  
 
    Lanzamos objetos, pelotas, disparamos con pistolas lásers.  
 
    Mis ratones planteaban todo tipo de estrategias.  
 
    —Ok, ¡el que pierde tiene que besar al otro! 
 
    —¡Dale, gracioso! 
 
    No pica nunca. 
 
    —Está bien, si pierdo te beso igual. No tenés que pedírmelo vos a mí.  
 
    No hay caso. Sigue viéndome como su amiguito el imbesable.  
 
    Ella se cansa y aprovecho para acurrucarla y sentirla entre mis brazos. 
 
    Tengo muchas ganas de besarla. Nos sentamos en el césped. 
 
    Estoy ahí con unas ganas de decirle todo, cuando el viento vuela su falda. Mis ojos se desviaron a sus muslos. Fue inevitable.  
 
    Apenas le cubría un poco más de dónde debería estar la tanguita. 
 
    También fue inevitable que al ver que ella no le daba importancia, mis manos fueron directo a la tela para deslizarla hacia abajo. Quería rozarle mis dedos sobre su piel descubierta.  
 
    Cuando levanto la vista, ella me estaba mirando.  
 
    Tengo que hacer algo. Ya no puedo seguir ocultándole lo que me pasa. Tengo que poner mi cabeza en frío y decidir cómo hacerlo para no acobardarme más. No importa lo que ella haga.  
 
    —Me voy al río a mojarme los pies. Estoy que ardo.  
 
    —Dale, está bien. Te espero.  
 
    Me voy y por más que intento focalizarme en planear algo. Sólo puedo pensar en lo lindo que sería hacerlo y las mil formas en que la besaría.  
 
    Porque lo iba a hacer. 
 
    Contemplaba el río infinito perdiéndose su otra orilla invisible en el horizonte cuando al girar veo que Rulo está hablando con ella. Y yo sabía bien que lo que él hacía con las mujeres no era hablar, sino más bien acosar.  
 
    Disparo a rescatarla.  
 
    —¿Todo bien? —pregunto. Rulo se alejaba.  
 
    —¡No! ¿Qué pasa conmigo que atraigo tanto pelotudo Milho? 
 
    —¿Te dijo algo? ¡Lo cago a trompadas! 
 
    Me enfurece que siquiera la pongan incómoda.  
 
    ¡¿No saben tratar a las mujeres?! 
 
    —¡No! Nada en particular, lo de siempre no te calentés. Pero se me pegan todos los idiotas. Si no es este hueco que me ofrece pastillas, es Damián que es un mujeriego. 
 
    ¿Damián? 
 
    ¿Por qué está pensando en él? ¿Le gusta? 
 
    Un ardor en el estómago delata mis celos. No los puedo controlar. Apreto los puños. Quiero besarla ahora mismo y obligarla a que sólo pueda pensar en mis labios sobre los de ella.  
 
    —¿Qué te dijo Damián? —pregunto algo intimidante. 
 
    —¡Nada! Quiere que salga con él. Pero es el Playboy del boliche. Se tranza a cuánta minita se le cruce. ¡Es un mujeriego! 
 
    —Bueno, no le des bola y listo. 
 
    Ojalá le resulte tan fácil como a mí decirlo. Desde que la abordó en el boliche no pude dejar de estar pendiente de que no se le acerque. 
 
    Necesito saber si le pasa algo con él. Si es por eso que me buscó tanto estos días. Para calmar la ansiedad con él.  
 
    Se me hace un nudo en la garganta. No puedo perderla.  
 
    —¿Qué te pasa Cane? Hace varios días que estás... distinta... 
 
    —Es que no es fácil decir que no cuando tenés tantas ganas de que te besen.  
 
    Me muero. Está pensando en besar a Damián o en enamorarse de él. No quiero perderla ¡por favor!  
 
    Canela dejá de verme como tu amiguito. 
 
    Quiero ser tu hombre. 
 
    La abrazo para calmar la impotencia que me embargaba. No la quiero perder 
 
    —¿Todavía estás con eso de querer estar enamorada? 
 
    Necesito saber si estoy a tiempo. Si todavía puedo hacer algún movimiento. O si Damián fue más inteligente que yo.  
 
    — ¿Tan fea soy Milho que no se me acerca ningún varón decente? 
 
    ¡Dios! ¿Cómo puede pensar eso? No tiene idea las cosas que despierta en un hombre. Es demasiado dulce, demasiado buena, demasiado inocente.  
 
    —¿Qué decís? 
 
    Le digo sujetándole el mentón y clavándole la mirada.  
 
    —Cómo vos dijiste. A los hombres les entran las cosas por los ojos. ¿Tan fea soy que le entro a dos y uno es un desaste y el otro le entra a cualquiera? 
 
    —Nooo, no no no... Vos estás loca.  
 
    La miro esperando que ella me devuelva la mirada. Lo hace por fin. 
 
    Nos quedamos así por un momento hasta que pueda comprender lo serio que iba a ser en lo que iba a decirle.  
 
    —Vos sos hermosa. 
 
    Quiero ser tan convincente como lo que pienso.  
 
    —No saben lo que se están perdiendo Cane. Vos sos la mujer ideal. ¿No entendés? 
 
    Entendeme Canela. Esta vez entendelo. Estoy hablando en serio.  
 
    —No lo creo. 
 
    —Lo sos... ¿Qué le dijiste a Damián? 
 
    Me muero de celos. Quiero gritar.  
 
    —Que lo estaba pensando... Me daría mucha bronca darle el primer beso a un idiota que no lo valore y no se acuerde de mí en quince días. 
 
    »Estoy segura que va a querer besarme en cuanto salgamos. Y no tengo las fuerzas suficientes para negarme.  
 
    Ni siquiera me ve como una alternativa. Me desgarran por dentro estas confesiones. Quiero enterrar mi cabeza en un agujero. Pero al menos me está diciendo que no tiene fuerzas para resistirse. Tengo que dejarle claras mis intenciones. Tengo que hacer que me vea de una vez.  
 
    —Cane...  
 
    La sentía tan hermosa contra mi pecho. Empezaron a correrle lágrimas por las mejillas. No puedo verla llorar. Y menos sabiendo que yo puedo hacerla feliz. Sólo necesito que me deje entrar en su corazón de una vez.  
 
    La tomo de la barbilla y espero a que me mire con atención.  
 
    —Sos hermosa ¿entendés? Yo lo sé bien. 
 
    Créeme por favor. No llores más por esos días idiotas. Mírame a mí que me tenés enfrente tuyo y te amo con locura.  
 
    —Dámelo a mí. —Solté por fin. Se me paró el corazón. No pude respirar más hasta oír sus próximas palabras.  
 
    —¿Qué cosa? 
 
    No puedo hacerme atrás. Es ahora. Tengo que hacerlo y hacerlo bien o me voy a arrepentir el resto de mi vida.  
 
    —Seamos nuestro primer beso. Nunca podríamos arrepentirnos de eso. 
 
    Yo jamás me arrepentiré de eso. Y quisiera que vos tampoco. 
 
    La sigo mirando con toda la seriedad que mi propuesta ofrece.  
 
    —Pero... 
 
    No puedo evitar que mi mirada baje a sus labios. Espero silencioso por esa luz verde anhelada. Son tan tentadores. Invitadores. Rosados. Quiero dejarlos rojos a mordiscos.  
 
    Con un simple sí, sería tan feliz.  
 
    Ella se pone nerviosa. Tanto como yo que no puedo controlar mi respiración agitada.  
 
    Tengo que animarla. 
 
    Arrimo lentamente mis labios a los suyos y los dejo a la espera.  
 
    Por favor, no me hagas sufrir más. Necesito tu boca.  
 
    Me acerco un poco más. Lentamente. Esperando que ella me dé la ansiada vía libre.  
 
    Los ratones aguardan expectantes.  
 
    Apenas alcanzo a rozar los suyos y mi cuerpo se estremece. Me recorre un escalofrío por todas las fibras nerviosas. Es un electrizante chisporroteo que rodea mis labios y desciende por todo mi cuerpo.  
 
    El beso sería mágico. Sería lo más maravilloso que podría pedir jamás.  
 
    La expectativa y anticipación me hacen un nudo en el estómago.  
 
    Puedo sentir su fresco aliento en mi boca.  
 
    No me besa, se queda ahí.  
 
    No aguanto más. Mi corazón es un caballo desbocado.  
 
    Necesito darle ese beso. 
 
    Si ella no lo hace, lo hago yo.  
 
    Estoy enamorado. Quiero hacérselo sentir.  
 
    Estoy aterrado. No quiero que me rechace.  
 
    Realmente necesito este beso. Que sea dulce, que sea sincero, honesto. Que sea translúcido y deje ver lo enamorado que estoy de ella.  
 
    Cuando estoy por hacerlo yo... es ella quién me besa. 
 
    ❤❤❤ 
 
    Es el cielo... cierro los ojos y las emociones se intensifican. Sólo puedo sentir este hormigueo en el pecho.  
 
    Me pego a su boca. No quiero salir más de ella.  
 
    La saboreo parte por parte, sector por sector. Lamo sus labios, excitantes como son. Me embebo de su dulce sabor. Tan dulces como ella.  
 
    La abrazo fuerte, la aprisiono contra mi cuerpo. Puedo sentirla toda a lo largo de mí. Sus pechos contra el mío me extasían.  
 
    Envuelve su lengua en la mía. Mmhh. Danzantes juguetean. La penetro con mi lengua y con mi alma.  
 
    Esta alegría infinita me llena, no la puedo contener en mi cuerpo. Siento que voy a explotar de felicidad.  
 
    Le paso la mano por el cuello, lo acaricio, también su quijada, tan dulce. Acaricio su mejilla, giro mi rostro y la sigo besando. Me detengo un momento porque no puedo creerlo. La miro y conforme de saber que no es un sueño, cierro los ojos y la vuelvo a besar.  
 
    Puedo sentir en el cambio de ritmo que imprimimos a los besos, hasta los pequeños roces de nuestros labios cuando titubeantes aguardan a sentir el vapor de nuestras bocas anhelantes. Toda nuestra sensibilidad se concentra en ellos en esos instantes y festejan en miles de explosiones sensoriales hasta que caemos a la provocación y las acallamos uniéndolos con ternura.  
 
    Quiero decirle lo que siento.  
 
    Dios mío... 
 
    Cane... 
 
    Te amo... 
 
    Ahora incluso más que nunca. 
 
    Te amo con mi vida.  
 
    Quiero amarte con todo mi cuerpo.  
 
    Mi cuerpo reacciona al suyo. Me excita fácilmente. Soy estopa a su merced. Ella es una llama ardiente y me quema.  
 
    Succiono su lengua cuando me envuelve el frenesí por consumirme en ella. 
 
    La deseo tanto.  
 
    Tomo su nuca para atraerla y que me sienta entero. El fuego ardiente me desespera y me arrebata de pasión.  
 
    Una mano cae rozante hasta su espalda baja y la atraigo hacia mí. Estoy sumamente excitado.  
 
    Ya no quiero disimular mi erección. Quiero que ella me sienta. Que sepa lo que me causa. Cómo me pone. Lo loco que me vuelve. Lo desesperado que estoy por todo su cuerpo.  
 
    Necesito que se sostenga sobre mí. Me apoyo en el ombú que nos cubre y me pongo a su altura con las piernas abiertas para recibirla sentado sobre una raíz que encuentro en mi descenso mientras continúo besándola con desesperación.  
 
    La aprisiono contra mí. No le queda otra que descansar su cuerpo sobre el mío.  
 
    Sé que puede sentirme y eso me excita más. Me pone más duro.  
 
    Esto es mejor que cualquier paja que me haya hecho, que cualquier imagen que hayan fabricado Mickey y su pandilla.  
 
    Mi respiración falla. Por momentos creo que olvido hacerlo y luego tengo que tomar bocanadas suficientes para seguir a este ritmo que no quiero que termine.  
 
    ¡Mi moto por la tele-transportación! Nos haría aparecer en mi cama y le haría mil caricias, le daría mil besos hasta conocer cada lunar de su cuerpo, cada peca, cada rincón.  
 
    Tengo miedo que ésta taquicardia no se calme y muera de amor en este instante. 
 
    Estoy agotado como si hubiera corrido una maratón.  
 
    Te amo Canela. No me abandones. No me relegues a la amistad.  
 
    Necesito que me desees como yo lo hago, que me sientas como yo. Que me quieras. Dame una oportunidad para hacerte feliz.  
 
    No te arrepientas nunca de este beso. Por favor sentime. 
 
    Le acaricio los brazos, la espalda, la cintura.  
 
    Sentime. Te amo. No te podés arrepentir. No quiero ser tu amigo. No puedo ser sólo tu amigo.  
 
    Voy a morir si alguien más toma tu mano. Si alguien más te roba un beso. Si desearas el beso de alguien más.  
 
    Por favor Cane, ya no soy tu amigo. Quiero ser tu amor.   
 
    Tu único amor.  
 
    Porque vos sos mi único amor.  
 
    Vos sos todo lo que yo pueda querer jamás. Te deseo con pasión.  
 
    Me derrito con tus ojos.  
 
    La miro nuevamente. Necesito que entienda que lo que siento es puro, es honesto. 
 
    Le acomodo un mechón de cabello tras su oreja y la vuelvo a besar acariciando su cabello con una mano mientras la aprisionó contra mí de la espalda. Mi meñique se estira todo lo que puede, atrevido, hasta su trasero.  
 
    Tengo ganas de tocarla. Pero me refreno y me recuerdo que estoy en público. Necesito ser respetuoso. Todo lo que pueda.  
 
    Y hago un gran esfuerzo porque quisiera fundirme dentro de ella.  
 
    Siento que quitarnos el aliento no es suficiente para mostrarle cuánto la amo.  
 
    No quisiera que esto termine jamás. No me alcanzan los brazos para llenarme de ella. No dejo un centímetro de ella sin sentir en mí. No hay ni un milímetro de distancia que separe nuestros cuerpos.  
 
    Tengo miedo que esto signifique para ella sólo la excusa que inventé para que lo acepte. No quiero despegarme más porque temo que se termine para siempre. Necesito que experimente todo lo que yo experimento. Que sienta lo mismo que me hace sentir a mí. Que compruebe en carne propia que estoy enamorado y que puedo hacerla vibrar en un fuego arrasador.  
 
    La alejo lentamente. Mis manos abarcan desde su mandíbula hasta su nuca. Abro los ojos lentamente. Me llena el pecho un amor como jamás sentí en mi vida. Le doy un beso cortito más. 
 
    La miro nuevamente. La observo. La comería entera. 
 
    Cierro los ojos y le doy una seguidilla más que puedan decir lo mucho que me hace sentir. 
 
    Estoy en el cielo y temo que me espere el infierno. 
 
    La observo nuevamente. No puedo alejarme del todo. Me aprovecho de su sumisión para darle un par de besos cortitos más y luego apoyo su cabeza sobre mi pecho y la abrazo para apaciguar el potro salvaje que desea escurrir mis manos furtivamente por su remera.  
 
    Mi corazón galopa.  
 
    ¿Qué le digo? ¿Directo que la amo? ¿Se asustará y saldrá corriendo? 
 
    Yo sé que ella me ama aunque sea como a un amigo. Pero sé que puedo hacer que me desee. Que quiera arrancarme la ropa con los dientes. Que se vuelva una loba en celo cuando me vea. Esa será mi meta de ahora en adelante. Voy a volverla loca de pasión por mí. 
 
    Poco a poco mis pensamientos se van tranquilizando. Me dedico a sentir el contacto de ella en mi pecho. Su respiración.  
 
    Sonrío.  
 
    Está nerviosa como yo. 
 
    ¡Te amo Canela! 
 
    Mi corazón se va calmando lentamente.  
 
    Me concentro en la sabrosa sensación de mis dedos que furtivos se infiltraron bajo su ropa y gozan de la piel de su cintura. La rozo a un lado y a otro.  
 
    Quisiera seguir ese sendero con los labios.  
 
    


 
   
 
  



 
 
    Problemas 
 
      
 
    No les voy a contar todo lo que pasó inmediatamente después de ese beso. Apenas les voy a decir que me robaron la mochila con mi teléfono y todas las cámaras.  
 
    Lo más preocupante era un software confidencial que no quería subir a ninguna red porque digamos que era un tanto... ilegal. 
 
    Un proyecto de la clase de programación. Está bien... proyecto en el que me excedí un poco sobre los alcances. Pero si lo ve mi profesor me tiene que poner un diez de acá a que termine la secundaria.  
 
    En fin. Eso interrumpió mis pensamientos. Estaba juntando fuerza para expresarle en palabras a Canela todo lo que le había dicho con mi cuerpo y todo lo que me había quedado corto en decir.  
 
    Lo cierto es que tenía miedo que me dijera, una vez más, que estaba feliz de que tuviera su primer beso, pero que ella sólo me veía como a un amigo. Como siempre me lo hizo saber. Tendría que hacer frente a eso y plantarme firme en que si no éramos algo más, no podíamos ser nada entonces.  
 
    Y no estaba preparado para plantarme aún. Seríamos, lo que tuviéramos que ser para tenerla a mi lado. Pero llegado el momento, sabía que no iba a poder soportar verla con alguien más a diario y hacer como si nada pasara.  
 
    ¡Por Dios! Si de sólo pensarlo me pongo celoso. Si ni siquiera puedo dejar en paz a los chicos que sé que les gusta. No podría.  
 
    Me acobardé. No podía decidirme. No podía dar el ultimátum, ni podía seguir como estábamos.  
 
    La interrupción me sirvió para posponer la decisión. Haría como si no hubiese pasado nada extraordinario hasta tanto tome coraje de vuelta. Lo haría. Sabía que el primer paso ya lo había dado. Sólo restaba hablar de ello y seguramente si yo no lo hacía, ella lo haría en algún momento.  
 
    Con suerte se podría dejar llevar hasta que se diera algo natural y más adelante le confesaría lo enloquecido que estoy por ella.  
 
    El problema que tenía en ese momento era muy importante y no podía lidiar con ambas cosas al mismo tiempo.  
 
    ❤❤❤ 
 
    Acordamos un plan de acción para recapturar mi celular ya que el dron que lo sigue a todas partes estaba activado y funcionando. Supimos todos los movimientos del chorro.  
 
    Durante el resto del día me comporté como un amigazo. Ni siquiera hice ningún comentario acerca del beso. Sin embargo no podía dejar de pensar en él ni cómo hacer para olvidarlo y concentrarme en solucionar lo que debía solucionar. Lo cual era contraproducente porque pensando en cómo olvidar el beso, pensaba en éste y trataba de armar una estrategia para olvidarlo asociando la boca a una puerta, el besar a caminar. Y así cada vez que caminaba pensaba en besar y cuando veía una puerta, en su boca y en introducirme a través de ella. 
 
    Cada vez me siento más tardado. Y cada vez me ponía más nervioso.  
 
    También se me escapó un piropo. Pero ¿qué quieren? Con el bombón que es Cane, es imposible no decirle algo lindo.  
 
    Para disimular mi nerviosismo me ocupé de hablar sin parar de todas las cosas que haríamos. Decidimos prepararnos para la acción y chocamos manos con nuestro saludo-travesura. Increíblemente se le electrizaron los pelos como nunca la había visto.  
 
    Estaba adorable. Encantadora.  
 
    Para colmo de que ya estaba muy nervioso y se me acababan las estrategias para evitar el tema del beso; disimular el piropo que le había dicho y las ganas de abrazarla y besarla que me dieron con sus cabellos a lo Einstein me pusieron más nervioso. Para rematarla, lo primero que me salió fue empezar a cargarla. Me burlé de su cabello toda la noche.  
 
    "La próxima no hace falta que pongas los dedos en el enchufe para ponernos las pilas" 
 
    "Sé que ésto, a vos, te pone los pelos de punta". 
 
    "Che, Electra acá tiene pase libre en el VIP" 
 
    Cuando Pablo recuperó la mochila por la emboscada que le armamos al ladrón, le dije—: Creo que ni Electra con sus súper poderes de cabellos electrizados habría logrado semejante actuación! 
 
    —¡Sos un pelotudo! ¿Sabés? 
 
    —Jajajaja 
 
    —¿En serio me vas a seguir cargando con eso? ¡Sos el idiota más idiota que existe en... en... la ciudadanía, en... la Tierra, en el Universo! 
 
    —¡Jajaja! Electra ¿está enojada? 
 
    —¡Idiota! 
 
    Se dio media vuelta y haciendo pucherito se empacó.  
 
    Adorable. Me causó más gracia todavía. 
 
    Qué ganas de comerla a mordiscones. 
 
    —Ayyy, nooo, Electra no te enojes, dale... —le pedía irónico. Había cruzado sus brazos también.  
 
    Lo intenté por un largo rato. Le conté chistes, le hice preguntas. Le hablé serio. Risueño, la amenacé con ensuciarla.  
 
    Nada le sacaba una sonrisa.  
 
    Había llegado a una situación con una única solución posible. La única que nunca fallaba.  
 
    Cosquillas... 
 
    La sujeté de los brazos y la arrinconé. Estaba enfocado en hacerla reír. Lo lograría a toda costa. Esto era terreno conocido. No era la primera vez que lo hacíamos. 
 
    Era un juego que siempre habíamos sabido jugar bien.  
 
    La ataqué sin piedad. Mis dedos recorrieron punzantes cada una de sus áreas que, yo conocía bien, eran su mayor debilidad.  
 
    Me encanta.  
 
    Amo su risa.  
 
    Fue infalible. Ese sonido celestial llenaba el cuarto de felicidad.  
 
    Cuando creí que ella no podría resistirlo más, tuve misericordia y me refrené. 
 
    Gran error. Ella se recuperó e inmediatamente contraatacó con más fuerza. 
 
    Fue brutal. La arrinconé de nuevo y mientras la sostenía con todo mi cadera y torso para que no escape, mis dedos se colaban por cualquier resquicio que me diera acceso a sus zonas más cosquillosas, que a esa altura era cualquier parte de su piel.  
 
    Fue combate cuerpo a cuerpo.  
 
    Y si recuerdan... mi cuerpo reacciona muy rápidamente al suyo... 
 
    Mis nudillos le rozaron un seno. Juro que fue completamente involuntario. Al igual que la reacción que tuvo mi cuerpo.  
 
    Quedé duro.  
 
    De varias maneras.  
 
    Ella reía aún, pero fue calmándose al observar mi actitud. 
 
    Mi respiración se agitó. Mi corazón se aceleró. La excitación previa se transformó en otro tipo de excitación.  
 
    Mi mente empezó a explotar. Imágenes se disparaban en mi cabeza. Estallidos sensoriales. Todo apuntaba a su boca. Otra vez.    
 
    Todo de vuelta. Al beso, las sensaciones, las emociones. El deseo por haber estado en un lugar más íntimo, como ahora.  
 
    Las ganas de tocar un poco más. Más piel, más besos, más profundo, más sexy, más lengua, más boca.  
 
    Esa boca sensual, jugosa, atractiva como imán. Y mi boca era su polo opuesto. 
 
    ¡Se va todo a la mierda! ¡La beso y le digo que quiero más! 
 
    ❤❤❤ 
 
    El roce fue tan excitante. Mandé todas las revoluciones de mi cabeza a la mierda. Y en este momento no estoy pensando. Sólo puedo percibir sensaciones.  
 
    El aroma suave de jazmines en su cabello. El perfume en su piel. La suavidad de su cabello que acaricio con mi nariz, mis labios, mi rostro. 
 
    Mi respiración es dificultosa.  
 
    Tengo su cuerpo aprisionado arrinconándola. Mi cara, escondida en su cuello, se abre paso entre sus cabellos sedosos.  
 
    No puedo despegar mis ojos de sus pechos llenos.  
 
    ¿Alcanzaría sólo una mano? ¿Se sentirán tan suaves como se ven? 
 
    Mi aliento se agita y rocío su cuello de calor. Ella cierra el cuello y me siento provocado a más. Ahora está sería, expectante.  
 
    Lentamente veo que eleva la mirada. Me resisto, pero finalmente la miro a los ojos.  
 
    Es muy sexy. Su perfume se acentúa en mi olfato y no puedo resistirme a dejar un beso suave, apenas pero succionando su piel.  
 
    Mi corazón palpita más rápido.  
 
    La aprieto más contra el mueble para acallar mi ansiedad. Pero no lo hace.  
 
    Ella cierra los ojos y eso me excita más. Me sale un sonido gutural desde la garganta que no puedo evitar. Necesito más.  
 
    La observo expectante. No quiero pensar que me va a rechazar o que se va a alejar. Quiero hacerlo. Quiero besarla. Quiero tocarla. Quiero que vuelva a sentir lo duro que estoy.  
 
    Abre los ojos y siento que sus pestañas abanican mi deseo. Permanezco indeciso. Quiero tener su permiso.  
 
    Me doy cuenta que ella también está agitada. Entonces ¿me desea esa boca?  
 
    ¿Ese cuello espera mis besos? 
 
    Miro sus ojos y siento que me están dando autorización. 
 
    Veo esos labios y se abren para recibirme. Respira por ellos con dificultad.  
 
    Tendré que darle el ultimátum si le confieso lo que siento. 
 
    Me bloqueo por un momento, me separo apenas y miro al piso perturbado. Aún con mi cuerpo alerta y pidiéndome más. 
 
    No resisto volver a mirarla entera. Sus pechos captan mi atención después de haber pasado por sus largas piernas y sus sensuales cadera y cintura.  
 
    Necesito más.  
 
    Esos labios suaves y rosados entreabiertos me llaman.  Los deseo con pasión.  
 
    No puedo pensar más. Mi cerebro se apaga y es mi cuerpo, mi instinto animal el que toma control.  
 
    De pronto sé que me abalancé sobre ella, le saqué los brazos de su pecho para darme libre acceso a ellos. Los sujeté sobre su cabeza y arrebaté sus labios con desesperación contenida por mucho tiempo. Demasiado tiempo. 
 
    Ahora sí siento sus pechos vulnerables contra el mío y me excito más.  
 
    Estoy re-caliente. Estoy en llamas.  
 
    Bajo una de mis manos y le recorro el brazo desnudo sin descuidar su boca que me trae loco. Su piel es suave y me vuelve loco. Sigo bajando y rozo su omóplato descubierto por la remera de tiritas que lleva puesta. Cuelo mi mano en su espalda y por sobre su remera llego a la cintura. Me abro paso para rozar su piel desnuda mientras saboreo su boca y succiono su lengua.  
 
    Quiero llegar a su culo. Sólo puedo pensar en él ahora. Mi mano inicia el descenso lentamente.  
 
    Cane tiene que saber hacia dónde voy. Bajo despacio para no sorprenderla.  
 
    Necesito tocarlo, sentirlo, aprisionarla contra mí tomado de él.  
 
    Pero Cane libera su mano y entro en estado de alerta. Mis labios no la abandonan. Quieren convencerla que lo que estamos haciendo es lo correcto, que está todo bien.  
 
    Su mano cae lentamente y toma mi hombro.  
 
    Forcejeo para aprisionarla más, para someterla a mis caricias. Ella no parece querer frenarme.  
 
    Mi mano sigue bajando hasta la línea de sus bragas. Parece que tengo luz verde para continuar.  
 
    Los besos se intensificaron y los apretones persistentes mientras mi mano llega a su culo.  
 
    Justo el lugar en que la deseaba, la gloria, redondo, firme, excitante, invitdador, pero en el barullo de mi mente que no piensa, mis manos que se mueven solas junto con mis labios y mi cuerpo que la somete, noto en el forcejeo que ella me separa con su mano en mi pecho y mi cerebro se detiene con todas las alarmas de alerta. 
 
    ❤❤❤ 
 
    Mi cuerpo autómata se aleja un paso. Mi cerebro no puede razonar. Algo hice mal. Me rechazó. Me separo de ella. ¡La estaba forzando! 
 
    —¡Perdoname!... Perdoname, perdoname.  
 
    —Per... 
 
    —Ya sé... ya sé, me fui al carajo, me zarpé, perdoname, estuve mal. Yo... no tengo derecho... perdoname. Hagamos que no pasó nada... por favor... disculpame Cane por favor. 
 
    Tengo que irme de acá. Estoy excitado y avergonzado. Besé a Canela y ni siquiera pude controlar mi mente para percibir con certeza si ella realmente quería eso, si me estaba aceptando o si no le daba opción.  
 
    Automáticamente le doy un beso, pero nuevamente beso su boca. Quedo helado, en shock.  
 
    —Perdón, mañana nos vemos —le digo automáticamente.  
 
    ¿Mañana nos vemos? ¡¡¡¿Mañana nos vemos?!!! ¡¡¿Eso le voy a decir?!! 
 
    ¡¿En serio?! 
 
    Salgo disparado, rogando no cruzarme a Nahuel porque me siento la peor porquería.  
 
    Jamás habría querido ofenderla. Forzarla a besarme contra su voluntad. Tener que vivir la humillación de que me aleje, que me separe de ella. Me siento una mierda. ¿Cómo puedo estar tan caliente como para que no me dé cuenta lo que a ella le pasa? Lo que siente, lo que necesita. Que me detenga.  
 
    ¡Estúpido! 
 
    Bajo las escaleras de dos en dos y en la puerta está la llave puesta. La alarma la activan cuando yo me voy. 
 
    Giro la llave y cierro detrás mío con la tranquilidad que de afuera no se puede abrir.  
 
    Me subo a la moto y me voy esperando que el fresco de la noche despeje mi mente y calme mi cuerpo que quería estallar.  
 
    ¡Dios! 
 
    Nunca me sentí más miserable. 
 
    Antes de tomar la Avenida principal, Pablo me hace señas para que me detenga.  
 
    No es el mejor momento, pero Pablo me necesita.  
 
    


 
   
 
  



 
 
    Ofensa 
 
      
 
    Pablo está preocupado. Ya se sacó sangre para hacerse los análisis. Van a tardar tres semanas.  
 
    Yo estoy todavía conmocionado y no puedo confortarlo como debería.  
 
    Me siento mal y me debato si debería agobiarlo con mis problemas.  
 
    Apenas puedo ayudarlo poniéndole la oreja para escucharlo mientras se desahoga.  
 
    Sinceramente lo escucho, pero mis pensamientos se desvían a cada rato hacia Canela y a esta angustia que me quema. A esa sensación de felicidad infinita, inmediatamente frustrada en ese freno que aplicó tajante en mi pecho.  
 
    Pablo me mira pero no se da cuenta mi desazón. Siento el pecho cerrado. Es como si necesitara desahogarme de alguna manera. Quisiera gritar, golpear algo... tal vez llorar.  
 
    Pablo discurre en las posibilidades oscuras que le deparan y toda una serie de peligros a los que se expuso por no usar protección aunque hubiera sido un oral. El médico le pegó una buena lavada de cabeza para que entendiera el riesgo al que se había sometido y se notaba que lo había comprendido. 
 
    —Me da vergüenza hablar esto con mi hermano. No sabría cómo mirarlo a la cara. 
 
    —Es difícil.  
 
    —Sí.  
 
    Nos quedamos en silencio un rato.  
 
    —¿Qué tenés Milho? 
 
    —¿Dónde? 
 
    —En el culo.  
 
    —¿En el culo? —me escudriña desconcertado.  
 
    —¡Y se mira el papa frita! —habla como si no pudiera escucharlo y alguien más fuera el cómplice de su burla—. ¿Qué va a ser? Algo te pasa que estás así tan cabizbajo, pensativo. ¿Te peleaste con Canela? 
 
    —Ojalá. 
 
    —¿Por? 
 
    —Ella es una santa. No me hizo ni un reproche. 
 
    —Aha... ahora entiendo todo. —lo miro aturdido. Ni yo me entiendo. ¿Cómo hizo para entenderme...? Me está tomando el pelo. Me costó procesar el sarcasmo. Es que últimamente estoy perdido.  
 
    —Me gusta Canela.  
 
    —¿En serio? ¡No lo puedo creer! 
 
    Lo miro de nuevo. No. No es en serio. Otra vez sarcasmo.  
 
    —No me tomes para el churrete. —Esa es la frase preferida de papá Indio que creo que era la de abuelo Cholo y la de bisabuela Gracia y creo que se extendía hacia arriba un par de peldaños más en la escala generacional. 
 
    —No creo que haya alguien que no se dé cuenta lo muerto que te trae esa chiquita. Estoy seguro que si no fuera por ese metejón, me darías bola a mí.  
 
    —Ay dale... otra vez con eso. 
 
    —No me digas que no te gustaría un poquito si tuvieras ojos para alguien más.  
 
    Lo observo un poco y él me pone gesto sexy bastante varonil. El que le habría hecho yo a Canela para seducirla.  
 
    —No sé si serías mi tipo.  
 
    Nos reímos.  
 
    —Me sorprendería que ella no lo supiera. 
 
    —Naah, no lo sabe. Ella me ve como a su amiguito del jardín de infantes. 
 
    —¿Y por qué no te sacás de esa imagen entonces? 
 
    —¿Por qué creés que estoy como estoy? 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Me hice el "langa". —O sea, galán al verre, o sea al revés.  
 
    —¿Y? 
 
    —Y acá estoy.  
 
    —Mirá... los dos somos hombres, eso está claro. Y entiendo que entre hombres se suele ser amarrete, avaro con las palabras. Pero, que no se te olvide un detallito —dice y saca su voz de maraca desesperada—, yo soy gayyyy... necesito de-ta-lles.  
 
    —Le pedí un beso... y lo hizo... y estuve en el cielo mientras duró... y... después no pude avanzar más para dejarle claro lo que me pasaba.  
 
    —Ah... —Me pareció que se había tensionado y se aflojó nuevamente.  
 
    —Hasta recién. —Vuelve a tensionarse. Debe ser la expectación.  
 
    —¿Fuiste claro? 
 
    —Parece que sí y no le gustó, y después ya no.  
 
    Creí que al menos yo sí había sido claro con la explicación, hasta que Pablo me sacó de mi error. 
 
    —¡Ay! ¡Por Dios! Sos exasperante. ¡Holliiiss! ¡Soy gaaaayyy! ¿Podés ser más claro? Requiero detalles.  
 
    —La volví a besar. Está vez más apasionadamente. Pensé que estaba bien. Creí que ella respondía. Eso parecía. 
 
    —¿Y? 
 
    —Y le quise tocar el culo. Te juro "man" ese culo me vuelve loco. Estoy al palo todo el día viéndolo ir y venir para todas partes. 
 
    —¿Se enojó? 
 
    —Creo que salvé la situación a tiempo para evitar que se enoje.  
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Me hizo La Gran "codito".  
 
    —¿La Gran codito? 
 
    —Interpuso los codos entre nuestros pechos para separarnos. Estaba tan caliente que sólo podía pensar en ese culo hermoso en mi mano. Y lo bien que la estaba pasando, y esos besos. ¡Ay Dios! Porque besa muy bien. Me pone re-duro de sólo pensarlo. Y bueno... en cuanto sentí las manos en mi pecho y el codito, reaccioné. Le pedí perdón y acá estoy.  
 
    —¡Uff! Con que así estamos. 
 
    —Sep. —Considero un poco lo que voy a hacer y lo hago.  
 
    Pablo ha sido este último tiempo el amigo cercano que nunca tuve. Siempre con Cane para todos lados, nunca tuve a un amigo varón con el que hablar de cuestiones profundas hasta que nos conocimos. Y él siempre fue tan abierto con todas sus cosas que no fue difícil confiar. 
 
    —Estoy re-cagado en las patas porque sé que nuestro comportamiento tiene que cambiar.  
 
    —¿A qué te referís? 
 
    —Nuestra relación. No podemos seguir siendo amiguitos y andar por la vida abrazados y toqueteándonos como quisiera. 
 
    —Y vos querés dejar de ser amiguitos para poder seguir con todo eso.  
 
    —Exacto. 
 
    —Pero parece que ella no. 
 
    —Eso parece. 
 
    —Y si la encarás y confirmás que ella no quiere, inevitablemente eso se va a terminar.  
 
    —Así es.  
 
    —O sea que deberían dejar de ser amiguitos o deberían cambiar su forma de comportarse.  
 
    —Eso creo.  
 
    —¿Y por qué no seguir como están? Si ninguno tiene una relación.  
 
    —Porque me vuelve loco man. Estoy todo el día alzado. No me hace bien. Me siento para la mierda después. Con los huevos azules y con una culpa que me carcome el coco. 
 
    —Esa cabecita va a explotar ¿no? 
 
    —Prefiero antes que los huevos. 
 
    Puffff hace mientras gesticula una explosión con las manos.  
 
    Pufff hago yo y lo imito. Nos reímos. Por lo menos nos sacamos mutuamente del bajón en picada que veníamos experimentando.  
 
    —Ya se va a solucionar todo. No te preocupes. Es hora de ir a casa, pero avísame y te acompaño a retirar los estudios y después al médico.  
 
    —Dale, gracias amor por prestarme la oreja.  
 
    —Lo mismo digo. 
 
    —Nos vemos pronto. 
 
    —Sí, avisame ¿eh? 
 
    —¡Obvio corazón! 
 
    La noche no fue fácil. A pesar de que la charla con Pablo me relajó un poco, mi cabeza se empecinaba en viajar a ese momento con Cane. A esos dos momentos. Los más espectaculares de mi vida. También los bailecitos sexy, y de vuelta a las manoseadas.  
 
    Ay por Dios. ¡Cómo me la pone Canela! 
 
    Me la pasé todo el día comprándole chocolates, acercándole las sillas, convidabdole bebidas, etc, etc.  
 
    A la tarde me voy al entrenamiento de hockey sobre césped. 
 
    Me la paso buscando a "las chicas de viento".  Me encanta ese nombre. Y más las cosas que hacen adentro de ese túnel. Es como volar. Realmente son increíbles.  
 
    No las encuentro. No son muchas porque tienen cupos limitados y sólo entran las mejores. Por eso es fácil perderlas alrededor de la cancha de hockey. 
 
    No es un estadio. Es un campo de entrenamiento de todos los deportes. 
 
    Cuando el Profe toca el silbato por fin la veo a punto de salir disparada.  
 
    Nunca nos bañamos en el Club. Vivimos cerca y nos vamos directo a casa.  
 
    Ella está hermosa toda sudada, me hace imaginarla así en mi cama después de una sesión de sexo como los que estuve viendo para entrenar mis habilidades teóricas de todo lo que debería hacer para que una mujer la pasé bien en la cama. ¿Qué digo "una" mujer? Ésa mujer. ¡Y qué mujer! ¡Mujerón! ¡Un pibón! 
 
    Espero que llegado el momento con Cane sea lo mejor que nos pase en la vida. Ahora no estoy seguro si mis fantasías se cumplirán con ella. Es raro que no me fuera a buscar y más aún que intente irse sin esperarme. Creo que está cabreada por mi actitud de anoche. 
 
    —Anoche... Papá Indio me preguntó dónde estuve —le comento lo primero que se me cruza por la cabeza.   
 
    —¿Y? 
 
    Sí, confirmado. Está re-caliente. ¡Otra que cabreada! 
 
    —No... bueno... le dije que estuve con vos. 
 
    —¿Eso sólo? 
 
    No se oye nada feliz. 
 
    —Sí. No le iba a contar que estuvimos en la disco. No sé si nos vio... ¿No te preguntó nada tu papá? 
 
    —No. 
 
    Monosílabos. El nivel de cabreo está en rojo furioso.  
 
    —Espero que nadie le cuente todo lo que pasó en la puerta. 
 
    —Mhm.  
 
    Ya ni usa palabras. ¡Uy Dios! Este nivel está por encima del recomendado para el de "solucione únicamente con cosquillas".  Y ese fue el método que había intentado usar para solucionar un cabreo cuyo resultado ahora quería solucionar con más método anticabreo. 
 
    O sea, estoy jodido.  
 
    —Sino hoy cuando vengas a ayudarnos con la mudanza nos van a volver locos.  
 
    —Mmh. 
 
    Todavía sin palabras.  
 
    —Nos va a ayudar Pablo y Damián. 
 
    —¿Va Pablit...o? 
 
    Sonrío ante una pregunta. Eso es un avance.  
 
    —Sí. Le había comentado y se ofreció a ayudarnos. Mejor. Así tardamos menos.  
 
    Entra a su casa sin saludarme siquiera. 
 
    ¡Mierda! Nunca me había hecho algo así. No sé cómo voy a solucionar esto. Por lo menos está enojada y no recelosa. Eso me mataría. Que me evitara. 
 
    —Te paso a buscar con el camión. —le grito para que me escuche desde dentro de su casa.  
 
    Me fui a casa y la mudanza estaba tomando forma.  
 
    El camión grande de mudanza con los muchachos que cargaron todos los muebles ya estaba en la nueva casa descargando y ordenando todo.  
 
    Yo sólo tenía que tomar la camioneta del boliche y llevar algunas cosas más delicadas, algunos bártulos que quedaron pendientes y las personales. 
 
    Cuando terminé de embalar chucherías, agarré la camioneta y fui a buscar a Cane.  
 
    Toco bocina en la puerta. Sale y se me cae la mandíbula al verla.  
 
    Se puso unas calzas y un top para mi infarto.  
 
    Se me trabaron las palabras como a un boludo. 
 
    —Pasamos por los chicos y ya vamos. Mis viejos hicieron la mayor parte porque con el negocio, los fines de semana están más que ocupados. Sólo queda mi cuarto, pero está todo embalado.  
 
    —Mhm.  
 
    Mierda. Más sonidos, ninguna palabra.  
 
    Pasamos a buscar a Pablo y Damián mientras no puedo dejar de mirarle las piernas de reojo. Para qué les voy a mentir. Las piernas, el ombligo en el que me encantaría zambullirme en mi paso hacia el sur y las tetas que estaban tan a la vista y tan elevadas. ¡Dios! 
 
    Cane se empeña en cargar las cajas más pesadas y ¡mamma mía! ¡Sí que es sexy! Agachándose hacia un lado, hacia otro, sacando culito, poniendo caritas que me imagino podrían ser las que pondría en la cama. Lucha con esa caja que tenía todas las herramientas mecánicas de papá Indio.  
 
    —¡Hola papá, hola —saludo a mis viejos con un beso a cada uno—Estos son Damián y Pablo. 
 
    —Hola Indio, hola —saludé—. ¿Dónde dejo esto? —preguntó Cane abandonando la caja a la que le apoya los pechos que sobresalen por encima.  
 
    ¡Uff! ¡Qué calor! 
 
    Cuando ya estamos por irnos cada uno por su lado, hago el último intento.  
 
    —¿Vamos al boliche hoy? 
 
    ❤❤❤ 
 
    Me deja hablando solo. Se da media vuelta y se va caminando con paso decidido.  
 
    Se me estruja el corazón y para rematarme, Damián sale corriendo trás ella.  
 
    Me están consumiendo los celos. Iría corriendo hasta alcanzarlos y le pondría los puntos a Damián.  
 
    Pero ¿qué puntos? Si no tengo ningún derecho sobre ella. ¡Los puntos de la cirugía reconstructiva le pondría! 
 
    Afortunadamente a estos pensamientos primarios y violentos nunca los dejo avanzar más allá de una centésima de segundo entre que mi neurona posesiva reactiva se agita y que es congelada por mi neurona armónica y centrada. Que nunca me falte. Amén. 
 
    —A mi hermano le gusta Canela. Es obvio ¿no? 
 
    Creo que pudo verlo en mi cara.  
 
    —Sí, más que obvio. 
 
    —Mirá que yo no le dije nada de vos ¿eh? Estoy seguro que si le contás lo que te pasa... —Lo piensa bien. Lo sigue pensando—. Minga... no es tu amigo... Va a avanzar igual. Lo tiene loco tu amiga. 
 
    —Mi amiga... 
 
    —Bueno Milho, no sufras más. Hacé algo drástico y sacate la duda sino no hacés ni dejás hacer. 
 
    —Sí. Es fácil decirlo. Tengo que tomar coraje y mandar todos mis pensamientos al tacho. Cada vez que lo pienso, me acobardo como una rata. 
 
    —Raro de vos Milhi. 
 
    —Raro vos.  
 
    —Eso ya lo sé. ¿Y cuándo confirmás así te unís al club? 
 
    —Dale, no me jodas. Raro vos que dudes que tu hermano podría sacarle las garras de encima a Canela por alguien que no conoce.  
 
    —Fue un impulso. Lo haría si te conociera. Creeme. Es buena persona. 
 
    —Yo por Canela no le daría oportunidad ni a mi propio yo del pasado o del futuro. 
 
    —¡Uy! ¡Mucha ciencia ficción! Tranquilo efecto mariposa. Pero... hablando de mariposas... no me contestaste ¿cuándo vas a romper la crisálida mariposito sexy? 
 
    —El día que me enamore, se verá. Por ahora sólo me atrae Canela. No puedo evitarlo. No puedo pensar en nadie más. 
 
    ¿Atrae dije? Me vuelve completamente loco. Pero me da pudor decir lo "loser" que soy.  
 
    —¡Ay! El amooorr... 
 
    —Me voy a tirar un rato amigo. Estoy muerto. ¿Hablamos más tarde? 
 
    —Ok, bueno. Te What's Appeo.  
 
    —Listo. 
 
    Pablo me saluda de una forma un tanto posesiva cada vez que lo hace. Me sostiene la cara y me mira a los ojos. No sé qué me quiere decir. Creo que intenta convertirme jaja. Pero lo cierto es que yo no soy ni heterosexual ni homosexual ni bisexual ni nada de eso. Yo soy Canelosexual.  
 
    Dios. Esa chica me puede tanto. 
 
    Me meto en casa entre cajas y embalajes. No tengo ganas de ordenar. Apenas acomodo el equipo de música y activo mi lista de reproducción "suicidate en 3, 2, 1..." pongo el colchón en la cama y me tiro encima a sufrir. 
 
    Evalúo todas mis opciones con un análisis detallado de la posición en que me encuentro.  
 
    Número uno: Ya no puedo controlarme como antes. Así que hasta que no me declare claramente, no puedo mantener contacto físico tan íntimo. En resumen, necesito tomar distancia o los huevos me van a estallar.  
 
    Número dos: La relación ya pasó a otro nivel.  El freno que ella me puso me dejó en el subsuelo. 
 
    Número tres: Debido al punto uno y dos, no me es aconsejable permanecer mucho tiempo bajo esta deprimente actitud, simulando que no pasó nada. Porque pasó de todo y ni ella podría actuar indiferencia. De todas maneras la relación ya no será igual debido a lo expuesto.  
 
    En resumen: Estoy perdido. No avancé nada. 
 
    El cansancio me vence y sueño que Canela no me habla nunca más. 
 
    Le pido que me diga algo y ella me mira indiferente.  
 
    ¡Ay! Qué angustia me agarró. Me despierto. 
 
    Me baño y como unos sándwiches. La heladera fue lo primero que instalaron.  
 
    Voy a dejar a Canela tranquila por hoy. Espero que se le pase pronto. Como no quiso contestarme si venía al boliche ni me escribió y encima se fue con Damián además de que tengo el culo en la mano y no quiero blanquear nada aún, pero igual necesito despejarme, me voy al boliche solo.  
 
    Agarro el auto. La cabeza no me para. Espero encontrarme con mucha gente y que me distraigan de todo esto.  
 
    Me voy al estacionamiento a la vuelta. Estaciono y salgo para el boliche.  
 
    Es extraño. La calle está oscura. Noto que la lámpara de la calle está rota. Es reciente. Los vidrios aún permanecen desparramados por el suelo.  
 
    Camino entre las sombras. El aire choca mi rostro pero no despeja las ideas.  
 
    Apenas hago unos pocos pasos cuando... 
 
    ¡La puta madre! ...algo me golpea la boca y me desestabiliza.  
 
    Fue con un elemento contundente.  
 
    Un escozor en el labio me desconcierta. 
 
    —Quedate piola gato, o te quemo ¿entendistesss? 
 
    Esa voz me suena familiar. No lo veo, está en las sombras y me apunta con un arma.  
 
    Asiento con la cabeza sin emitir sonido. 
 
    —Dame tu celular desbloqueado. 
 
    Hago lo que me pide sin chistar.  
 
    Manipula el aparato.  
 
    —Te llevaste algo mío en esa mochila. Va a ser mejor que me lo devuelvas o tu amiguita sexy va a pagar las consecuencias. ¿Me "oístes" gil? 
 
    —Sí —contesto obediente. 
 
    La sola mención sobre Canela me asusta como nunca me había pasado.  
 
    —Te voy a contactar para "ponerlos" de acuerdo cuándo y dónde. ¿"Entendistes"? 
 
    —Sí, lo que me digas.  
 
    —Mucho cuidadito con a quién le hablás de esto y más te vale que no hayás perdido el paquete gil ¿eeh? 
 
    —Si lo dejaste en la mochila tiene que estar ahí, per... 
 
    Un golpe en el labio me deja aturdido de nuevo.  
 
    —Eso por hacerte el piola... Acá el único piola soy yo ¿me entendé? 
 
    Asiento y no hablo más.  
 
    —Andá a buscarlo urgente y cuidadito. No me va a ser difícil encontrar a la flaquita esa. Mirá cómo te encontré a vos.  
 
    El tipo se va y me deja tirado con la boca sangrando. Me desespero. ¡Nunca revisé la mochila completa! 
 
    ¡Dios! El tipo no debe saber dónde vivimos porque me vino a esperar acá. Espero que no sepan nada de Canela.  
 
    Tengo que irme y despistar a cualquiera por si me siguen.  
 
    Subo al auto y empiezo a dar vueltas. Me aseguro que nadie me siga pero igual prefiero dejarlo en la puerta de mi ex casa y me escabullo para tomarme un taxi. 
 
    Me bajo del taxi en la parada de un colectivo y me lo tomo hasta la boca del subte.  
 
    De ahí en el subte voy a casa de Cane.  
 
    Nadie me sigue.  
 
    Tengo el corazón en la boca. Corro. 
 
    Me meto por el jardín y Nahuel que está trabajando en el taller del fondo me ve en la vereda. Se acerca y me abre la puerta. 
 
    —¡Hola Milho! Pensé que hoy... 
 
    —¡Gracias Nahuel! Cane está adentro ¿no? No te preocupes yo la busco...¡gracias! 
 
    Le grito mientras corro adentro. 
 
    —¡Cane! ¡Tenemos que hablar! 
 
    ❤❤❤ 
 
    Damián pega un salto y aleja su repugnante boca come mujeres y su lengua seduce garotas de los dulces labios de Canela que hasta ahora me pertenecían sólo a mí.  
 
    Cuento hasta diez para no abalanzarme sobre él. 
 
    Si fuera el 1800 le abofetearía esa carita de demonio y lo retaría a duelo.   
 
    —¡Sólo estábamos viendo la peli! 
 
    Sí, claro, y yo soy el rey William de Inglaterra. 
 
    —Sí, ya veo. 
 
     ¿A cuántos centímetros de tu garganta metió su lengua ya? 
 
    Mejor me callo. 
 
    —¿Qué hacés acá Milho? —pregunta, encima se hace la indignada. 
 
    ¿Tan poco significaron esos besos que ya salió corriendo a los brazos del primer gilastrum que se encontró? ¿Cree que ya me dio sus dos primeros besos y con eso me voy conformar? ¿Que me voy a olvidar? 
 
    Me está enterrando el cuchillo demasiado profundo en el pecho. 
 
    —Es urgente. Tenemos que hablar.  
 
    —Ya te dije, estamos viendo una peli.  
 
    Señala la pantalla envolvente que por supuesto ella ni veía porque la película está deslizando los títulos. 
 
    —Es sobre la mochila. 
 
    Le señalo hacia su dormitorio y le hago gestos con el celular para que recuerde lo del software ilegal.  
 
    Suerte que llegué a tiempo. Creo. 
 
    —¿Qué mochila? 
 
    ¿Y si ya se estuvieron chapando? Me quiero matar. ¿Cómo voy a dejarle al buitre este tan fácilmente que conquiste a Canela? 
 
    —La de ayer. 
 
    Intento otro gesto para recordarle del delincuente. Parezco mono con tanta seña. 
 
    No sé por qué me mira el labio y le sube un rubor furioso por la cara. Es muy transparente cuando se enoja.  
 
    —Es por lo del celular Cane... me olvidé la mochila acá.  
 
    —¿Qué? ¿Pero..? 
 
    Pierdo la paciencia. 
 
    —Caneee, tenemos que hablar. Por nuestro amigo, el que encontramos con la mochila. 
 
    El rubor furioso pasa a pálido desorientado.  
 
    —Milho, me parece que... 
 
    Se le ocurre emitir sonido a Damián y no lo dejo decir una palabra más porque no respondo de mí.  
 
    —A solas Damián. Necesito hablar con Cane a solas.  
 
    Creo que por fin entendieron mi vehemencia. 
 
    Cane me hace esa mirada hambrienta que me enloquece y me dan ganas de partirle la boca adelante de Damián y reclamarla como mía.  
 
    —Andá Dami. Dejame que tengo que hablar con él yo también. 
 
    ¡Ja! ¡Chupate esa mandarina Damián! Andá a meterle la lengua a alguna de tus amiguitas del club. 
 
    Agarra su campera, pone su asquerosa mano en la cintura de Cane y la atrae hacia él. 
 
    ¡Lo mato! 
 
    Le planta un beso en su mejilla que la hace sonrojarse.  
 
    ¡No lo puedo creer! ¿Por qué no le pone los puntos al salame éste? 
 
    Igual este round es mío.  
 
    Por ahora.  
 
    —¿Cómo entraste? 
 
    —Tu papá me abrió. ¿Estás saliendo con él? —la agarro del brazo y le hablo a cinco centímetros de esa boca deliciosa que espero no haya sido profanada por la promiscua de Damián. 
 
    —¿Y vos? ¿Qué tenés en la boca? 
 
    ¿De qué me habla? ¿Me está cambiando de tema? 
 
    —¿Qué tiene que ver? 
 
    —¿Vos venís acá a hacerme planteos y yo no puedo decirte nada? 
 
    No entiendo un carajo.  
 
    —¿De qué me estás hablando? 
 
    —¿Qué te pasó en el labio? 
 
    La suelto pero las ganas de partirle la boca de un beso no se me van. 
 
    —Ya te dije. Es por el chorro. Me encontró a la salida del boliche.  
 
    ¿Qué pasará por esa cabecita? Me mira con desprecio por un instante y al siguiente veo comprensión.  
 
    —¿Qué? ¡Ay Milho! ¿Te pegó? 
 
    —¡Si! 
 
    Y ahora veo culpa. Eso es lo que quería.  
 
    —¿Pero y la seguridad? 
 
    —Fue a la vuelta. En el estacionamiento.  
 
    —¡Hijo de puta! ¿Te estuvo esperando? 
 
    —Sí.  
 
    —¡Qué vengativo hijo de puta! Vení que te pongo agua oxigenada en esa herida. 
 
    —Después ahor... 
 
    —Ahora el agua oxigenada.  
 
    Me hace sentar sin dejarme explicarle nada. Revuelve el botiquín buscando para curarme el labio.  
 
    Lo siento hinchado.  
 
    La miro. Es hermosa. ¿Cómo no va a hacer el intento Damián? No puedo culparlo.  
 
    Me la estoy comiendo con la mirada. 
 
    Me duele un poco el roce de la gasa en el labio.  
 
    Ella apoya su pelvis en la parte interna del muslo. ¿Me está provocando? 
 
    Le tomo la cintura y lucho en mi interior por atraerla y besarla. Pero me sale sangre del labio. No le va a gustar.  
 
    —¿Estás saliendo con Damián?—pregunto para entender dónde me encuentro en esta ecuación. 
 
    Cane se pone nerviosa y me aprieta fuerte. Me causa gracia. Estoy seguro que es un no.  
 
    —No, solamente veíamos la película. 
 
    Sin embargo la excusa de la película es lamentable. La miro provocativo. No le quito la vista de sus ojos. Si yo no llegaba, mañana era una más en la larga lista de Damián.  
 
    —No estaban muy atentos. 
 
    Sus caricias en mi labio me tientan a usarlos en ella.  
 
    —Es la primera vez que salgo con él. ¡Y ni siquiera fue una salida! 
 
    Me aferro a su cintura y la atraigo hacia mí. Quisiera decirle que es mía solamente. Pero ella no le pertenece a nadie ni jamás lo hará. No es una pertenencia de nadie.  
 
    —¿Te besó? —pregunto controlando mis celos. 
 
    —No... —Si no tuviera la boca tan lastimada, la besaba ahora. Si es por mí sería el dolor más dulce de mi vida. Pero no creo que le guste.  
 
    —¿Vos? 
 
    No me va a hacer caer en eso de las medias verdades.  
 
    —¿Yo qué? 
 
    —¿Vos sí lo besaste a él? 
 
    ¡Mierda! Demora demasiado en contestar.  
 
    —Yo tampoco. No hubo besos en esta casa hoy.  
 
    Otra vez con esas rendijas que da paso a medias verdades y a mis dudas.  
 
    —¿Pero otro día sí? ¿Te besaste con él en algún otro momento? 
 
    —No Milho.  
 
    —¿Segura? 
 
    —¿A qué viniste? Esto podrían haberlo hecho tus padres. 
 
    Se chivó. Se le ve en la cara el fastidio. 
 
    —Vamos a buscar la mochila.  
 
    Corro a su cuarto. Encuentro la mochila en una silla que tiene cerca de la ventana. 
 
    Revuelvo dentro y sacó un paquete.  
 
    —¿Eso es...? 
 
    —Cocaína... 
 
      
 
      
 
    Extorsión 
 
      
 
    —¡Milho! ¡¿Sos narco?! 
 
    ¡Ay Dios! ¡Hay veces que...! Hay veces que callaría esa boca a besos. 
 
    —¡No Canela! El chorro además es narco y cuando recuperamos la mochila no iba a gritarle a los de seguridad y a todos los que lo rodeábamos que le devolvamos la mochila que él me había ganado "honradamente robando" y con "su droga" dentro. 
 
    Le explico todo a Canela y me abraza.  
 
    Seguramente está asustada. La tengo allí un ratito y saboreo el aroma de su cabello. 
 
    Armamos un plan con Canela, del que nada salió bien. Excepto una cosa. Pero antes debo decir que me secuestraron y me llevaron a una "Villa Miseria", un barrio muy pobre donde suelen ocultarse los delincuentes dada la dificultad que tiene la autoridad para meterse en esos lugares y la facilidad para escaparse entre los intrincados pasillos. 
 
    Lo único bueno es que estoy comunicado con Canela y me tiene a la vista con el dron que me sigue por mi celular y por otro aparatito más.  
 
    —Milho cuidate por favor. Estás cerca de la entrada De la Villa por cualquier cosa. No quiero que estés en el medio si hay un tiroteo.  
 
    Milho, ¿qué hacés? ¿Por qué te acercás al tipo? ¿Estás loco? 
 
    Tengo en mi mano lo único que nos puede dar ventaja para evitar una futura extorsión y pretendo hacer todo lo posible para conseguirlo.  
 
    —Flaco, ya cumplí, yo me voy.  
 
    —¿Qué cumpliste? ¿Te "pensá" que no le "vamo" a sacar el jugo a esto? 
 
    El flacucho este me pega en el estómago y me doblo, pero te juro que casi es de la risa. Tenía que aprovechar la oportunidad.  
 
    Me le tiro encima fingiendo dolor y le saco del bolsillo el celular que llevé de señuelo y que me había robado de nuevo. Lo guardo y tiro al piso el mío que está siendo seguido por el dron para que levante ese. Al instante y como plan B le abrojo en la presilla del jean un diminuto dispositivo de seguimiento a prueba de agua y con súper agarre.  
 
    Con suerte el narco éste no suele cambiar muy seguido su pantalón. 
 
    No es uno de los capos grosos. Es un pobre pichi con aires de grandeza. Seguramente está queriendo congraciarse con los narcos de verdad.  
 
    —¿Qué hacé? ¡marica! Salime de encima.  
 
    Finjo que el golpe me duele por demás, aunque no fue nada leve. Cuando me vuelve a golpear y una vez abrojado el chip de seguimiento secundario, pretendo caer lejos hacia mi salida.  
 
    —¿Milho, Milho estás bien? ¡Por Dios Milho! ¿Cómo hiciste eso? 
 
    Me arrastro más lejos cuando escucho.  
 
    —¡Alto policía! 
 
    Le hago señas al dron para tranquilizar a Cane.  
 
    —¿Vos me escuchás? —Asiento—. Ese pasillo al fondo. Agarralo y veo que la entrada está a cuatro cuadras. 
 
    Le hago gestos y escucho disparos. Me agacho y rajo para la otra punta en cuanto veo que están tiroteándose fuera de mi alcance.  
 
    La llamo a Cane con el celular de señuelo que recuperé. 
 
    —Tranquila hermosa. Tranquila, ya voy para allá. 
 
    —Milho... por Dios... nunca más vuelvas a hacer algo así. Por Dios.  
 
    —Ya pasó. Ya estoy saliendo. 
 
    Veo a Cane a la distancia y corre hasta mí.  
 
    Ya no me importa nada. Todo está en orden.  
 
    Canela en mis brazos es todo lo que necesito. 
 
    ¡Dios! ¡Cómo amo a esta piba! 
 
    Rompe en llanto.  
 
    Mi amor.  
 
    Me parte el alma.  
 
    —Ya está Cane. Ya estoy acá. Perdoname. No tendría que haber pensado que todo iba a ser tan fácil. 
 
    —¡Milho! Si a vos te pasa algo yo no sé qué haría. Yo me muero.  
 
    Y no te imaginás lo que me pasaría a mí. Sos mi vida, mi cielo. 
 
    —Ya está Cane. Ya está. Ya estoy bien. 
 
    Su cabello entre mis dedos se desliza sedoso.  
 
    —Vamos a casa.  
 
    La subo en su bicicleta. Sigue abrazándome incómodos como estábamos.  
 
    Se aferra a mi torso.  
 
    A cada momento es más difícil contenerme y ella sigue creyéndome su amigo. 
 
    Tomamos el tren. Canela está colgada a mi cuello como un monito. Una niñita hermosa y cariñosa. Me contengo de no besarla. No quiero otro rechazo. Está vulnerable y no quiero que crea que intento abusarme de eso.  
 
    ¡Ay! Dios. ¡Qué difícil! 
 
    Me embriaga su perfume a Canela. Es deliciosa.  
 
    Desde la estación vamos de nuevo en bici hasta su casa. 
 
    La mente me maquina a mil. Mickey y su pandilla están en modo cautela desde antes de ayer. 
 
    Apenas hablamos en monosílabos. 
 
    Llegamos a la puerta.  
 
    —Tengo miedo de que te vayas solo a tu casa.  
 
    —Ya se fueron.  
 
    —El chorro se escapó. Capaz se dan cuenta que fuimos nosotros los que llamamos a la policía. Quedate esta noche por favor. 
 
    Suena una alerta en el celular.  
 
    —¿Qué es? 
 
    —Un mail. —Desbloqueo el celular y leo—. "Sonría, lo estamos filmando. Si no nos ayudás a entrar al boliche con nuestra mercadería, esto va directo a la policía gil".  
 
    —¿Así que sos vivo "vo"? ¿Te pensá que esta te va a salir tan barata gil? 
 
    —Flaco... te juro que ahí está todo como te prometí.  
 
    —Te "vi'a" quemar gil a "vo" ¿me entendé gil? 
 
    —¡No! 
 
    —¿No qué gil? Te pensá que con "nosotro" "va'a" joder "vo" gil? 
 
    —No, te juro que te traje todo. Mirá, te traje todo. Déjame ir y quedamos a mano.  
 
    Sniifff. 
 
    Jajajajaja 
 
    —¿Sabé una cosa flaquito?  Me parece que no es a mí al que tendrías que pedirle perdón. Hay alguien que tiene algo mucho más interesante planeado para "vo". 
 
    ❤❤❤ 
 
    —¡Nos tienen agarraros de las pelotas! 
 
    —¿Qué vamos a hacer? 
 
    —Acá dice: "Esperá nuestro contacto" 
 
    —¡Tengo miedo Milho! Capaz que ya saben dónde vivimos.  
 
    —Espero que no.  
 
    —Vamos adentro. Tengo miedo de estar acá afuera.  
 
    —Sí, andá, mañana hablamos.  
 
    –¿Mañana? 
 
    La cara de Cane me estruja el pecho. Sé lo que quiere. Pero no puedo dárselo. Sé que hoy no voy a poder refrenarme. Tengo mucha necesidad de ella. De sus mimos. De sus besos. Y ella necesita contención. Va a estar vulnerable. Y yo quiero que me elija estando completamente consiente de lo que quiere.  
 
    —Sí mi vida, mañana nos vemos.  
 
    Mi vida, mi alma, mi todo... 
 
    —Milho... ¿no te quedás? 
 
    ¡Ay Dios! ¡Qué difícil me la hace! 
 
    —No Cane, mañana. 
 
    Por favor, por favor no me insistas. No voy a poder estarme quieto hoy.  
 
    —Pero... 
 
    —Cane... no puedo quedarme... 
 
    Por favor Cane, lo hago por vos. Por nuestra amistad. Vos no entendés lo que a mí me pasa y no quiero arruinar todo.  
 
    —¿Por qué?... 
 
    Llora, pero no solloza, las lágrimas caen solas en cascada. Se le empapan las mejillas en un instante. Es evidente que no son lágrimas de cocodrilo. Está sufriendo y quiero llorar yo también.  
 
    Es lo peor que puede estarme pasando. Ni siquiera me importa si me pasa algo. Pero estar haciéndola llorar así.  
 
    ¿Qué hago? ¿Qué hago? 
 
    La tomo de la mano y la llevo a la casa.  
 
    —Vamos adentro a charlar —le digo. 
 
    ¿Qué hago? Todo está igual. Necesito besarla hasta morir dentro de ella y no me voy a poder contener. 
 
    Entramos y ella corre al sillón y se abandona sobre éste en sollozos. Ahora sí irrefrenables y sin lugar a dudas está desbordada. Y más ganas  me dan de besarla y sacarle la ropa hasta calmar su angustia con placer. 
 
    Pero sería nuestra primera vez y sé, por lo que investigué, que no suele ser de las mejores para las mujeres y más si el hombre es virgen como yo. ¡Dios! Tengo que mantener mis pantalones puestos y mi bragueta cerrada. 
 
    No puedo dejarla así. Llora abandonada en ese sillón como si se hubiera acabado el mundo.  
 
    La abrazo. 
 
    ¡Mierda! Llora más fuerte. 
 
    Me está matando. Nunca sentí esta angustia. No sé cómo voy a hacer.  
 
    —Tranquila Cane. Es por tanta tensión. 
 
    ¡Mierda! Cada cosa que digo es peor. ¿Qué tengo que hacer? 
 
    La abrazo con más fuerza. Me está empapando el pecho. Su aroma me llena los sentidos. Quiero calmarla a besos, pero no sé si voy a poder parar. Estoy haciendo una fuerza sobrehumana. No sé por qué estoy tan excitado. Su cercanía me excita. Las ganas de besarla. Las imágenes que cruzan mi cabeza de los besos que le di. De mis caricias directas sobre la piel de su cintura, de su culo.  
 
    —Ya estamos seguros acá Cane. No te asustes.  
 
    Le acaricio el cabello suave. ¡Dios! No quiero separarme más de ella. Necesito que ella me quiera, que me desee tanto como yo a ella. Que quiera que la haga mía. Que me necesite como yo.  
 
    ¡Dios! ¡Dios, Dios! 
 
    ¿Por qué no será más fácil? Si tan solo me hubiera dejado quererla sin frenos. Si nunca me hubiera visto como su amigo. Amigos ¿para qué? 
 
    Me viene esa maldita canción que últimamente tengo todo el tiempo en la cabeza.  
 
    Amigos ¿para qué? 
 
    Amigos nunca más. 
 
    Yo quiero ser tu amor para siempr1e. 
 
    Se me caen las lágrimas de la impotencia que siento. 
 
    Me las seco antes de que me vea Canela.  
 
    —¿Por qué? —pregunta entre más sollozos. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    Mi amor. Me matás.  
 
    —¿Por qué no te querés quedar? 
 
    —No puedo Cane...  
 
    Me muero de ganas de quedarme y de besarte y de amarte mi cielo. ¡Dios! Si vos supieras lo que me hacés hervir la sangre de pasión, no me lo pedirías.  
 
    —¿Por qué? Antes te quedabas sin problemas.  
 
    Antes no estaba tan enamorado como ahora.  
 
    Llora más. Me mata.  
 
    —Vení. Vamos a charlar a tu dormitorio que si tu viejo te ve llorando así no sé qué le vamos a decir. 
 
    La llevo al dormitorio de la mano. Su llanto está quebrando mi voluntad.  
 
    Si me quedo le voy a hacer el amor.  Y tengo miedo de hacérselo en estas circunstancias. Pero no tengo más voluntad. 
 
    La hago pasar primero y entra a la habitación y se arroja boca abajo en la cama sofocando sollozos todavía más sentidos que antes. 
 
    Me parte el alma. Me siento horrible encima porque no puedo sacar los ojos de su culo tan duro y tentador.  
 
    Imágenes de mí bajándole los pantalones invaden mi cabeza. Los ratones ven este cuarto y salen a la carga.  
 
    —¿Por qué no te querés quedar Milho? 
 
    Porque el ratón más chico lo vengo engordando hace mínimo tres años y está desenfrenado. 
 
    —Ya te dije mi vida... no puedo... 
 
    Porque te tengo tantas ganas que me duelen los huevos.  
 
    —Ya está ¿no1 
 
    ¿Qué está pasando por esa cabecita? 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Lo arruinamos ¿no? ¡Lo arruinamos todo! 
 
    Sus lágrimas mojan toda su cara y caen a su cuello y no puedo evitar querer nadar en ellas hasta sus senos. Saborear el salado gusto en sus pezones.  
 
    Trago saliva.  
 
    —¿Qué arruinamos? 
 
    —¿Arruinamos nuestra amistad? Ya no va a ser nada como antes ¿no es cierto? 
 
    Se tira a llorar con más angustia y ¡sí! soy una mierda. Estoy viéndole el culo hermoso y no puedo dejar de pensar en lo mierda que soy y lo excitado que estoy. 
 
    Mi amor, estoy desesperado acá y vos... 
 
    —...te tiras así boca abajo...— 
 
    Me volvés loco. Ojalá la amistad se termine porque empieza algo más apasionante. Ojalá mi amor. 
 
    No puedo verla así. 
 
    Me levanto de su lado. Parece que cada vez que me alejo llora con más angustia. Odio estar haciéndole esto a mi Canela. 
 
    Le saco las zapatillas para que esté más cómoda y la levanto en andas. Es tan livianita.  
 
    Corro las sábanas y la poso suavemente.  
 
    No entiendo por qué llora tanto. 
 
    Miento. Sí lo entiendo. Es ésta angustia que tengo en el pecho lo que ella también siente. Sólo que yo deseo acallarla sudando entre besos y caricias lascivas y ella entre abrazos de amigos.  
 
    Doy la vuelta y abro las sábanas. Paso un brazo por debajo de su cuello y con el otro la sujeto de la cintura y la atraigo hacia mí.  
 
    Se desahoga más y yo no puedo hacerlo. 
 
    Estoy al palo de excitación. 
 
    —Pensé que te ibas —me dice compungida.  
 
    —No Cane. No... Te quiero. 
 
    Te amo. Te deseo.  
 
    —Yo también te quiero. 
 
    ❤❤❤ 
 
    Sus sollozos se van calmando poco a poco. 
 
    Estoy enamorado de esta mujer.  
 
    Perdidamente enamorado de mi amiga a la que tengo que dar un ultimátum. Las palabras que debería decir se me atragantan: "Somos algo más o sólo simples conocidos". 
 
    Pero no quiero ser un simple conocido para ella y estoy seguro que eso es lo que terminaremos siendo, salvo que acepte porque se siente presionada.  
 
    Me siento entre la espada y la pared. 
 
    Su contacto me quema la piel. 
 
    Le acaricio el cabello mientras le hablo al oído las pocas palabras que se animan a cruzar mis labios. 
 
    —Sos tan dulce Cane. Sos la mujer que cualquier hombre desearía tener. Sos tan linda, hermosa.  
 
    —Pronto vamos a salir de esta incertidumbre. Pronto.  
 
    —Te quiero belleza. 
 
    ¡Te quiero tanto! 
 
    No sé cuánto tiempo pasa, pero me despierto en medio de la noche en la misma posición y al palo. Retiro mi culo hacia atrás para no apoyarla porque me caliento más a cada segundo.  
 
    No puedo más con esta excitación.  
 
    Le beso el cuello y mi cara arde. Me controlo para no despertarla. Respiro profundo.  
 
    Si no te quisiera tanto, ya te habría sacado toda la ropa desde que bailaste para mí en la disco.  
 
    —Mi vida... ¡cómo te quiero!... Creeme que es una muy buena razón la que me complica seguir con todo esto... Si fuera por mí... 
 
    Te parto como un queso mi vida. Me volvés loco. Sos tan sexy. No tenés idea lo que provocás en mí. Pero me controlo... Porque... 
 
    —Yo te quiero y vos no querés entender cómo te quiero... 
 
    Te quiero con locura... Te amo... te amo como mujer, no como amiga.  
 
    —No puedo hacer más esto... no soy tan fuerte como parezco... —Si me das un milímetro te salto al cuello—. No sabés lo que me duele... —la poronga, me va a estallar el pantalón porque me vuelve loco ese culo que me ponés así paradito para que yo... ¡ayyy! ¡No lo puedo decir ni en el pensamiento. Si te enteraras... —, me vas a matar... 
 
    —No tenés idea lo que me cuesta... —lo que cuesta estar acá a tu lado sin poder descargar tanta excitación. Pero lo hago porque te amo con toda mi alma.  
 
    La abrazo más fuerte. 
 
    —Si vos supieras... —todo lo que te amo y las barbaridades que se me ocurren hacer con vos cuando estamos en la cama. 
 
    Quiero hacerte el amor. Y lo voy a hacer. No me voy a ir de este mundo sin saber lo que es tu cara cuando llegás a un orgasmo. Necesito andar con paso firme porque sino nos hundimos los dos.  
 
    No me interesa más que tus ojos me llenan de lujuria y pasión.  
 
    —Te amo... 
 
    —No tenés idea lo que me cuesta... 
 
    La abrazo más fuerte. 
 
    —Si vos supieras... 
 
    Me duermo por fin y me despierto horas más tardes todavía más empalmado.  
 
    Medito un rato y me doy cuenta que los tipos no deben saber dónde vivimos y lo mejor es que crean que estamos peleados o por lo menos que nunca encuentren nuestras casas. 
 
    Tengo que ir a buscar el auto y voy a necesitar ayuda. Mal que me pese, Pablo y Damián son la mejor opción para cuidar a Canela. Mejor si son dos.  
 
    Le escribo una carta a Canela explicándole todo para que me comprenda y que se mantenga alejada de mí hasta que encuentre una solución a todo. 
 
    Dos semanas más tarde el dron da sus frutos. Evalúo las imágenes y veo el patrón que me va a salvar el pellejo. 
 
    Atando cabos el chorro tiene un negocito paralelo que le debe estar dando grandes ganancias que disimula con su pinta zaparrastrosa, pero el dron me muestra su verdadera casa en una quinta del Tigre.  
 
    Una semana más tarde acompaño a Pablo a retirar los estudios.  
 
    Antes de abrir el sobre hablamos.  
 
    —Pablo, mirame. —Me mira y su cara me lo dice todo. Está cagado en las patas—. ¿Te acordás lo que te dije cuando hablamos de esto? 
 
    —Que no vuelva a ser tan imprudente.  
 
    —También. Pero lo que me dice mi viejo.  
 
    —Sí, te juro que me estoy memorizando en la piel el cagazo que tengo para recordarlo la próxima vez que esté en una situación como la que estuve y no me hice valer.  
 
    —Memorizala bien. Bueno, ahora abrámoslo. 
 
    —Abrilo vos y me decís.  
 
    —No, no, abrirlo vos.  
 
    —Por favor Milho.  
 
    —Está bien.  
 
    Abro el resultado y lo miro serio.  
 
    Puedo ver cómo se le transfigura la cara.  
 
    Frunzo el ceño. Leo los numeritos y lo vuelvo a mirar con gesto preocupado. 
 
    —Uhh. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Ah, ah, ah. No le quedan tantos... 
 
    —¿Qué? ¿Tantos qué? ¿Qué tengo? 
 
    —¿Qué tenés?... Tenés... tenés orto galáctico.  
 
    —¿Qué? 
 
    —¡Sí! ¡Tenés un culo atómico, una suerte estelar! 
 
    —¡¿Zafé?! ¡¿Zafé?! ¡Zafé!¡Zafé!¡Zafé! 
 
    —¡Sí, zafaste Pablín! 
 
    Me levantó en andas y me hizo girar. 
 
    —La Puta madre Milho, me hiciste cagar en las patas.  
 
    —Exaacto... De éso no te olvides... acordate.  
 
    —Nunca más. Siempre con protección. 
 
    —¿Qué cuenta Cane? La extraño horrores.  
 
    Me mira compadeciéndose.  
 
    —Ella... está triste, pero está bien. Cuando solucionen el kilombo con el narco, todo les va a parecer una película.  
 
    —Espero que no sea una de terror.  
 
    —Daaa... va a ser una comedia vas a ver.  
 
    Me voy a casa.  La extraño horrores. Me pongo a revisar las nuevas imágenes tomadas por el dron y veo archivadas las de aquella tarde que hicimos tomas con Canela. Las pongo a reproducir en lista. Primero las que hicimos en su dormitorio. Me hacen reír. 
 
    Después empieza a reproducir las que estábamos en el río.  
 
    ¡Un momento! 
 
    Avanzó un poco. Estamos filmados. El beso.  
 
    ¡Dios! Quiero romper algo. 
 
    Ese beso. ¿Por qué no puede quererme así y dejar de poner trabas? 
 
    Esa cara. Canela cierra los ojos. ¡Dios! Nos vemos muy sexy. La gente alrededor nos mira y sonríe. 
 
    Es una belleza. 
 
    El abrazo. ¡Oh por Dios! Esa cara no puede ser de alguien que no quiere nada. No puede ser que no haya sentido nada. 
 
    Tengo que accionar ya para buscarla de una vez.  
 
    Trabajo en la estrategia para emboscar al delincuente. No podía dejarle ninguna salida. 
 
    Tengo examen de tecnología. Espero que con lo que estudié me alcance. 
 
    Hace varias semanas que no duermo bien. Aprovecho los desvelos a causa de lo mucho que extraño a Canela y desgrabo las horas de filmación del dron en busca de pruebas. Afortunadamente el software me permite saltar de las imágenes en que no hay ningún movimiento a las que el dron debe moverse. Eso me resume muchas horas de inacción. 
 
    Programo los códigos con las instrucciones de envío de las imágenes para tener todo listo.  
 
    Ya hackeé la información de los jefes narcos y obtuve sus correos electrónicos y otras redes sociales. 
 
    Ato a YouTube las imágenes. En fin preparo varias cosas pero todavía me falta.  
 
    Voy al colegio. Fue un suplicio tener a Canela atrás mío y no poder voltear siquiera a saludarla. 
 
    A la salida la veo con Damián. Se me hizo un nudo en el estómago. Están a los arrumacos. 
 
    Me doy cuenta que ella me está provocando. Hacia un minuto lo estaba esquivando y en cuanto me vio se puso más receptiva. Por suerte no la puede besar porque no sé de qué soy capaz.  
 
    Dos semanas más tarde recibo un mensaje al celular.  
 
    "Es hermosa tu chica ¿eh? Cuidala bien. Pronto te voy a contactar. Ya tenemos todo listo para entrar con la mercadería" 
 
    Llamo a Canela. No me atiende.  
 
    La llamo de nuevo. No atiende. Llamo a Pablo.  
 
    —Pablo, ¿Y Canela? 
 
    —Está con Damián? 
 
    —¿Y la moto? 
 
    —Después te la llevo. Gracias por prestármela. Me vino de diez. 
 
    —¿Y Canela? 
 
    —No, a Cane no la llevo.  
 
    —Pero , ¿hablaste ahora con Damián? 
 
    —No ¿por? 
 
    —Pasame el teléfono. Cane no me atiende.  
 
    Llamo a Damián y me dice que Canela está en su casa.  
 
    Corro a su casa.  
 
    —¡No atendías! ¡Me preocupaste! 
 
    La abrazo con desesperación. ¡Como extrañaba este perfume, está calidez. Tenerla entre mis brazos. ¡Por favor! ¡Qué desesperación! 
 
    Pronto se termina esta pesadilla, si todo sale bien, ya nada podrá refrenarme de confesarte todo lo que siento.  
 
    —¿Ahora sí nos conocemos? —pregunta desafiante. 
 
    —Perdoname, tengo que hacer unos trámites en una escribanía. Ya me voy.  
 
    Tengo que terminar con la emboscada. Ya está todo listo para ir al escribano.  
 
    Entrego los sobres y le doy todas las instrucciones a varios escribanos de distintas escribanías. 
 
    Pasaron varios días más. 
 
    Me llama el chorro.  
 
    —Está noche te paso a buscar por tu casa. Dame la dirección.  
 
    —No, si querés que te ayude vas a tener que ir al boliche. Ahí hacemos todas las negociaciones o nada.  
 
    —¿Qué te "pensá" gato? 
 
    —Eso o nada.  
 
    —¿"Queré" ir preso? 
 
    —¿Vos querés entrar al boliche o no? 
 
    —"Ta bien, ta bien". No te "chivé". 
 
    Acordamos el día y la hora. 
 
    Varios días más tarde.  
 
    Me llama cuando llega y salgo del boliche. Le pido a Tito que esté atento que me tenía que encontrar con alguien que no es de confianza. 
 
    —Vamo nene.  
 
    —No, oíme bien... 
 
    —No nene, vení conmigo que vano a charlar. Tranquiiilooo. "Vo" vení.  
 
    —¿Qué parte no entendiste de que lo hacemos acá o no lo hacemos? 
 
    Saca una navaja y me amenaza... 
 
    ❤❤❤ 
 
    —No pienso ir con vos a ningún lado ¿entendiste? 
 
    Escucho una corrida hacia nosotros pero no quiero sacarle la vista al cuchillonque me amenaza. 
 
    —¡Hijo de puta somos tres un poquito más grandotes que vos! —dice Pablo a mi espalda al delincuente—. Tres y medio. 
 
    Me volteo y veo a Damián y Canela también. Me siento aliviado de tener compañía, pero que Canela esté exponiéndose allí conmigo es lo último que esperaba.  
 
    —No vas a zafar ¿me oís? —me dice el narco—. Si no me hacés entrar con la droga y me garantizás vía libre le mando ya este video a un policía que me debe varios favores. Mirá justo sólo puede verse tu cara. ¡Qué lástima! ¿no? ¡Y qué bien se ve la droga cuando abro el paquete! 
 
    —Si hacés eso, el que la va a pasar mal sos vos. —lo amenazo.  
 
    —Ustedes no se van a animar a matarme y sólo así evitarían que mande esto.  
 
    Escucho sonidos que llegan de la tablet indicando que ya comienza la acción que esperaba.  
 
    —Yo que vos antes averiguo qué está pasando en este momento en la Villa —advierto  
 
    —¿De qué hablás? 
 
    —Escuchá, escuchá. Está en vivo.  
 
    —¡Alto policía! 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Mirá. —Expongo la tablet para que vea las imágenes. —La policía está allanando todo el edificio de tus jefes.  
 
    —No puede ser, nadie sabe dónde queda. 
 
    —¿Estás seguro? Mirá. 
 
    Noto que los chicos se miran perplejos.  
 
    —Hijo de puta ¿Los vendiste? 
 
    —¿Yoooo? Noooo, yo no fui. Fuiste vos. Desde el IP de tu computadora y la geolocalización de tu casa.  
 
    —¿De qué estás hablando? ¡Yo no mandé a la policía! 
 
    —¿Te conté que hackear es lo mío? 
 
    —¿¡Qué hiciste pendejo!? 
 
    —Yo nada, ya te dije fuiste vos. Mirá que lindo saliste en cámara entrando a la comisaría y tranzando con tu amigo policía.  
 
    —¡Ese no soy yo! No es una prueba válida. La van a descartar enseguida. 
 
    —Bueno, podrías tratar de convencer a tu jefe de eso. Pero no creo que te dé tiempo antes de matarte. 
 
    El silencio mordaz que reina en este instante, me indica que la estrategia está calando hondo.  
 
    —Puedo demostrarle que es mentira. —Intenta. 
 
    —Tal vez este video sí sea mentira. Pero tengo algo mucho más realista para convencerte de que te conviene borrar ese video mío y no meterte conmigo nunca más. 
 
    Los chicos hacen una pequeña exclamación de sorpresa.  
 
    Lo expongo con todos los chanchullos en los que dejaba afuera a su jefe y en cómo lo dejé comprometido con su jefe ante la policía.  Los chicos no pueden creer cómo lo tenía justo dónde quería.  
 
    —Claro que si no es nada, entonces que le caiga a la mafia y listo. Creo que no se compara el riesgo de unos años de cárcel de mi parte contra el riesgo de perder la vida por la tuya... Después de todo, yo no tengo antecedentes y puedo explicar perfectamente lo ocurrido a la policía. Tengo testigos. Mis viejos tienen bastante plata con su boliche. Creo que tengo su correo electrónico por acá... 
 
    Amago a buscarlo en la tablet. 
 
    —¡No! No, está bien nene. Está bien. 
 
    Baja el cuchillo resignado.  
 
    —Si no devolvés ese video, lo enviamos a la mafia y si alguna vez sale a la luz lo enviamos a la mafia y si me llega a pasar algo a mí o a cualquiera de mi familia, lo enviamos a la mafia, y si nos pasa algo a todos juntos, lo enviará un escribano a la mafia, y si le pasa algo a él también, este video sale disparado sólo a la mafia, a la policía, a la DEA, a Interpol y se publica en YouTube y cuanta red social exista. Porque si yo no pongo mi dedo vivo, con su temperatura corporal, humedad e impulsos eléctricos intactos en mi celular o en cualquier dispositivo con lector de huella dactilar con mi usuario y contraseña cada seis horas, este video se va a autopublicar solito. ¿Entendiste bien flaquito? ¡Vas a estar cagado en las patas hasta de que no me olvide el celular ni para ir a cagar! 
 
    Ahora me queda registrar toda la web en busca de cualquier rastro del video. El tipo me entrega sus contraseñas, usuarios y demás porque lo tengo agarrado de los huevos. 
 
    Pero la policía ya tiene un video de él negociando con ese policía corrupto la entrega del handy con que operaba la policía, chalecos y armas. Pronto caerá en cana.  
 
    Canela me abraza de pronto y se me caen todas las defensas. Dejé de respirar.  
 
    Extrañaba sus abrazos. El aroma de su cabello en mi nariz.  
 
    Están eufóricos. 
 
    —¡Por eso el dron no respondió más cuando te secuestraron! 
 
    —¡Claro! Supe que tenía que sacarles ventaja de alguna forma o no me dejarían tranquilos. Cambié los celulares y les dejé el que me seguía. Después configuré el dron para que lo siga por reconocimiento facial también. Y cada vez que se perdía lo mandaba a su casa a esperarlo. Tengo infinidad de delitos que hacían en la villa y fuera de ella. 
 
    —¡Sos un genio Milho! 
 
    —Tuvimos suerte también. 
 
    —Milho —interrumpe Pablo. 
 
    Quiere hablarme. Sé que quiere hacerlo a solas.  
 
    —Estoy bien... después hablamos de todo —lo tranquilizo.  
 
    — ¿Por qué no celebramos esto? —propone Damián. —Vamos a tomar algo. Nos merecemos relajarnos de una vez ahora que ya sabemos que salió todo bien. 
 
    —¿Qué te parece Cane? —pregunto.  
 
    —¡Dale! ¡Tenés que contarnos todo! 
 
    Nos fuimos a caminar hasta el amanecer por Punta Carrasco en Costanera Norte.  
 
    Damián tiene una actitud posesiva con Canela. Le toma la mano.  
 
    Me doy cuenta que están saliendo. Me quiero matar. La dejé en las manos del lobo antes de decirle nada.  
 
    Pablo nos abraza a Damián y a mí y él también está posesivo. Espera algo de mí. Cada vez es más evidente. 
 
    Los únicos que estamos a la expectativa somos Canela y yo. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Mi confusión por la tuya. 
 
      
 
    Volvemos del boliche y le prometo a Pablo que hablaré con él mañana.  
 
    Por hoy la cabeza no me da más. Hace dos meses por lo menos que duermo poco. Que me la paso programando con los ojos chinos en la pantalla. Tuve que estudiar la mayoría de los exámenes sin Canela. Nunca había estudiado sin ella.  
 
    Tengo una pelota en la garganta que no me pasa. Tan sólo pensar en la mano de Damián entrelazada con la de Canela me quema por dentro. 
 
    No sé qué voy a hacer. Está angustia me va a generar una úlcera asegurada. Tengo que saber qué pasa con Cane. Pero le prometí una charla a Pablo a solas.  
 
    Pasa todo el día y no pude sacarme a Canela tomada de la mano con Damián. 
 
    Nos encontramos con Pablo para charlar y nos vamos a un bar. 
 
    —¿Qué te pasa Milhi? 
 
    —Ya no tengo más excusas. Tengo que hablar con Canela. Es obvio que algo cambió. Si todo estuviera igual, nunca hubiéramos estado todo el día separados. 
 
    —Claro. ¿Estás seguro que no estás confundiendo tu amistad con otra cosa? 
 
    —¿Por qué decís eso? 
 
    —Capaz es la fuerza de la costumbre. Tantos años queriéndola a Canela capaz creés que estás enamorado.  
 
    —Hasta no hace mucho podía haberlo dudado... 
 
    —¿Y si alguien más estuviera enamorado de vos? —me interrumpe. 
 
    —¿Qué? ¿Quién? 
 
    Su cara enrojeció de tal manera que me desconcertó.  
 
    —Yo... me di cuenta que me terminé de enamorar desesperadamente de Canela. No puedo pensar con claridad lejos de ella. 
 
    —Pero y si se te abriera otra oportunidad completamente opuesta... ¿dudarías? 
 
    Lo miro desconcertado cuando se abalanza sobre mí e intenta besarme.  
 
    No quiero herirlo... no es la primera vez que un chico intenta besarme, pero es la primera vez que es alguien a quien aprecio. 
 
    —Pablo... Pablo... no, Pablo. —Me lo saco de encima con la mayor delicadeza que puedo. Creo que no es una simple calentura lo que le pasa.  
 
    Me mira esperanzado.  
 
    —Perdoname, pero... no puedo pensar en nadie más que en Canela. 
 
    —Si fuera mujer... 
 
    —Si fueras mujer te diría lo mismo. No te sientas mal. 
 
    —Perdoname vos, tenía que intentarlo al menos una vez. Ahora que me di cuenta lo que me pasa, tenía que hacértelo saber.  
 
    Le sonrío.  
 
    —Me levantaste la autoestima. La tenía por el suelo.  
 
    —Damián es mi hermano y yo lo adoro. Pero Canela se pierde a alguien muy especial si no se da cuenta de lo que te pasa.  
 
    —Gracias. 
 
    —Hablá con ella de una vez. Con suerte tengo la chance de consolarte.  
 
    —¡Dale! ¡no seas HDP! Mañana a primera hora me tiene en la puerta de su casa.  
 
    Camino a casa. Ya es tarde. Realmente la insinuación de Pablo me levantó el ánimo. Siento pena que no se enamore de alguien que lo corresponda. 
 
    Estoy por abrir la puerta cuando sale  Canela de mi casa sola y ¡me choca! 
 
    —¡Cane! 
 
    —¡Milho! 
 
    ❤❤❤ 
 
    —¿Venís de casa? 
 
    —Sí, pero... vos... yo... estaba... subí por el pino y... tu cuarto... 
 
    —¿El pino? ¡¿Qué hacías en el cuarto de mis viejos?! 
 
    —¿Ese no era tu dormitorio? 
 
    —Era, lo cambiamos al final. El mío es el del otro lado. 
 
    Mira azorada al otro extremo del chalet de dos plantas donde se despliega la misma amplia ventana en simetría sobre un jardín florido al frente y sin rejas. 
 
    —Pero, ¿esos eran tus viejos? ¡Pensé que estaban trabajando en el boliche! 
 
    —Hoy es su aniversario de casados y lo dejaron a cargo de sus empleados. 
 
    —¿Quiénes pensaste que eran Canela? 
 
    —Pensé que estabas vos con Pablita... 
 
    —¿Le decís Pablita? ¿Y por qué no saludaste? 
 
    —¡¿Estás loco?! Estaban con sus cosas. ¡Eso me va traumar de por vida! 
 
    —¡Guácala! ¡No quiero saber de mis padres! —¡La imagen de mis viejos en pelotas, pasa fugaz por mi retina! Me quedo impresionado—¡Esperá…! ¿Estás loca? ¡Me la paso huyéndole a los clientes gays de mis viejos y vos creés que podría estar con uno? 
 
    Me está diciendo que creía que soy bisexual ¿no? 
 
    —¿Te la pasás huyendo? 
 
    —¿Y por qué creés que siempre te pedí que me rescates? ¡Yo no puedo desairar así nomás a los clientes de mis papás en su boliche! ¡Todos me conocen! 
 
    Decime que no creías lo que estoy pensando que estabas creyendo ¡por "farol"! 
 
    —¡Pero nunca tuviste una novia! 
 
    Y ahí estamos. ¡Sí! cree que no tuve novia porque ¡no me gustan las mujeres! 
 
    ¡Si siempre le estoy tirando los galgos y ella se hace la boluda! No puedo creerlo. ¡No puede razonar de esa manera! 
 
    —¡Vos tampoco! ¿Y por eso tengo que pensar que sos gay? —Pierdo los estribos. Veo puntitos rojos—. Mirá Canela. Yo siempre fui de mente súper abierta. ¡Mis viejos son gays por Dios! 
 
    —Supongo que también íbamos siempre al boliche gay porque es gratis... 
 
    La gota que... 
 
    —¡Pendeja de mierda!...—me descontrolo—, me vengo bancando por ¡aaaños! que me hayas encasillado en la zona de la amistad, pero ¡no me voy a bancar que además creas que soy gay! 
 
    La tomo de la cintura, le sujeto el cabello de la nuca con violencia y la miro a los ojos tratando de formar palabras con los míos.  
 
    Te voy a demostrar lo bien macho que soy para vos.  
 
    La arrincono contra la pared del porch.  
 
    La aprisiono. Le lamo los labios que me la pararon al instante. Es muy sexy. Estoy muy excitado y se lo hago sentir para que no le queden dudas cómo me pone. 
 
    Mi lengua encuentra la suya y la degusto con devoción. La succiono, chupo sus labios, los muerdo conteniendo la rabia con la que deseo demostrarle quién manda en este momento.  
 
    Estoy desenfrenado y quiero que le quede claro cuánto la deseo de una vez por todas. Cuánto me consume éste deseo apasionado. Mi corazón está desbocado como todos mis impulsos.  
 
    A duras penas puedo controlarme de meter las manos por debajo de su remera. Puedo sentir cada parte de su piel en mis manos. Hormiguean en mi tacto.  
 
    Creéme Cane por favor. Amame Cane, te lo pido, porque mi corazón se desvive por vos y ya no puedo refrenarme más. 
 
    Quiero volverla loca de lujuria hasta que ya no tenga autocontrol. Puedo sentir el bulto de sus senos y me arrebata el fuego que sube a mi rostro. Quiero sacarle la ropa y besar sus pezones hasta volverla loca y que quiera tocarme ella hasta acabar. Mi mano, irrefrenable ya, abandona su angulosa mandíbula por su cuello hasta su escote y el bulto que se une en el centro me la ponen más dura todavía. Me duele tanta tensión en mis pantalones.  
 
    Se los palpo con audacia. Ahueco mi mano en uno y la aplasto luego en el otro. Me vuelven loco. Tantos años deseándolos, imaginando cómo sería palparlos. Los aprisiono delicadamente porque no quiero hacerle daño. Tengo que controlarme para no bajar mi boca a ellos.  
 
    ¡Dios! Cómo la deseo.  
 
    Me vuelvo loco con su respuesta a mis caricias. Parece que se excita, que le gustan. Como en nuestro primer beso. No pude estar tan errado.  
 
    La aprisiono más con ese pensamiento, con la esperanza de que esas emociones no se disipen nunca. Vuelvo a combatir su boca, su lengua. Le paso la mía por los dientes, por sus labios. Bajo con la lengua por su mentón, su mejilla, hasta su cuello. Mi mano que no está estrujando su seno baja a su culo.  
 
    ¡Ay Dios! Estoy al palo y voy a reventar.  
 
    Parece que le falta el aire. Respira con dificultad y eso me calienta tanto que la aprisiono contra mí erección.  
 
    Estoy hecho un fuego. 
 
    Gracias a Dios que no estamos en un dormitorio o no podría parar. 
 
    Esa pizca de razón que entra en mis sentidos me apacigua. 
 
    No quiero un revolcón desenfrenado la primera vez con ella. Ella se merece mi ternura porque estoy completamente perdido por ella. Perdido en ella. 
 
    Saco mi mano de su culo subiendo lentamente por su cintura. Necesito tocar su cabello piel.  
 
    Mi otra mano sube a su mentón y la beso con la dulzura que espero que le enseñe el amor que siento en este momento y en todos los momentos que pasó con ella. 
 
     Acaricio suavemente su cintura deseando poder besarla allí también. 
 
    Refreno mi pasión porque quiero que entienda que no es sólo calentura. Que no sólo quiero que sepa que no soy gay.  
 
    Muerdo su labio inferior suavemente y lo sostengo un poco entre mis dientes mientras la como con la mirada.  
 
    La observo acariciando su quijada. 
 
    Doy un beso profundo más y saboreo sus labios. Lo vuelvo a morder, lo estiro, la miro de nuevo. Cierro los ojos y comienzo a saborear su otro labio está vez.  
 
    Es muy dulce. Sus labios son muy tiernos. Su mirada me completa y me llena. Estoy completa y perdidamente enamorado de esta mujer que ahora está con otro y la estoy besando igual. Tarde.  
 
    Cuando por fin logro apaciguarme, la abrazo fuerte. Tan sensual. Sus pechos suaves y llenos me excitan. Me controlo. 
 
    ¡Dios! ¡Qué difícil! ¿Qué hago ahora que está con Damián? 
 
    ¡¿Por qué la dejé en manos de un cazador?! 
 
    Elevo su rostro desde la barbilla. Tengo que confesarle todo de una vez. No me importa con quién esté. Siento que perdí tanto tiempo y la impotencia me abruma.  
 
    Tengo ganas de golpear algo. 
 
    Si esta ráfaga de coraje que me embarga me hubiera avasallado antes. Estoy tan arrepentido de no haberlo hecho antes.  
 
    Pero tengo que hacerlo ya. 
 
    No tengo nada más que perder. La amo y tengo que ser honesto. 
 
    —Cane —la miro a los ojos. 
 
    —Decimelo de una vez. ¿Qué es eso que tanto te cuesta? 
 
    La miro.  
 
    Siento el pecho comprimido porque sé que éste no es el mejor momento para ella oír ésta confesión. Siempre se lo dije de su a u otra forma, pero ella siempre oyó a un amigo decirle que la quería. 
 
    Debo hacerlo ahora. 
 
    —Toda la vida estuve enamorado de vos Cane. Sos el amor de mi vida. Te amo. ¿Ahora me entendés? Toda la vida —remarco con bronca—. Jamás pude verte solamente como una amiga. 
 
    La miro a los ojos. Primero a uno y después al otro. Intento descubrir la comprensión en ellos.  
 
    Está atónita. 
 
    Tengo que dejarla que lo procese. Que vea lo que hará con esa información, con mis sentimientos, conmigo. 
 
    La suelto lentamente y depositando un último beso en sus labios, comienzo a alejarme de mi propia casa, hacia cualquier parte. 
 
    Mientras camino con la cabeza gacha, ansío que me llame, que me detenga, que quiera confesarme que a ella le pasa lo mismo. 
 
    Pero nada. No oigo nada. Ya estoy en el límite de mi casa y camino por la casa vecina. 
 
    Me alejo más y nada... 
 
    ❤❤❤ 
 
    Cane 
 
    Por fin salgo de mi parálisis. Corro a buscarlo, pero Milho es muy rápido con sus largas piernas, ya ni lo veo. 
 
    La calle baja hacia el río. Está muy oscuro y las luces están ensombrecidas por las frondosas copas de los árboles al fin de la primavera. 
 
    1Supongo que habrá ido a dar la vuelta manzana. Corro hacia la esquina y doblo. No lo veo. Corro a la otra esquina y tampoco está por ahí.  
 
    Estoy indecisa. ¿Habrá llegado a la otra cuadra? 
 
    Estoy agitada por la corrida y nerviosa por lo que ocurrirá. Espero encontrarlo hoy mismo. 
 
    ¡Qué tarada soy! ¡¿Cómo salí sin mi celular?! Me habría ahorrado tantos problemas. 
 
    Aunque gracias a eso ahora sé que Milho no es gay.  
 
    ¡Milho NO ES GAY! la alegría me invade. Tanto tiempo de pensarlo un imposible.  
 
    ¡Tonta, tonta! ¿¡Por qué no le pregunté antes!? De alguna manera sutil. ¡Haber indagado un poco! 
 
    Tal vez debería volver a casa a buscar el celu. Si no lo encuentro voy a hacer eso, pero quiero encontrarlo ahora. 
 
    Corro de vuelta a la esquina de su casa. Me paro allí. Miro a todos los puntos cardinales. Tal vez fue al río. Me da miedo. Está oscuro y no hay nadie allí. El problema sería si hubiera alguien indeseado y Milho no estuviera.  
 
    Antes de correr al río, prefiero confirmar que no dio la vuelta manzana.  
 
    Corro a la otra esquina de su casa y chequeo la cuadra en busca de que estuviera volviendo.  
 
    Ruego a Dios que no haya seguido hacia la casa de los chicos o a alguna otra parte, porque me decido a correr al río en medio de la oscuridad y sola.  
 
    Estoy agotada antes de empezar. Ya corrí dos cuadras hacia un lado y otro. La bajada de la calle me obliga a frenarme más que a correr con más fuerza. Tengo temor de trastabillar y romperme la boca. Y ya me la rompió Milho hace un momento.  
 
    Todavía puedo sentir sus besos en mis labios hinchados por sus mordiscos. 
 
    ¡Ay Dios! ¡Qué dulce! 
 
    Quiero decirle que me perdone. Que fui una tonta. Que no perdamos más el tiempo. Que estoy completamente enamorada.  
 
    De pronto la emoción me asalta. Me siento en una película romántica. Corriendo a buscar a mi amor. 
 
    Grito —: ¡Milho! 
 
    Repito varias veces.  
 
    Los vecinos me van a denunciar. No me importa.  
 
    La calle se vuelve más siniestra. Oficinas abandonadas hasta la mañana siguiente en que su primer trabajador se haga presente. Clubes de deportes varios. Una pista de bicicross. Lanchas y motos acuáticas en un depósito. 
 
    Nadie alrededor. 
 
    Mi corazón está desbocado. Corro de miedo ahora. 
 
    —¡Milho! —intento de nuevo más por la necesidad de demostrar (a cualquier noctámbulo, zombie, demonio, fantasma o monstruo local como el curupí abusador de mujeres, o la llorona que me espantaría sólo de oírla o La Tetona); que alguien me espera y me va a proteger antes que porque sepa que él me va a escuchar. 
 
    ¡Ah! ¡Sí! No es que le tema a las chicas de bustos grandes. La Tetona o Zapán Zucum cuyo nombre proviene del sonido honomatopéyico que hacen sus enormes tetas al andar, es de la mitología aymara de Argentina. Y no siempre es tan benévola que alimenta a los niños cuyas madres los dejan jugando para recolectar frutos. A veces te atrapa entre sus grandes senos y nunca más te vuelven a ver.  
 
    Demasiados libros de terror. 
 
    ❤❤❤ 
 
    Milho 
 
    Camino desolado. Una angustia invade mi pecho y si no supiera que no serviría de nada lo golpearía como King Kong hace con el suyo. Como si fuera un aparato mecánico que necesita un sacudón para desatascar sus piezas. 
 
    No sé a dónde ir. En mi casa está Canela. En Canela está mi hogar. Mi refugio. Y tengo que apartarme de ella por el momento. Tengo que dejarla masticar y rumiar tanta información de golpe que le tiré. Toda su vida estuvo al lado de alguien que la amaba distinto a lo que ella creía y lo tiene que procesar. 
 
    Mis pies me llevan y me doy cuenta que sigo la calle hacia el río. Queda a unas ocho cuadras. 
 
    No quiero ni voltear. Busco los auriculares en mi mochila y encuentro al Tío Cosa de Boca que me hizo Cane. Quiero llorar. Me pongo los auriculares en los oídos porque si no vino hasta ahora, ya no lo va a hacer. Mis pies parecen correr involuntariamente aunque sólo logran dar zancadas porque mi cuerpo apenas anda solo y ni siquiera tiene ánimo para esforzarse en una corrida. 
 
    La calle baja en picada hacia el río y acelera mis pasos. 
 
    La lista de reproducción que escucho me tortura. Todos los temas que le dediqué en silencio. Para que la letra la llene, la convenza por mí y que igualmente no surtieron efecto. 
 
    Llego al río y la noche es oscura en la costa. No me da miedo porque ya tengo miedo. Pero de otra clase. Miedo de que Canela no me quiera o no me desee como yo a ella. Miedo de que ni siquiera las cosas vuelvan a ser lo que eran. Miedo de no tener la posibilidad de amarla como deseo. 
 
    Me siento y observo al Tío Cosa. Lo analizo. Enganchó penacho por penacho de lana en esa bola. ¿De qué es esa bola? ¿Cómo lo hizo? Comienzo a analizar la confección minuciosa. Es una pelota de medias de nylon. Parece que tomó cada penacho hecho de varias hebras, las dobló a la mitad y las pasó a través de la pelota. Luego en el ojo que se formaba atravesó el penacho que aún permanecía del otro lado de la hendidura y tiró quedando firmemente sujeto. Uno por uno lo hizo así hasta completar la bola.  
 
    Es hermoso. Es hermosa. Bella. Por dentro y por fuera... ¡Dios! ¡Qué hermosa es por fuera! 
 
    Rebusco en esa nariz roja y las patas del muñeco y parecen cosidas. 
 
    Hay algo colorido en el pecho del muñeco.  
 
    ¡Me muero! ¿Le dibujó un corazón? 
 
    ¡Sí! En su pecho bordó con lana roja un hermoso corazón❤ seguido por una U. 
 
    ¡Un momento! 
 
    Rebusco bien entre los mechones de lana. Veo claramente que dice I❤ U. I love you.  
 
    Eso me lo regaló... ¿cuándo? ¿Qué significa? Yo te quiero como siempre o YO TE AMO como nunca. 
 
    Está escondido ¿o no? 
 
    Fue... fue... ¿cuándo? ¿Antes del primer beso? Sí, antes del primer beso.  
 
    ¡Dios! ¿Qué significa? ¿Por qué lo escondió? ¿Por qué bordó eso y no me lo dijo? No quiero ilusionarme, pero lo hago.  
 
    Me paro como una tromba. No puedo pensar más que en sacarme esta duda. Algo me dice que si lo escondió significa algo más. Sino me lo hubiera dicho. 
 
    Si lo hubiera comprado podría argumentar que viene con el peluche. Pero ella lo bordó a propósito. ¡Tiene que significar algo más! 
 
    Tengo que volver a ella. 
 
    Corro a su casa. 
 
    Llego agitado al inicio de la calle cuando la veo.  
 
    Se me para el corazón, se salta un latido y luego arremete a doble ritmo. 
 
    Siento que se desboca y que voy a morir de arritmia.  
 
    Viene corriendo a mí. 
 
    —¡Milho! 
 
    Abre sus brazos. ¡Dios creo que voy a morir antes de que llegue a los míos! 
 
    Corro hacia ella y tengo miedo que me desilusione de nuevo. Pero la esperanza no se apaga tan fácilmente.  
 
    Sino ¿para qué corre hacia mí? Imagino que no habrá ocurrido nada malo.  
 
    No puede ser.  
 
    —¡Milho! —grita y esta vez nuestras miradas se cruzan. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Río emocional 
 
      
 
    Corremos uno hacia el otro. El impulso de la embestida me hacen levantarla del suelo y girarla en un torbellino como el que siento en mi pecho.  
 
    Tengo el corazón en un puño porque todavía no sé bien qué significa todo esto.  
 
    —¡Milho! —dice pero nada más. 
 
    Me mira con esos ojos dulces que me derriten. 
 
    Le acomodó un mechón de cabello rubio detrás de su oreja y antes de que pueda decir algo se estira en puntas de pie y me entrega sus labios.  
 
    ¡Ay Dios! ¡Qué paz! Es como un sosiego liberador. Ella me está besando. Repite cada cosa que yo le hice antes. Roza mi lengua. Pero lo hace con dulzura. Es muy suave. Besa mis labios. Los atrapa entre los suyos. Y yo me dejo.  
 
    Atrapa el cabello de mi nuca entre sus dedos y tira un poco al sujetarlo. Me hace gruñir de placer. Su otra mano está en mi pecho. Pero esta vez no siento que me separe. Está sintiendo mi corazón. Sus latidos que están a mil.  
 
    Me encanta toda ella.  
 
    Mis manos acarician su cintura y puedo sentir que se le pone la piel de gallina. No quiero soltar su boca para saber si tiene frío así que la abrazo envolviéndola con todo el cuerpo.  
 
    Ella no me suelta. La mano que tiene en mi corazón la desplaza lentamente hasta mi espalda.  
 
    No sé cuánto tiempo pasa porque no puedo medirlo. No quiero irme de allí.  
 
    Ella afloja el beso y me mira. 
 
    Yo la miro. Nariz con nariz. Frente con frente.  
 
    Parece que quiere decir algo pero no puede hablar.  
 
    Entonces me vuelve a besar y yo estoy en el cielo. Ya no tengo más dudas. Canela es mía y yo soy de ella. Me entrego completamente a ella en este beso dulce. 
 
    Lentamente me despego de su boca. Quiero saber por qué vino corriendo y si sólo vino por más besos. Por supuesto no lo creo, por más deliciosos que sé que los doy. 
 
    —Te extrañé —expresa y se corta.  
 
    —¿Sólo eso me vas a decir? 
 
    —Lo que me dijiste... —Hace una pausa buscando palabras. Nunca hubiera creído que le costara tanto decir lo que siente. Yo sé lo que es.  
 
    —Cane, no te sientas obligada a decirme algo de lo que no estás segura todavía.  
 
    Lo digo pero me entristezco. Desearía que ella me correspondiera y que estuviera segura de sus sentimientos. 
 
    —No, yo, también... 
 
    Me ilumino de golpe. Lo dijo, sin decirlo pero está ahí. Veo como un rojo sangre le sube a la cara. Es adorable. Y creo que le da mucha vergüenza decir que me ama. Pero no se lo voy a hacer fácil ahora.  
 
    —También ¿qué? 
 
    Es hermosa. Entierra su cabeza en mi pecho y oigo un sonido ahogado que sale de entre mi ropa. Me río y mi pecho la sacude.  
 
    —¿¿Qué?? 
 
    —Que yo también tmmmm. 
 
    —No te entiendo. 
 
    —Que yo también ¡TE AMO! —grita por fin y mi sonrisa no puede ser más grande.  
 
    Nos miramos un rato y la abrazo para sentirla entre ellos. Se acurruca. 
 
    Esta sensación me embarga, me abruma y me llena el cuerpo. Es impagable. Le beso el cuello. 
 
    Nos quedamos en silencio absorbiéndonos el uno al otro. Mi nariz entre sus cabellos oliendo su perfume abajo de su oído. Su cuello a mi alcance. Quisiera ser vampiro para devorarlo.  
 
    Ella me roza con las yemas de los dedos por debajo de mi remera. 
 
    ¿Esto es felicidad? Dicen que ser feliz es cuando la sumatoria de muchos pequeños momentos de alegría superan a los de tristeza. Y ahora estoy acumulando a montones de los primeros. 
 
    —Vení, le digo y la tomo de la mano entrelazando mis dedos. 
 
    La dirijo hacia el césped más cerca del río. Cada dos pasos miro incrédulo hacia atrás donde ella me sigue. Es como si no pudiera creer que esto sea real. 
 
    —¿Es un sueño? —Le digo sonriendo.  
 
    Me mira igualmente sonriente.  
 
    —No. 
 
    Nunca pensé que fuera tan tímida. Se sonroja con cada mirada. 
 
    ¡Ay Dios! estoy enamorado. ¿Será mi perdición como dicen los hombres en general? 
 
    Me importa una mierda. Quiero estar perdido con ella.  
 
    Llegamos a la orilla y la abrazo. La vuelvo a besar porque no puedo resistirme. Nunca estuvimos de noche en el río. Está fresco y ella no tiene abrigo. 
 
    Me saco mi campera y se la pongo sobre los hombros. 
 
    —Gracias —dice y se sonroja de nuevo.  
 
    Es como si fuéramos dos personas completamente distintas. Ajenas. Como si no nos conociéramos y todo nos diera vergüenza. 
 
    De pronto veo en el horizonte a la superluna rojiza que asciende desde el agua. 
 
    Hoy es 25 de noviembre de 2034 y hace dieciocho años que no ocurre una Luna así desde 2016. Había olvidado éste evento y casi me lo pierdo.  
 
    —Mirá Cane.  
 
    Ambos contemplamos el paisaje. Un camino bañado de plata inunda al Río de la Plata. 
 
    El reflejo es embriagador. La sensación de que el cielo, el universo complotó para unirnos en éste preciso momento es apabullante. 
 
    Cuando ya se alzó completamente del agua y su color rojizo se tornó en plata, vuelvo a buscar sus ojos. 
 
    Ella me mira y se vuelve a sonrojar. Es increíble lo tímida que se comporta. La beso. Esta sensación de ternura me bajó completamente las revoluciones y sólo deseo besarla y abrazarla hasta fundirme con ella. 
 
    —¿Tenés frío? —me preocupo.  
 
    —Así estoy bien. 
 
    —Vení. 
 
    La llevo hasta el césped, me siento y la hago sentar a mi lado. La abrazo mientras seguimos contemplando el horizonte. 
 
    —Te amo Cane —digo mientras juego con sus dedos y mi cabeza choca con la suya. Me sonrojo también al mirarla a los ojos. Siento el rubor ardiendo en mis mejillas—. Supongo que tendremos que acostumbrarnos a oír esas palabras en nuestras bocas. 
 
    Me sonríe. Pero no dice nada. 
 
    —¿Qué pasará por esa cabecita? 
 
    —Me da vergüenza —dice y se esconde en el hueco de mis brazos. 
 
    —Soy yo. 
 
    —Por eso —escucho desde lo profundo de mi pecho donde ella esconde su rostro. 
 
    Me hace reír. 
 
    Le tomo la barbilla y se la levanto. La beso. 
 
    —Te amo. —La vuelvo a besar—. Te amo y a mí también me parece extraño decírtelo. 
 
    —Yo también te amo Milho —dice roja hasta el ridículo y cierra los ojos para no verme directo a la cara. 
 
    De pronto todo me intriga. 
 
    —¿Hace cuánto? 
 
    —Hace un tiempo que me gustás de esta forma.  
 
    Se vuelve a sonrojar.  
 
    —¿Si? ¿De qué forma? 
 
    —¡Dale! No me hagas decirlo en voz alta.  
 
    —¿Por qué no? Yo lo hice primero así que te toca a vos. 
 
    Permanecemos un minuto en silencio mientras le beso todo el rostro, dejo todo un rastro, una hilera a lo largo de su mandíbula, su mentón, sus mejillas, su frente, sus párpados. Es deliciosa. 
 
    —¿En serio siempre me quisiste? 
 
    —¿Qué vos no me querías? 
 
    —No, ¡sí! Ya sabés. De esta manera. 
 
    —Siempre quise besarte una vez más. —Hacemos un silencio de nuevo y le recuerdo —: No me contestaste.  
 
    —De esta forma romántica. 
 
    —¿Romántica? Jajaja 
 
    Me pega un puñetazo en las costillas y pretendo que me duele. 
 
    —¡Ay, ay! No te molesto más. Jaja aww aww. Pero no me contestaste desde cuándo exactamente. 
 
    Se sonroja. Sé que detectó un momento exacto y se avergonzó. Jaja.  
 
    —Desde que empezaste a cambiar la voz. Me seducía mucho tu nueva voz cuando me hablabas al oído.  
 
    —¿Hace tres años que estoy sufriendo y podría haberte estado comiendo a besos? 
 
    —Nooo... bueno... me seducía. Pero cuando te empezaste a poner así, más fuerte... 
 
    —¿Estoy fuerte para vos? 
 
    Me vuelve a pegar en las costillas.  
 
    —¡Aww! —está vez me dolió más. Mi risa se apaga lentamente—. Vos desde que te desarrollaste que me ponés muy cachondo —le digo ronroneándole al oído y puedo sentir como se estremece.  
 
    —Vos también a mí. Así musculoso que me ponía celosa de todas las personas que se te acercaban.  
 
    Mejor ni le cuento las sesiones de espantapájaros que yo presidía a su alrededor.  
 
    —Bueno, pero me amás ¿no? 
 
    —Sí —confirma metida en mi pecho—. Ya te lo dije. 
 
    —Bueno, pero ¿desde cuándo me amás? Yo ya te dije que siempre te quise de esa manera. —evalúo hacerle una oferta y la lanzo a la mesa de negociación de confesiones—. Te doy un incentivo. Empecé a desesperar, pero DESESPERAR en serio, desde que me hiciste el bailecito en el boliche. Cuando conocimos a Damián.  
 
    —¿En serio? —pregunta descubriendo su rostro. 
 
    —Aha. Pero antes ya estaba metejoneado maaal con vos. Sólo que ahí tuve un vistazo de lo que deseaba y no tenía. 
 
    —Bueno, ahí empecé a darme cuenta que algo te pasaba —dice asombrada.  
 
    —¿Cuántas veces te lo voy a tener que preguntar? —reclamo. 
 
    Me mira y comprende lo que me debe.  
 
    —Cuando me besaste acá mismo, la primera vez me di cuenta que ya estaba enamorada. Pero sufría mucho porque pensaba que lo hacías por compasión.  
 
    —No, mi amor. Con lo que ya te deseaba.  
 
    Le acaricio el cuello mientras me mira. Nos sonreímos. Y no resisto más. 
 
    La vuelvo a besar y lentamente la voy acostando en la hierba. 
 
    Mi brazo bajo su nuca y mi otra mano le acaricia el cuello, la quijada, el mentón. Bajo por su cuello y con el dorso de mis dedos le rozo la parte alta del pecho, bajo el cuello y las clavículas, peligrosamente cerca de sus senos. 
 
    Lentamente me voy encendiendo. 
 
    ❤❤❤ 
 
    Cane 
 
    ¡Ay qué felicidad siento! 
 
    ¡Milho no es gay! Desde que tengo noción de la sexualidad de las personas que creía que él era como sus papás. 
 
    Cuando entendí que eso implicaba que nunca miraría amorosamente a una mujer, lo encasillé como mi amigo. ¡Y de eso pasaron tantos años! Tantos que ahora no puedo creer que esto sea verdad. No puedo creer haber pasado los últimos treinta minutos a los besos con él.  
 
    Ahora nos sentamos en el césped, mirando a la luna que está más cerca y más grande que nunca. Esplendorosa como testigo de éste milagro que se me hizo realidad. Él me abraza y me acaricia la cintura.  
 
    Tantas veces hice fuerza para que se cumpla éste deseo.  
 
    Me pasa el brazo por el cuello. Toma mi mandíbula y mientras me besa me recuesta en la hierba. 
 
    Lo estoy viendo sobre mí y me parece un sueño.  
 
    Me besa con dulzura y no me voy a empalagar jamás con ellos. Tiernamente cierra los ojos y abarca mi labio superior con su boca. Luego sigue por el inferior. Insiste hasta que abro mi boca e introduce su lengua suavemente. 
 
    Continúa persistente hasta que se encuentra lentamente con la mía que sale a su encuentro cuál serpiente encantada con su música. Su mano libre aún me acaricia la mandíbula y su pulgar roza mi mejilla.  
 
    Me abraza atrayéndome sobre su pecho. Su respiración es pesada. 
 
    Parece que él tampoco puede creerlo porque cada dos minutos me mira, me acomoda un mechón rebelde de cabello, me sonríe y luego de cerrar los ojos sigue besándome. 
 
    1—Cane —me llama con cautela al interrumpir uno de esos besos y continuar desperdigando otros tantos en la quijada, el cuello, el mentón.  
 
    —¿Qué? —pregunto con una voz extasiada por sus besos. Siento que me baja del limbo en el que estaba flotando.  
 
    —¿Te das una idea lo mucho que te deseo? 
 
    —¿¡Qué!? —me ruborizo en extremo. Necesito esconder mi rostro en su pecho pero eso significaría huirle a sus besos. Resisto el bochorno.  
 
    —¿Lo mucho —abandona un beso en el cuello—, que tuve —otro beso bajo la oreja—, que contenerme —un último en la quijada—, para no caerte encima —uno extra en la garganta—, cuando te tenía tan cerca? 
 
    Si fuera luminiscente sería un faro en esta costa. ¡Qué sexy es! Me encanta. 
 
    —Yo también quería besarte y recorrer tu pecho con mis manos —digo sincera e inocentemente.  
 
    Un brillo le ilumina los ojos mientras me observa bajo la penumbra de la luna. 
 
    Comienza a besarme de nuevo y la mano que acaricia mi mejilla desciende lentamente rozando el dorso de los dedos por mi esternón y desviándose hacia uno y otro pectoral sin llegar a tocar mis senos. Está tan cerca, tan tentadoramente cerca.  
 
    Mhmm ¡¡Milo en modo seductor sensual a full!! 
 
    Me da mucha vergüenza y la anticipación es enorme. 
 
    —Cane. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Me muero por tocarte toda, oír y ver en tu cara lo que produzco en vos—dice con su voz más grave en mi oído. 
 
    ¡Y yo me muero! 
 
    Milho 
 
    La trato con dulzura porque eso es lo que me produce. Pero mi temperatura corporal va en aumento. Ahora que tengo más acceso a su piel, quiero aún más. Quiero tomarle el escote y desnudarle un pecho para meterlo en mi boca y hacerla gemir de placer.  
 
    Estoy seguro que eso puedo hacerlo más que bien aunque nunca lo haya intentado. 
 
    Le revelo mi deseo de tocarla entera y ella gime con sólo decírselo. Mi media erección se convierte en un firme falo y me hace doler. Desearía que ella quisiera hacer lo mismo conmigo. 
 
    —¿Te gustaría que lo haga? —ronroneo en su mandíbula. 
 
    —¿Ahora? —Su voz se quiebra y sube una octava. Está nerviosa. 
 
    Yo le hablo suave y ronco para darle calma. Intento convencerla. Quiero que se excite por la anticipación, solamente con la idea antes de empezar, como me está pasando a mí. 
 
    —¿Para qué esperar? —insisto siempre invitador y entre más besos suaves en su quijada para desmoronar sus defensas. 
 
    —¿Tan pronto? —se resiste pero su voz excitada la delata. Está dando resultado. La anticipación es exquisita. 
 
    Cruzo mi pierna entre las suyas y me apoyo en su sexo. Estoy muy cachondo. 
 
    —Hace años que espero mi amor. 
 
    —Pero... para mí es todo muy nuevo.—dice con vos ahogada—. No quisiera quemar etapas. 
 
    —Solamente un mimito por encima de la ropa entonces.  
 
    —¿Por encima? 
 
    —Mhm —asiento con más besos y comienzo a descender mis dedos rozando con el dorso las dos montañitas de sus pechos. —No te preocupes que sólo pienso llegar a segunda base —y aclaro—: por ahora. 
 
    —En fútbol ¿cómo sería esa metáfora? 
 
    —Mitad de cancha. 
 
    Una sonrisa maligna cruza mi rostro.  
 
    Gime con la sola idea antes de contestar—: Ya me tocaste, en rigor de verdad. 
 
    Me sonrío cuando recuerdo que le metí mano hace un rato en mi casa. Apenas logra modular las palabras mientras yo la distraigo con mis besos y caricias. 
 
    —Apenas. Me dejé llevar por el momento—Hago una pausa para meditar mi siguiente comentario—. ¿Te gustó? 
 
    —Mhm. 
 
    Su afirmación me hace sonreír. Es evidente que acá hay mucha piel. 
 
    —¿Te cuento algo? 
 
    —Mhm. 
 
    —Hace tanto que estoy tan obsesionado con este momento que...—Hago una pausa para darle un beso profundo de lengua.  
 
    —¿Que qué? —logra balbucear cuando libero su boca. 
 
    —Que en uno de los consejos que encontré decía que lo mejor para instruirse en la mejor forma de actuar no eran las películas sino los libros eróticos. 
 
    —¡¡Uhh!! — Se sobresalta con un sonido sordo cuando bajo mi mano a su muslo interno.  
 
    Lleva una pollerita de las que están a la moda y mi mano había comenzado a subir en el recorrido desde su rodilla hasta allí dónde un movimiento inesperado y fugaz en su entrepierna la estremeció. Aún no me voy a quedar allí. 
 
    —Estuve siendo un ávido lector de bestsellers para vos. ¿Sabés? 
 
    Este jueguito casi mental me excita demasiado a mí también.  
 
    La mano que está atrapada bajo su cuello la utilizo para estimular éste último suavemente. 
 
    Abandono la zona de sus muslos para subir lentamente rozando su cadera, cuelo mi mano bajo su remera y rozo su ombligo, su cintura, y me detengo antes de tocar la curva de sus senos.  
 
    —¿En serio? —pregunta turbada por mis caricias. 
 
    Lleno mi mano con su seno y se retuerce mientras mi lengua conquista la suya profundamente.  
 
    Sus sonidos guturales me ponen muy duro y respondo también con gorjeos que no puedo evitar. No sé si voy a aguantar este jueguito previo. 
 
    —En serio —digo interrumpiendo mi beso para intercalar pequeños besos en su mandíbula, cuello, clavícula. 
 
    Doy una recorrida con la mirada alrededor del predio para asegurarme que no haya nadie más. No quiero que corramos peligro en esta situación comprometida. 
 
    Tengo una sola idea que no puedo quitar de mi mente y que dirige todas mis palabras, todos mis movimientos.  
 
    No aguanto más. Mi mano abandona su seno y en un rápido movimiento le bajo el escote y dejo al descubierto su ropa interior.  No esperaba el respingo que dio mi pene ante el delicioso cuadro que tengo delante mío. Se me cayó la mandíbula pero me compongo para volver a los besos seductores.  
 
    —¿Cómo creés que voy? —Mi boca baja desde su clavícula y mi lengua deja un rastro brilloso hasta el borde de su corpiño. 
 
    —¿Eh? 
 
    —Si te está gustando hasta ahora lo que aprendí. 
 
    —Mucho. 
 
    —¿Mucho? 
 
    —Mhm. 
 
    —¿Y esto? 
 
    Mi boca baja de golpe a su pezón por encima de su sostén y ella da un respingo.  
 
    —¡Ahh Milho! 
 
    Puedo sentir su pezón a través del suave encaje de su corpiño. A medida que aprisiono entre mis labios ese botoncito que se pone erecto, enloquezco. La imagen de lo que estoy haciendo invade mis sentidos y mi erección palpita al límite de mi cordura. La visión de tener mi cara en su busto me erotiza tanto que no sé si voy a poder contenerme. Soñé muchas veces con esto. Es una fantasía hecha realidad. Estoy muy excitado. Pensé que iba a poder dominarlo, pero me está dominando a mí.  
 
    La hago retorcerse. Creo que me sale naturalmente. ¡Uh! ¡Cómo me pone esto! Gimo a la par de ella. 
 
    Cuando creo que necesito un respiro pregunto en un susurro ronroneante: 
 
    —¿Vamos a casa? 
 
    La luna ya está alta en el cielo. 
 
    ❤❤❤ 
 
    Cane 
 
    Me vuelve a besar con urgencia y yo estoy hecha un manojo de nervios. 
 
    Afloja el beso y me mira esperando una respuesta. 
 
    —¿Eh? ¡Ah! Claro, sí, pero —ordeno mi mente un poco. Creo que estamos yendo muy rápido. ¿Cómo le digo eso? No sé por qué me siento tan insegura respecto de lo que él pretende. 
 
    Sí, ya sé. Me hice la canchera, la superada, la que tenía todo claro y que me lo quería tirar a cada rato. Pero una cosa es pensarlo y otra es ponerlo en acción. Me pone muy nerviosa. Todavía me estoy haciendo a la idea de que él no es gay y de que me tiene ganas y que otra vez me está chupeteando una teta.  
 
    ¡Dios! ¡Qué sexy es! Pero me acobardo al pensar que pretende desnudarme y que me va a... bueno... ya saben. 
 
    —Milho, Milho, esperá, esperá un poquito. 
 
    Hago un esfuerzo sobrehumano para quitarlo de encima de mi busto que se siente como una fantasía erótica hecha realidad. Me incorporo.  
 
    —¿Vamos? —pregunta esperanzado. 
 
    —Milho, dame un poco de tiempo.  
 
    Me mira preocupado. 
 
    —¿Tiempo? ¿No te gusta lo que te hice? Decime qué estoy haciendo mal y lo hago como a vos te guste.  
 
    —No, no es eso. —Busco un momento las palabras justas—. Me encantó, pero tenés que entender que hasta hace un rato sólo pensaba que iba a sacarte una confesión o a lo sumo un beso. No tuve tiempo de hacerme a la idea de que vamos a estar juntos. 
 
    Me refería a estar de novios pero la palabra "novios" solamente me da vergüenza. Pero ahora que dije "estar juntos" me doy cuenta que es mil veces peor, porque justamente se entiende como que me refería a estar juntos en la cama, que en definitiva creo que es lo que entendió Milho pero no era lo que yo quería dar a entender. Y ahora tengo la cara rojo fuego y creo que se entiende que no se entiende nada. Estoy hecha un manojo de nervios. 
 
    —O sea, juntos, no sé, vamos a salir juntos ¿no? ¿O qué? Vamos a contarlo o lo mantenemos en privado. No sé. Mi papá... ¿Qué va a decir ahora? No pensé nada de nada. Van a cambiar las cosas si hablamos. ¿No? No sé, no puedo saltar directamente a la acción. 
 
    Mi rojo fuego pasa a rojo bermellón. 
 
    Me mira y parece que le caen todas las fichas.  
 
    —Oh, Dios. Claro, sí. Es cierto. Perdoname. Es que nos conocemos como nadie. No sé. Supongo que si fueras una desconocida deberíamos charlar, aprender sobre nuestras cosas. Pero nosotros dos sabemos tanto que... 
 
    —Bueno —lo miro—, puede ser —tartamudeo—, pero hay muchas cosas que pensábamos y no nos las decíamos. Podemos empezar por eso.  
 
    —¿No te dije todo lo que siento? ¿Qué más querés saber? 
 
    —No sé. ¿Vos ya venías pensando que íbamos a terminar en una relación más allá de la amistad? 
 
    —No sé que pensaba. Creía que... —De pronto recordó algo por su cara—. ¿Qué va a pasar con Damián? —suelta. 
 
    —¿Cómo qué va a pasar? 
 
    —O sea, ustedes estaban saliendo, ¿o no? 
 
    Trato de entender qué lo hizo pensar así. 
 
    —¿Por qué creés que...? Ahh —Ya caigo—. Es por aquella vez que nos viste en el Colegio.  
 
    —Sí, se estaban besando. Y además te toma siempre de la mano. ¿O no? 
 
    Lo miro y me enternece lo celoso que se puso al recordar aquello.  
 
    —Intentó.  
 
    —¿Intentó? 
 
    —Intentó besarme. Pero nunca lo dejé. 
 
    —¿Y las manitos? —pregunta receloso. 
 
    —¡Jamás me puso una mano encima! —exclamo indignada por semejante suposición infundada. 
 
    Su rostro demudó en diversión. 
 
    —Es bueno saberlo —dice con su media sonrisa sensual que me derrite—, pero te tomaba de la mano para caminar y todo. 
 
    Le sonrío por la ternura que me genera.  
 
    —Es una costumbre que tiene, y como me sentía tan enojada con vos por alejarte tanto y además te extrañaba, —le acaricio la mejilla—, me pareció inofensivo tomar su mano.  
 
    —Pero entonces ¿no están saliendo? 
 
    Sus ojos brillan centelleantes. 
 
    —Sí. —Miro su rostro pasar a un rojo profundo.  —¡No te chivés! Jaja. Salimos a pasarla bien, como amigos. Pero no somos novios.  
 
    —Canela... casi se me para el corazón. 
 
    —¿Eso sólo? —lo provoco.  
 
    —¿Vos querés volverme loco con esos comentarios? —me dice amenazante y con cara de pícaro.  
 
    —Jajaja. Perdoname hermoso. 
 
    Lo miro y empiezo a besarlo con dulzura y él responde a mi boca y a mi lengua. Unos gemidos nacen en lo profundo de su garganta y me enloquecen. 
 
    —Hermosa sos vos. Tengo que empezar a decirte todas las cosas que me contuve por demasiado tiempo.  
 
    ¡Awww! Es un tierno.  
 
    —Te amo —se me escapa y me siento feliz de que sea tan sincero. 
 
    Me mira perplejo. Es la primera vez que se lo digo espontáneamente. 
 
    Me parece ver que traga saliva y se me hace un nudo en la garganta. 
 
    Yo también tengo que tragar saliva.  
 
    Me besa con tanta o más dulzura de la que yo lo había hecho antes. Pasa su brazo por mí cuello y su otra mano en mi garganta acaricia mi cuello que está estirado para alcanzar su boca. Acaricia mis labios con los suyos. Parecen temblar. Su brazo me estrecha y me da calor en esta noche fresca. 
 
    ¡Awww! No quiero que se termine nunca esta sensación. ¡Cómo amo a todo éste hombrecito sexy! Lo amo. Siento como si fuera a explotar de amor. Sólo un fuerte abrazo puede contener tantas emociones.  
 
    Me acaricia la mejilla y va haciendo suaves sopapitas en mis labios antes de abrazarme como necesito y volver a hablar.  
 
    —Sos un sueño Cane. Mi sueño hecho realidad. 
 
    ¡Quiero llorar de emoción! 
 
    —Y vos el mío. 
 
    No podemos dejar de besarnos. Pero ya no está tan encendido como antes y eso me relaja más. 
 
    —Perdoname Cane, me emocioné demasiado con las caricias.  
 
    —¡Dios Milho! Fueron... fueron... 
 
    —Increíbles. 
 
    —Increíble. 
 
    —Bueno, ¿vamos igual? No me siento seguro del todo acá. Prometo que hoy no te voy a hacer el amor.  
 
    —¡Milho!... Bueno.  
 
    —Por ahora —desliza con cara de pícaro. 
 
    —Jeje. ¡Cómo sos eh! 
 
    Nos levantamos y caminamos abrazados, pensativos. Su mano libre toma la mía y acaricia mis nudillos, roza mi palma, mide las manos. Todo como lo hizo la noche del episodio del subte. ¡Sabía que no podía ser algo de amigos eso! 
 
    Nos miramos. Estamos embelesados por todo. ¡Cuán increíble me parecía vivir esto hace unas horas atrás! 
 
    Llegamos a mi casa y nos detenemos en la puerta. Milho me besa una vez más. Es muy dulce. Sus labios suaves me transmiten millones de sensaciones. Nunca pensé que podía ser tan soñado besar a alguien y más aún debe ser porque estoy besando al amor de mi vida entera.  
 
    Me mira una vez más. Y recuerdo algo muy importante. 
 
    —¡Milho! 
 
    —¿Qué? 
 
    —El lunes es la fecha tope para la entrega del corto y no hicimos nada.  
 
    Me sonríe comiéndome con los ojos. 
 
    —Tengo la solución perfecta. Mañana la armamos. 
 
    —Pero ¿qué vamos a hacer? 
 
    —Ya tengo todo pensado. No te preocupes.  
 
    —Entonces, ¿mañana nos vemos? 
 
    Hace un largo silencio.  
 
    —No puedo ni pensar en dejarte ahora.  
 
    Awww. ¿No dije ya que es un dulce? 
 
    No pude resistirme.  Entramos a mi casa a hurtadillas igual que como me había escapado. Mi papá por suerte nunca me controla para nada.  
 
    Entramos a mi cuarto.  No me deja ni cerrar la puerta que me aprisiona contra ella y damos un portazo.  
 
    Nos quedamos duros. Su exhalación choca en mi cuello. 
 
    —¡Cane! 
 
    —¡Sí, papá se me cerró la puerta! 
 
    —¡Bueno... que duermas bien! 
 
    —¡Igualmente! 
 
    Zafamos. Milho empieza a recorrer mi cuello con la punta de su nariz y despierta una red eléctrica en mi piel. Sube y baja. Siento su respiración pesada.  
 
    —Dejame probar para saber qué te gusta —susurra.  
 
    —¿Qué querés probar? —pregunto con voz trémula.  
 
    —Quiero masturbarte.  
 
    ¡Oh por Dios! ¡Acaba de decir la palabra con M! 
 
    —¡Milho! 
 
    —¡Shhhh! Ahora sí que me mataría tu viejo y ésta vez no vamos a decir la verdad si me pregunta qué hago acá. 
 
    —Es que decís cada cosa —susurro. 
 
    —Sólo quiero hacer lo que vos hacés cuando estás sola.  
 
    —¡Milho! 
 
    —¿¡Qué!? 
 
    —No me gusta hablar de esas cosas —digo con la cara en su cuello para no verlo a la cara.  
 
    —¿No te gusta? 
 
    —Bueno, sí, pero no. Me da vergüenza. Hasta hace unas horas el único contacto que había tenido con el sexo opuesto fueron los besos apasionados que vos me diste. 
 
    —¿Lo único? Nunca viste una porno mientras te masturbás. 
 
    —¡Noooo! 
 
    —¿Qué hay? No tiene nada de malo. 
 
    —¿Vos ves mucho porno? 
 
    —La verdad que sólo con recordarte lavando el auto es suficiente. 
 
    Le golpeo el abdomen y es una roca. Ni se inmuta. ¡Dios! Es muy sexy. 
 
    —Antes del auto, te recordaba en la pollerita del uniforme cuando te la levantás. Mmmmh. Me la re parás Cane.  
 
    Toma mi mano y la pone en su entrepierna. Está re duro. Me pongo roja. 
 
    —Milho... 
 
    —Desde hace un tiempo tengo unos videos tuyos que complementan a mis ratones.  
 
    —¡Ay por Dios! —Estoy empapada. 
 
    Toma mi mano y me lleva a la cama. 
 
    —Te prometo que no paso del área —dice con fuego en los ojos y me besa apasionadamente mientras arroja la campera que me había prestado y empieza a desabotonar mi pollera. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Conociéndote 
 
      
 
    Parados a unos pasos de la cama le sujeto la mano. 
 
    —No, la pollera no. 
 
    Asiente y se saca la remera exponiendo sus increíbles abdominales. Tiene una espalda muy ancha gracias al remo que suele practicar además del hockey. 
 
    Es una musculatura hermosa y me dan ganas de tocar los ravioles como si fuera mi botonera personal de placer. 
 
    —Por favor. —Deja un beso en mi cuello —. Solamente dejame que yo haga lo que vos hacés en la intimidad —suplica en cuclillas delante de mí sube lentamente mi remera dejando una ristra de besos ascendentes—. Te prometo que voy a tratar de ser tan bueno como vos lo sos haciéndotelo sola—. Me mira desde abajo, prometedor—. Aunque pretendo mejorar. Solamente quiero hacerte acabar yo esta vez. No debería se muy distinto a lo que hacés vos. 
 
    Cuando llega a mi busto, descubre lentamente mi ropa interior y me saca la remera por sobre mi cabeza. 
 
    Se aparta un poco y se queda perplejo mirándome. Parece que le gusto. 
 
    —Sos hermosa.  
 
    Me sonrojo. Él me embiste unos pasos retrocediendo lentamente hasta hacerme trastabillar con la cama y me sostiene acostándome. Es muy sexy lo que me hace, como siempre. 
 
    —Yo no hago eso Milho. 
 
    Se incorpora y me mira. Le cuesta unir mi comentario a su última proposición.  
 
    —¿Qué no hacés? ¿Ver porno? Ya quedó claro... 
 
    —No, lo otro.  
 
    Me mira incrédulo.  
 
    —¿No te tocás? 
 
    —No. —Me cuelgo de su cuello para ocultar su rostro en el hueco del mío y así no verle la cara, como acostumbro últimamente. Todavía no me acostumbro a ésta nueva intimidad. 
 
    —¿Y no te dan ganas de...? Ya sabés.  
 
    —Bueno, sí... 
 
    —¿Y no te tocás? 
 
    —Nooo...—Él intenta mirarme pero lo fuerzo hacia abajo. 
 
    —¿Qué hay de malo? 
 
    —No sé, nada... Pero yo no lo hago. Nunca se me dio por hacer algo más allá de desearte en secreto. 
 
    —Me matás de amor cuando me decís esas cosas —expresa con una voz llena de sentimientos, creo yo.  
 
    —Es verdad. Soñé muchas veces con tenerte así como ahora —confieso. 
 
    —Dejame hacerlo entonces. Quiero que disfrutes como hago yo cuando te pienso. Que veas estrellitas.  
 
    —No sé... 
 
    —Mirá, yo empiezo despacito. Si vos te sentís incómoda o algo no te gusta, me decís. Es para vos. Voy a tratar de estar tranquilo... salvo que... 
 
    —¿Salvo que qué? 
 
    —Salvo que nada. Voy a controlarme. Vas a ver. Porque la verdad que me volvés loco Cane. ¿Tenés una idea de lo que me pasa solamente por estar parada a mi lado? 
 
    Me besa. Me saca el aliento sólo con eso. Pero quiere hacerme ver estrellitas.  
 
    Sin perder tiempo apaga la luz y me vuelve a besar lentamente. Enreda su lengua en la mía mientras acaricia el costado de mi cintura, hacia arriba y abajo. 
 
    —Hace mucho que vengo leyendo y siempre fantaseo con probar en vos todo eso —susurra en un ronroneo—. Se supone que no hay que ir directo al grano. Así que voy a empezar por besarte por acá.  
 
    Empieza a bajar por el cuello, los hombros y las clavículas, a uno y otro lado. Las sensaciones se despiertan en mi piel y no quiero frenarlo más. Me tiene loca de deseo.  
 
    —Luego voy a seguir por acá... Decime si preferís que vaya por otra zona.  
 
    Yo no puedo ni pensar. No sé qué le voy a decir.  
 
    Baja por entre mis pechos, justo en el centro sin tocarlos siquiera y me deja con las ganas.  
 
    Sigue hacia el sur por mi estómago hasta el ombligo y se detiene ahí. 
 
    —¿Esto te gusta? —pregunta y continúa pasando su lengua en círculos.  
 
    —Mhm. —Lo tomo del cabello y entierro mis dedos en la mata suave y sedosa. 
 
    —¿Voy bien por ahora? 
 
    —Mhm.  
 
    —Si querés que pare, avisame.  
 
    —No. Me gusta. 
 
    Se desvía hacia un lado y me besa el costado de la cintura y vuelve a subir. Se detiene a un lado de mi pecho izquierdo y lo rodea con besos. 
 
    —¿Puedo seguir? 
 
    —Mhm.  
 
    —¿Eso es un sí? 
 
    —Sí.  
 
    Empieza a besarme los pechos por sobre el corpiño, pero va directo a los pezones. Y tengo ganas que me haga cosquillas a los costados. Igualmente, esto es increíble.  
 
    Me incorpora un poco e intenta desabrocharme el sostén.  
 
    Lucha un rato sin dejar de besarme la boca hasta que tiene que interrumpir el beso y me gira para poder ver el broche.  
 
    Esto es muy bochornoso. 
 
    —Yo me lo desab... 
 
    —No, dejá que yo lo haga. 
 
    Lucha un rato más y ya me fui de clima completamente.  
 
    Estoy a punto de reírme cuando finalmente lo consigue y susurra un festejo ridículo que me hace reír con ganas. 
 
    Vuelve a besarme y en un segundo estoy encendida de nuevo.  
 
    ¡Dios! ¡Cómo me pone! ¡Es muy caliente! ¡Está re fuerte! Me hace arder la sangre en un santiamén.  
 
    Lentamente corre la tira por el hombro sin dejar de besarme. Luego la otra. El corpiño está apenas apoyado en mis senos. Lentamente los va retirando y la cara de éxtasis que pone cuando me ve completamente desnuda, me mojó entera.  Está muy excitado.  
 
    Milho 
 
    La imaginé mil veces desnuda. Pero lo que tengo delante mío es celestial. No tiene comparación con cualquier imagen que pueda haber creado alguno de la banda roedora en mi cabeza.  
 
    Tenerla así  tan cerca... No sé por dónde empezar. Se me olvidó de golpe todo lo que pensaba hacerle. Las veces que repasé en mi mente paso a paso lo que le haría de estar en esta situación. 
 
    En este momento me abalanzaría sobre ella y... ¡Fffff! Respirá Milho. Tranquilo. Fffff... comportate. 
 
    Estoy muy duro. Quisiera ser pulpo. 
 
    Es demasiado sexy. 
 
    Lo único que se me ocurre procedente es besarla... en la boca. Me pareció demasiado bruto tocarla directamente. Además. No conviene ir directo al punto. Por Dios. Tengo que recordar esa regla con mucho empeño. ¡Lo que cuesta! 
 
    Mis manos tienen vida propia. Comienzo a subir desde su cintura y suavemente la ahueco en su pecho. ¡Ay Dios! Creo que me voy... Fffff... tranquilo. La sujeto y la palpo bien para sentir su consistencia. Es suave y llena mi mano. Me contengo de apretarla con fuerza y lanzarme desesperadamente en estos besos. Sin embargo no puedo dejar de pensar en bajar mi boca. 
 
    Desciendo lentamente a su mentón, su mandíbula, su cuello, clavícula, sigo bajando y cuando estoy allí comienzo a usar mi lengua.  
 
    Canela gime y se retuerce, y eso me excita más. Por lo que abandono toda cautela y tomo su pezón. Trazo círculos en ellos y reaccionan. Se endurecen y me la endurecen más a mí.  
 
    Trató de dibujar círculos con la mano que tengo en su otro seno y no puedo coordinar nada. Estoy desesperado.  
 
    —¡Ahh, ahh! 
 
    Los espasmos me delatan. Me subió toda la sangre a la cara. Es un placer inmenso y una vergüenza enorme, pero Cane me mira extrañada. No entiende lo que me pasó. Tengo la necesidad de que ella sienta lo que me acaba de hacer sentir sólo con dejarme tocarla.  
 
    Aún afectado por espasmos de puro placer, apoyo mi mano en la parte interna de su muslo y comienzo a ascender a la vez que cambio el objetivo de los besos hacia su otro seno tan lleno, tan sexy.  
 
    La mano que asciende por sus muslos se detienen rozando apenas su sexo.  
 
    ¡No puedo creer que éste día llegó! 
 
    —Cane, dejame tocarte. ¿Sí? 
 
    —Ahh Miiilho...—susurra casi parece un placer doloroso para ella. Una tortura divina. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Sí... sí... por favor.  
 
    Lentamente subo mi mano y la toco por sobre su ropa interior. Da un respingo y gime. Pero sé que le gustó.  
 
    Comienzo a trazar círculos como leí a personajes experimentados en dar placer y escrito por mujeres. Así que deberían saber lo que hacían.  
 
    Cane empieza a ruborizarse y se agita. Tomo su boca nuevamente. Y ella se apasiona. Hunde su lengua profundo en mi boca y yo incremento los masajes de mis manos. De pronto me desespero y se me empieza a poner dura de vuelta.  
 
    Esta mujer me vuelve loco.  
 
    Mi mano tiembla, torpemente comienzo a buscar el borde de su braga para sentir directamente su piel.  
 
    Ella me agarra la cabeza y me sujeta fuerte contra sus labios.  
 
    Da un respingo y me lastima el labio cuando mi dedo se introduce entre sus pliegues. 
 
    Trato de pensar pero no puedo. No tiene que ser directo, me repito. 
 
    Reconozco la zona. Está empapada y mi erección ahora es completa. Me muero por metérsela. 
 
    Ella respira agitada y me ¡vuelvo loco! 
 
    Encuentro su botoncito y da otro respingo. No tengo que ir ahí directo. Ahí directo no.  
 
    Respiro, respiro. Bajo con dos dedos y recojo más líquido. ¡Ay Dios! ¡Voy a acabar solo otra vez! 
 
    Paso mis índice y mayor abajo y arriba lentamente.  
 
    Comienza a mover sus caderas refregándose en mis dedos. Me voy a ir de vuelta. ¡Es tan excitante! 
 
    Ella parece tomar el control y acelera el ritmo.  
 
    Ahora debe ser un buen momento para tocar el botoncito que acabo de encontrar y que en adelante es mi favorito.  
 
    Cane me suelta.  
 
    —¡Milho! —le tapo la boca con un beso.  
 
    —Sí, mi amor, acabá para mí... 
 
    —¡¡¡Mil...!!! —la vuelvo a callar con mi boca. 
 
    ¡Por Dios su cara! Años de sueños mojados con esa cara... estoy al límite.  
 
    Sus caderas se aflojan y sus piernas tiemblan pero yo sigo masajeando abajo hasta su entrada y arriba hasta el clítoris. Continúo mi nueva rutina favorita hasta que me pide: 
 
    —¡Basta, basta basta por favor! 
 
    ¡Creía que eso era un mito! ¡Gracias Señor! No lo es y vos lo creaste! 
 
    —¡Ahh, ahh, oohh! 
 
    No pude contenerme de nuevo. Me dejo caer sobre ella con mis labios en su cuello mientras remiten los espasmos. 
 
    ¡No puedo creer lo que fue esto! Es lo más grandioso que me haya pasado jamás y todavía no se la metí. ¡Esto es el cielo! Las imágenes de lo que acabo de hacerle atormentan mi miembro que intenta resucitar.  
 
    Le debo un orgasmo más y espero que el próximo sea con mi lengua. 
 
    ❤❤❤ 
 
    Ya hace varios días que entregamos el corto con las imágenes que teníamos tomadas. Creo que el resultado de lo que hicimos estuvo grandioso. 
 
    El profesor se alegró mucho y nos felicitó de que hubiéramos retomado nuestra amistad tal y cómo había sido según sus propias palabras.  
 
    —Exactamente igual.  
 
    —Ni el más ligero cambio —dijimos intentando reafirmar lo innecesario. 
 
    No voy a mentir. Ni bien salimos de La Oficina donde el profesor Vanoni recepcionaba los trabajos de algunos rezagados como nosotros, Milho se excitó con el color que habían tomado mis mejillas y le dio tal subidón de adrenalina ante la posibilidad de que descubrieran los cambios en nuestra relación que me arrinconó en un pasillo intransitado y metiéndome dentro de un cuarto de limpieza me franeleó, restregándonos como salvajes desenfrenados. 
 
    Grgrgrg. ¡Cómo me gusta cuando se pone tan cachondo! 
 
    Desde entonces las escenas de descontrol han variado desde manos por todas partes a manos por más allá y besos más acá. Siempre al límite de que nos descubran. Necesitamos intimidad. 
 
    Milho me leyó alguno de los libros que estuvo investigando y los colores en mi rostro delataron lo vergonzosa que me ponía. Hay cosas que jamás habría creído que alguien quisiera hacer jamás. Y dudo que Milho deseara intentarlo. Sobre todo porque hasta ahora no ha descendido tanto con su boca. Aunque no fueron pocas las veces que dijo algo acerca de probar cada cosa que leía en mí.  
 
    ¡Ay me mojé!  
 
    Lo que sí me atreví porque lo hacía ocultando mi rostro de su mirada escrutadora es la famosa gallineada. Mis manos alrededor de su bulto cada vez se mueve con más destreza.  
 
    La primera vez que deslicé la mano por su pelvis y llegué a los rizos oscuros de su entrepierna, me encontré con su hermoso, majestuoso y tentador amigo mucho antes de lo que yo esperaba. Por algún motivo creía que la anatomía masculina procuraba la distribución de ambas anatomías a la misma altura. Así que la sorpresa fue muy grata al encontrarse al amigo tan listo unos ocho centímetros antes de dónde pensaba que estaría. 
 
    Hoy nos anunciaron que los cortos entregados serían evaluados y que aquellos mejores participarían del concurso intercolegial para durante todo el año que viene. Los jurados tienen todo el año para evaluar más de trescientos cortos. Ninguno será publicado hasta fin de año en que se proyecten los ganadores.  
 
    Falta mucho, pero será justo para nuestra graduación.  
 
    El cumple de diecisiete de Milho es mañana e invitamos a todo el mundo a hacer una mega fiesta de disfraces hot en la disco. Milho me pidió que sea una porrista xeneixe, pero creo que le va a gustar más si me disfrazo de vampiresa antigua. 
 
    Alquilo el traje perfecto por internet, busco unas medias con portaligas, ropa interior sexy y zapatos. ¡Todo listo! 
 
    Estoy en la clase de Biología y me siento unos bancos más atrás de Milho. Hace cinco minutos que no me mira y ya le toca en tres, dos, ahí está. Le sonrío y él me guiña un ojo.  
 
    —¿Ya es oficial? —pregunta Micaela que se sienta a mi lado hace un par de meses.  
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Se comen con la mirada. Hasta ahora siempre lo había visto a él devorarte a vos. Pero  ahora es un ida y vuelta ¿no? 
 
    La miro y sonrío. No le voy a confirmar nada. Mica siempre me cayó bien, pero no las chicas con las que se junta habitualmente.  
 
    Salimos del colegio abrazados porque todo el mundo está acostumbrado a que estemos tan pegados que a nadie le llama la atención. Nadie va a creer que haya cambiado algo, salvo que mi traidor rubor se vuelva instantáneamente delator. 
 
    En vez de ir a casa, nos desviamos al arroyo Raggio que desemboca en el río y se llena de animales silvestres.  
 
    Milho me besa en cada oportunidad que encuentra. Y si no, se la busca.  
 
    Nos tiramos en el césped y no pasa un segundo sin que se abalance sobre mí con arrumacos.  
 
    Su boca es dulce. Sus labios recorren los míos. Los aprisionan, los acaricia, los captura y los deja ir. Su lengua recorre mi cuello y sus manos se posan en mi trasero. 
 
    Es muy sexy. Mientras me besa, mis manos recorren su cintura y me calienta sentir cada músculo con mis dedos. Puedo diferenciar cada uno de ellos. 
 
    Mis manos se cuelan por su remera y eso lo excita porque ronronea y su nuez de Adán sube y baja.  
 
    ¿Les dije alguna vez que tiene la nuez más sexy que pudieran conocer? 
 
    No resisto la tentación y se la beso. Cuando traga la sigo con mi lengua y eso le provoca otro ronroneo.  
 
    —Ayyy Cane... eso me vuelve loco... 
 
    —Y vos me volvés loca a mí. 
 
    —No me digas así si no querés que me descontrole acá y ahora. 
 
    No termina de decir eso que mete su mano en mi pecho, bajo la remera.  
 
    —Milho... acá no... 
 
    —Ya sé. Me muero por hacerte el amor Canela.  
 
    Ok, estoy roja. Eso fue muy sexy. 
 
    —No hace mucho que empezamos esto. Deberíamos tomarlo con más calma. 
 
    —¿Más? 
 
    Lo beso.  
 
    —¡Hermoso! 
 
    Me mira y me sonríe.  
 
    —No, vos sos hermosa. 
 
    Me vuelve a besar y sus besos se tornan más ansiosos.  
 
    —¿Vamos a casa? 
 
    Llegamos a su casa donde sus padres no nos molestarían. Creo que aún no están seguros de lo que pasa y les resulta natural que nos encerremos en un cuarto solos. Aunque no lo hacíamos tan seguido en su casa. 
 
    No llegué a cerrar la puerta que me arrinconó contra ella y me sacó la remera. 
 
    Su habilidad con el corpiño mejoró notablemente y me lo desabrochó con una sola mano.  
 
    Me sube sobre su cadera y ¡Uyy! Está ardiente.  Eso parece mármol. Pero no, es Milhín. Mi amor.  
 
    ¡Qué tentación! 
 
    Enseguida me besa los pechos y se detiene en los pezones para volverme loca como suele hacer. Empiezo a jadear. Sus dedos circulándolos hacen que mi entrepierna se caliente y lo desee.  Todas mis objeciones para dar un paso más se me derrumban en estos momentos.  
 
    Empieza a sacarme la bombacha. Estoy segura que está empapada justo cuando hace lo más sexy que hubiera visto jamás. Se la llevó a la nariz e inhaló con lujuria mirándome con deseo.  
 
    Lo siguiente que sé es que desciende por mi cintura, se detiene apenas en mi ombligo y llega hasta los rizos de mi sexo.  
 
    Ay Dios mío.  
 
    Su lengua sigue bajando y no usa la punta. ¡Oh! Acaso tengo un helado allá abajo. ¡Ay Señor! ¡Qué es lo que hace que... ! ¡Por favor! 
 
    ¿Acaba de absorberme en mi entrada? ¡Ay no! Mis caderas tienen vida propia. Lo miro y sus ojos se clavan provocadores en los míos.  
 
    Su lengua empieza a explorar. Desde bien abajo hasta arriba. Lo hace sin un ritmo regular y me está enloqueciend... Uhh... UHH.. uhhhhh.... 
 
    Exploto. Exploto, exploto, exploto.  
 
    Gruño de locura. Necesito devolvérselo con creces. 
 
    Le arranco el pantalón enardecida. Creo que podría volver a sentirlo si vuelve a tocarme.  
 
    Ahora el helado es Milhín. Milhón diría. ¡Es enorme! No es que tenga con qué comparar. Pero me resulta enorme.  
 
    Comienzo a explorar y Milho se retuerce. Lo hago con curiosidad y parece gustarle. Besé su punta. La lamí como a un cucurucho derritiéndose. Le acaricié los testículos y se retorció. Parece que eso está bien. Más que bien.  
 
    Acaricio todo lo que puedo mientras chupo.  
 
    ¡Dios! Está muy caliente.  
 
    —Cane... voy a... 
 
    Me saca a Milhín de mis manos y se retuerce con grandes espasmos.  
 
      
 
    Cómo me calientan los sonidos que hace al acabar. 
 
    Quiero repetir.  
 
    —¡Hagamos el 69 por favor ! 
 
    ❤❤❤ 
 
    —Milho no lo puedo creer—susurro agitada todavía.  
 
    —Ni yo.  
 
    — ¡Dios! Eso fue... eso fue... 
 
    —Llamame Milho solamente. 
 
    Me río.  
 
    —¡Tarado! 
 
    Me besa con un deseo aplacado pero que no se apaga del todo. Como si quisiera él también recibir su parte. Y se lo merece.  
 
    —¿Te gustó entonces? 
 
    —¿Y vos qué creés? 
 
    Me mira con cara de degeneradito. 
 
    —Estabas empapada. ¿Sabés cómo me pone eso? 
 
    —¡Pará! Me da vergüenza. Estoy roja desde que vinimos acá y no me dejás volver a mi color.  
 
    —Por mí te hago poner roja de nuevo como recién. Pero antes tengo que ir al baño.  
 
    Se levanta. No sé qué es lo que va a hacer. No puedo dejar de pensar el placer sagrado que acaba de hacerme vivir. ¿Solamente de la lectura sabe hacer todo eso? Tengo que leer más romances.  
 
    ¡Ay por Dios! Cada vez que pienso en los gruñidos que hacía él. Seguramente estaba haciendo fuerza para contenerse. Pobrecito. Me siento culpable. Me dio todo a mí ¿y él? Tendría que hacer algo. Tocarlo aunque sea. De sólo pensar que él pudiera disfrutar como yo recién, me hierve la sangre. 
 
    Vuelve del baño envuelto en una toalla. Lo miro extrañada.  
 
    —Me lavé el calzoncillo y el vaquero. Con suerte con el calor se seca para la mañana. ¿Dónde lo puedo colgar? 
 
    —¿Por qué...? ¿Vos... acaso...? 
 
    —No me pude contener mi amor.  
 
    Se tira conmigo a la cama.  
 
    —Te debo un orgasmo porque me hiciste acabar dos veces sin siquiera tocarme —suelta y se pone colorado al toque. Y yo le sigo en tonalidad.  
 
    —¿En serio? 
 
    —Así de loco me volvés. Tocándome solo no llego ni a disfrutar una cuarta parte de lo que disfruté besándote y mimándote.  
 
    ¡Ay Dios! ¡Cómo me lo como entero! 
 
    —Igual, yo no hice nada. Quiero recompensarte también.  
 
    —Y ya lo vas a hacer. Primero quiero enseñarte a disfrutar todo lo que no aprendiste nunca.  
 
    —Pero vos tampoco... o sí.  
 
    —No, pero yo al menos conozco mi cuerpo. Me daba placer solo. ¿Vos ni eso hacías? 
 
    —No. No tenía idea. 
 
    —Quiero hacer algo más. Cuando estés lista de nuevo.  
 
    —¿De nuevo? 
 
    Cuando termina conmigo estoy exhausta. Las piernas me tiemblan. Y tengo que pedir otra vez por favor que se detenga porque no puedo más de placer. A él lo hice acabar un momento antes con mis manos. Tuve que insistirle para que me deje también darle placer. 
 
    El roce de su lengua fue algo de otro planeta para mí. Tenía que hacer un control inmenso para no gritar.  
 
    Por suerte el dormitorio de mi viejo está al otro lado de la casa y salvo que sea un golpe muy fuerte no se escucha nada.  
 
    —Ahora te debo yo uno con la boca.  
 
    Milho 
 
    Si Nahuel me ve bajando por el árbol a la puerta de su casa me mata.  
 
    —¡Aww! 
 
    —¿Estás bien? —pregunta bajito mientras me levanto y me sacudo los pantalones que afortunadamente se secaron.  
 
    Asiento e inmediatamente toco el timbre.  
 
    Saludo a Nahuel como si recién llegara y él sale a comprar facturas para desayunar. 
 
    Cane baja y me besa por millonésima vez. 
 
    —¡Mmmh! 
 
    —Desayunamos y nos ponemos a hacer el corto.  
 
    —Si logró no distraerme con ese culito hermoso que —doy una palmada fuerte en su trasero justo cuando entra Nahuel y nos mira.  
 
    Se queda duro con la llave en la mano y sin cerrar la puerta.  
 
    Solamente atino a palmearme los muslos con fuerza. 
 
    —Me llené del polen de los plátanos.  
 
    —¡Ah! Sí, esos árboles son insufribles. Suerte que Cane no heredó la alergia de su mamá. Pero andá al patio y sacudite bien.  
 
    Nos miramos con Canela y parece que no me vio. Respiramos hondo. ¡Todavía puedo alegar que es virgen! 
 
    Aunque de pensar por donde anduvo mi lengua... Ya se me está parando de nuevo.  
 
    Cane me sonríe. Es hermosa.  
 
    Desayunamos los tres y Nahuel presiente algo extraño porque estamos muy callados y cada tanto sonreímos mirando al piso. O cuando cruzamos miradas, o cuando él no nos ve y rozamos nuestras piernas o nuestras manos. La verdad que estar de novio es lo más. ¡Uy! ¿Usé la palabra "novio" y no me importó nada? Estoy perdido completamente.  
 
    —¿En qué andan ustedes dos? —suelta Nahuel.  
 
    —Nada, nada. ¿Por? 
 
    —¿Vos andás en algo Cane? 
 
    —No, no, yo no ¿por pa? 
 
    Nos mira perplejo.  
 
    —¿No tienen que hacer algo para el colegio? 
 
    —¡Ahh! ¡Éso sí! —decimos a la par relajando.  
 
    —Claro... el corto pa. 
 
    —Bueno, después muéstrenme lo que hicieron.  
 
    Cane se atraganta.  
 
    —Sí, el corto sí —dice tosiendo.  
 
    —Bueno, que les salga lindo. 
 
    —Gracias, sí. Eso esperamos —seguimos hablando a la par incómodos.  
 
    Lavamos las tazas y cubiertos lado a lado y seguimos con la rutina de rozar cada espacio de piel libre, cada momento de descuido de mi suegro. "¿Suegro?" Usé suegro. Ay Dios. Eso sí que me dio escalofríos. Hay que ver qué tan dispuesto pueda estar Nahuel a entregar a su niñita.  
 
    Subimos a su cuarto. Reviso los vídeos que tengo en la nube y descargo los que usaremos. 
 
    Con las imágenes armamos una historia que podría ocurrir y mientras yo edito, ella arma el diálogo y graba voces.  
 
    Nos divertimos mucho, pero lo más divertido es tener libertad de piel para acariciarla cuánto quiera.  
 
    Ya es de tarde. No puedo dejar de franelearme con ella. Tanto que ahora que el vídeo se está renderizando, la beso apasionadamente a la vez que me siento en la cama y me la subo encima. 
 
    Los besos se vuelven tortuosos. Ella me mete la mano por el cuello de la remera y me acaricia un pectoral. Yo la tomo del culo y la apoyo con fuerza contra mi erección. La hago hacia atrás y adelante para friccionarnos. Y ella es una loba. Me acuesta en la cama y me cabalga. 
 
    ¡He creado un monstruo sexual! 
 
    Tengo la adrenalina a flor de piel. No creo que a Nahuel se le ocurra entrar sin llamar. Pero podría hacerlo.  
 
    Cane empieza a moverse más rápido y tengo que hacer un gran esfuerzo por contenerme. La respiración agitada me calienta todo. 
 
     Le saco una teta y se la chupo mientras le acarició la otra. Su pezón se encoge instantáneamente y es increíble. Ella gime y me toma de la nuca para empujar su seno más adentro de mi boca. 
 
    Ésta vez acabamos juntos y yo estoy preparado con papel para limpiarme cuanto antes.  
 
    Nos besamos sin piedad. Los gemidos guturales que hace me llenan de placer y me hacen responder con más gemidos y ronroneos roncos.  
 
    En cuanto terminamos la edición. Nos miramos satisfechos en todo sentido. El lunes el profesor tendría un excelente material. Seguramente si algo necesitaba pulirse, nos lo indicaría. Lo importante era entregar un corto que tenga sentido. 
 
    Vamos a cenar abajo y Nahuel enciende la televisión.  
 
    Las noticias anuncian la aprehensión de una banda de narcotraficantes y la búsqueda de testigos que corroboren la participación del líder que sólo está implicado con evidencia circunstancial. 
 
    —Se están haciendo triangulaciones en las telecomunicaciones de la zona y el momento de los hechos para encontrar testigos.  
 
    Nos miramos con Cane.  
 
    ¡Dios mío! ¿Ésto nunca se va a terminar? 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Tres deseos 
 
      
 
    Milho 
 
    Acabo de vivir la sensación más fuerte que pude tener en la vida. Nunca algo tan fuerte. Tenerla a ella haciéndome acabar es lo más delicioso del mundo. Y verle el cabello arremolinado como rayos de sol que resaltan en mi vientre bronceado mientras ella sube y baja la cabeza en mi zona sur. ¡Bendito sea el sur! 
 
    Me pajeé mil veces, pero nada se compara. Y eso que lo hice mucho, porque aguantar tanta tensión sexual desde por lo menos los catorce años teniendo a la tentación misma del demonio pegada a mí. Literalmente pegada a mí.  
 
    —¿Te acordás en aquel verano que inventaste esas carreras de encintados? 
 
    —El mejor juego de todos.  
 
    —Sí... jajaja... 
 
    Nos atabamos con nuestros amigos de veraneo con cinta adhesiva frente a frente y debíamos correr. Ese día debuté conmigo mismo. 
 
    —Estaba celosa. 
 
    —¿Celosa? —. No se lo creo.  
 
    —Majo no dejaba de decirte lo lindo que te habías puesto.  
 
    Me giro de frente a ella. Tiene el torso desnudo y se cubre con los brazos. Le da pudor aunque sea conmigo. Me tienta besarle las tetas cariñosamente. Le saco un brazo y lo hago.  
 
    También le agarro la pierna y la coloco sobre las mías, dejando acceso libre mmmm... ¡concentrate Milho! 
 
    —Y tenía razón.  
 
    —Sos muy agrandado ahora que me doy cuenta. Antes no eras así. 
 
    —Antes no me decías lo que otros pensaban de mis virtudes.  
 
    —Jajaja. Ponerse lindo por acción de la naturaleza no es una virtud.  
 
    —¿Ah no? ¿Y lo que hago con esto... —digo y la beso profundo con mi lengua dentro de su boca—, allá abajo? 
 
    —Ejemplo A. —dice y me besa por un hermoso rato—. En serio. Te habías puesto muy lindo. Te habías estirado y estabas musculoso flaquito. Menos que ahora.  Y te estaba cambiando la voz y cuando se acomodaba grave. Eras muy tentador. Por eso te elegí para el juego. 
 
    —¡Cuánto tiempo podría haber estado disfrutando estos besos y como un nabo pensaba que ni me mirabas así! 
 
    —¿Quién sería tan tonta de no mirarte? 
 
    —Vos.  
 
    —¡Oiga! Jaja... Pero así no estuvo mal. ¿No fue una hermosa amistad? 
 
    —Sí, peeeeroooo... 
 
    Lo dejo ahí. Yo hubiera deseado ya estármela engrapando contra todos los muebles.  
 
    —Quiero que me digas si hay algo de lo que te hago que te guste más. 
 
    —Cane... recién me volviste completamente loco. Todo lo que hacés me gusta más de lo que haya experimentado jamás. Pero yo también quiero que me digas a mí si hay algo que te guste más.  
 
    Me sonríe y me derrito.  
 
    La vuelvo a besar. 
 
    —¡En serio no te diste cuenta cómo se me paró en esa carrera, antes de la largada estando tan apretados —solté.  
 
    —¿Se te había...? ¡Noooo! —dice toda ruborizada. 
 
    Es hermosa.  
 
    —Cane. Te quiero.  
 
    —Yo también. 
 
    Nos besamos y yo le acaricio la pierna, pero totalmente satisfecho. Son sólo mimos sin doble intención. ¡Lo juro! Me dejó destruido. 
 
    Nos quedamos así abrazados en silencio.  
 
    —Deberías llamarte Venus.  
 
    —¿Venus? ¿Soy tu diosa romana del amor? 
 
    —Además... Si te llamaras así, serías la Venus de mí.  
 
    —¿Eh? 
 
    —La Venus de Milho... jajaja.  
 
    —¡Sos un tarado! ¿Te juntaste mucho con Damián últimamente? 
 
    Nos reímos. Pero no me gustó mucho que me lo mencionara y menos estando en la cama.  
 
    —Aunque no me gustaría que te falten los bracitos. Quiero estos bracitos para que me envuelvan todo —digo y le beso la esquina del hombro. No llegué al brazo. Los míos están envolviéndola sobre los de ella. 
 
    —¡Te amo! 
 
    —Y yo... Cane. Mañana es mi cumple, pero yo tengo algo especial preparado para vos. 
 
    —¿Vos a mí? 
 
    —Sí... aunque el regalo es para mí también. Creo que ya estamos preparados.  
 
    CANE 
 
    Ayer Milho le puso fecha de concreción a nuestra primera vez. Hoy cumple los diecisiete años.  Yo recién los cumplo en Marzo.  
 
    Confieso que me puso muy nerviosa. Por un lado no quisiera que ocurriese con nadie más. Si fuera con otro seguramente habría querido estar segura que me quiere y que no voy a ser sólo un polvo para él. Pero ¿Milho? Es el amor de mi vida y me confesó que me quiere de toda la vida. ¡Por Dios! Ya nos dijimos que nos amamos. ¿Para qué esperar más? Además ya hemos probado de todo y sólo queda eso.  Nos conocemos muy íntimamente.  
 
      
 
    Pero por otro lado escuché cosas bastantes feas sobre las primeras veces en el caso de las mujeres. Sobre todo si el varón es inexperto también. Como Milho. Aunque salvo por algún que otro detalle de ansiedad o torpeza, no lo pareció para nada. ¡Y eso que no tiene a quién preguntarle! ¡Ay pero los libros! ¡Gracias por los libros!  
 
    En fin. No quisiera que sea un fiasco, que nos quede un recuerdo feo.  
 
    Espero que no sea muy distinto a lo que venimos haciendo porque hasta ahora todo eso es súper satisfactorio. Milho tiene un ¡muy bien! 10 ¡felicitado!  
 
    Hoy no me pasa a buscar. Voy con papá. Él se disfrazó de Batman. Cuando llegamos nos recibieron Indio y Ale vestidos de policía y obrero de los Village People. ¡Una antigüedad! 
 
    Yo me disfracé de vampiresa antigua. Él se disfrazó de Lionard Mc Nair del libro "La más romántica de las historias". Un personaje escocés que amamos y que en 1880 viene a vivir a Argentina y tiene que remar en dulce de leche para conquistar a Martina. En definitiva, ¡estamos vestidos de gala a la antigua! 
 
    Dios mío ¡cuando lo vi! Se me cayó la bombacha. ¡Qué elegante está! ¡Y qué guapo es! 
 
    Vino casi todo el colegio y los habituales del boliche.  
 
    Bailamos toda la noche. Creo que ya no podemos disimular lo que nos pasa. Todo el mundo nos mira. 
 
    Milho me habla constantemente al oído y nos hacemos sonrisitas tontas. Me toma la mano y me acaricia los dedos. Me la besa. Me toma la cintura constantemente cuando estamos aquí o allá. No me deja ni un segundo sola.  
 
    Está siendo muy evidente. 
 
    Antes él se quedaba un rato con sus amigos gays o no me sostenía constantemente como diciendo "esto que ven acá es sólo mío, miren lo que quieran pero no se toca". 
 
    Me encanta. 
 
    ¡Él me encanta! Está irresistible. Se puso en Milho súper hot sexy seductor y me mojo cada vez que se me acerca al oído. 
 
    Me recorre un escalofrío desde la nuca por toda la espina dorsal y se me contrae ahí abajo. Ya estoy roja de vuelta.  
 
    La anticipación me está matando. Estamos sentados en los reservados con amigos y empezó a decirme cosas guarras adelante de todos para calentarme. Está dando resultado. 
 
    —¿Vieron que van a sacar en cine la saga Una Historia de J.K. Rowling? —comenta Micaela. 
 
    —Hoy nos vamos más temprano solos vos y yo —me dice él al oído.  
 
    —Ojalá sea un clásico del cine como Harry Potter —escucho que dice Pablo a Damián tratando de animarlo. 
 
    —¿A dónde? —le pregunto.  
 
    Saca su teléfono y tipea algo.  
 
    Escucho que suena el mío. Todos nos miran un segundo. 
 
    Veo "Milho Amor" en la pantalla. Él se cambió su nombre en mi teléfono.  
 
    Milho Amor: Te voy a llevar al cielo ida y vuelta un montón de veces. Va a ser tu regalo de cumpleaños para mí. 
 
    Me atoro con el fernet con coca que tengo en la mano. Pongo el celular en vibrador.  
 
    Yo: ¿Yo voy a ser el regalo? 
 
    Milho Amor: Sí, me vas a entregar todo lo que tenés entre las piernas. 
 
    Ufff... no sé cuánto voy a soportar esto sin hacerle una aureola húmeda a mi vestido de por lo menos un par de capas de tela. 
 
    Milho Amor: Quiero oírte gritar libremente como no pudimos hacerlo hasta ahora. 
 
    —Vamos a bailar —dice Damián y le extiende la mano a Mica. Lo seguimos. 
 
    —¿Gritar? —grito fuerte y me pongo roja. Damián, Mica y Pablo se dan vuelta y me miran. —¡Vamos a gritar! —La incito a Mica para que me siga la corriente.  
 
    —¡Wuuuuhhh! ¿Así? —pregunta desconcertada.  
 
    Milho tipea en su celular.  
 
    —Emm, sí. ¡Wuuuuuhhh! —gritamos como idiotas mientras nos dirigimos a la pista.  
 
    Suena mi teléfono.  
 
    Milho Amor: Sí, quiero que grites mi nombre cuando ya no puedas más y que me pongas esa carita de pervertida sexy que ponés cuando estás gozando.  
 
    Ay, no puedo creer las cosas que me está escribiendo. 
 
    ¡Upa! Me apretó contra él mientras caminamos y eso que me está apoyando no es el celular. Dios está duro como roca.  
 
    —Me tenés todo el día al palo —me grita al oído todavía apoyado en mis nalgas. El sonido es ensordecedor y apenas nos escuchamos nosotros. —Mi amiguito está ansioso por entrar en tu cuevita. 
 
    Me doy vuelta escandalizada y bailamos.  
 
    —¿Milhín? 
 
    Ok, ya le quedó ese nombre y cada vez que sus padres lo usan nos morimos de la risa. 
 
    —Milhín quiere jugar a la escondida. 
 
    ¡Ay! Por favor. Esto es una tortura. Todos bailan sueltos un tema bastante rápido. Pero el me tiene sujeta de la cintura y me mira seductor. Más que seductor, cazador. Está en modo Milho-caza. 
 
    Todos nos miran. 
 
    ❤❤❤ 
 
    Cane 
 
      
 
    Mica vestida con el uniforme hot de Grifindor y Dami de Johny Bravo bailan a un par de pasos nuestros.  
 
    Están conversando animadamente. Espero que no se la chamuye para llevársela a la cama una noche como hace con todas. Después tengo que darle una charla aviva amigas a Mica.  
 
    También bailan la amiga de Mica, Ayelén vestida de superchica y un flaco que no conozco con disfraz de luchador de catch. La mamá de Leo está bailando con Matu el capitán del equipo de hockey disfrazado de demonio. Ella es una divorciada de treinta y tantos muy hot y disfrazada de diablita que despierta la mirada de muchos de los chicos. Se la charló un rato por la coincidencia en los disfraces y la convenció para bailar juntos. Y ahora que lo pienso creo que Damián está más interesado en ella que en Mica.  
 
    —Cuando te tenga atada a la cama sólo vas a poder prestarle atención a Milhín —escucho que me grita Milho y me mojo entera. 
 
    —¿Atar? —grito justo en una parte melodiosa de la música y todos los que mencioné antes se dan vuelta a mirarme con caras acusadoras pero sonrientes. 
 
    Él me recorre con la vista de arriba abajo desafiante.  
 
    —Atame los cordones del corsés que se me aflojaron —grito para que todos oigan a la vez que me doy vuelta para hacer la pantomima con Milho. 
 
    Dami toma a Mica y la lleva a los reservados. El resto baila.  
 
    —Así bien dispuesta para ponerte de espaldas te quiero esta noche.  
 
    Awww. Eso está más allá de lo que me venía imaginando.  
 
    La mamá de Leo y Matu se van a las mesas.  
 
    Al rato vuelve Mica con Matu y Damián con la mamá hot. Está despampanante.  
 
    Batman se acerca y me saca a bailar. O sea mi papá. Me hace dar giros y me hace reír mucho.  
 
    —Me encanta lo feliz que estás últimamente hija. 
 
    —¿Te parece? 
 
    —Sí, hubieron unos meses que no sé en qué andabas con Damián. Pero no estabas feliz. 
 
    —Es un amigo papá. Él siempre supo que no tenía mucha oportunidad. Nunca le mentí. 
 
    —El que tiene todas las oportunidades hoy parece que es el cumpleañero.  
 
    Me sonrojo. Papá nunca me había insinuado antes acerca de si pasara o no algo con Milho.  
 
    —Está muy guapo —evito el comentario.  
 
    —¿Sabés cuidarte no? 
 
    Me pongo roja. No se comió el amague. No estoy segura si se refiere a usar preservativos. ¡No puedo creer que me hable de condones mi papá! ¡De forros! Me está hablando de usar forros! Tragame tierra. Siempre me insinuó esas cosas y se encargaba que las supiera. Pero nunca tan directamente a mí preguntándome porque sabía que iba a necesitarlo pronto. Muy pronto. ¡Hoy mismo! 
 
    —En el colegio nos enseñan educación sexual si te referís a eso. 
 
    —Sí. Perfecto. Confío ciegamente en Milho. Sino creo que en este momento iría a asesinarlo con mis propias manos. 
 
    Bueno, creo que mi papá ya lo sabe todo. Estamos perdidos. Va a tener que ser oficial. 
 
    Milho 
 
    Cane me hizo con sus propias manos un Milhojas de dulce de leche como torta con velitas holográficas igual que todos los años. Me fascina el milhojas. Y a ella le fascina Milho, o sea yo. 
 
    Cortamos el Milhojas y me cantan el cumpleaños. Todo el mundo me saluda.  
 
    Mickey y su pandilla me armaron una lista de ratoneos para decir con los que la estuve torturando toda la noche. La hice poner roja como un tomate la noche entera. Todavía tiene ese rubor cada vez que me mira y yo sé que es de excitación. 
 
    El problema es que a mí también me hace efecto igual o peor que a ella. Espero poder aguantarme. Creo que vamos a tener que hacer unas previas para ir al fondo de la cuestión. Si es que me explico.  
 
    Cane está bailando con Nahuel.  
 
    Exhausto de tanto social me voy a la mesa de mis viejos. Están solos, un poco acaramelados. Son divinos. Se re aman. Igual los interrumpo. Papá Indio me sacude el cabello despeinándome. Es su forma de decirme que me quiere. Papá Ale me abraza.  
 
    —¿Qué te pasa hijo? 
 
    —¿Por? 
 
    —Te venís acá muy concentrado en algo. 
 
    —Me quedé pensando... ¿Sabían que Cane creía que yo era gay? 
 
    Se miran. 
 
    —¿Y ahora? 
 
    —¡Nunca fui gay papá! —Se ríe. 
 
    —Ella qué cree ahora. Dijiste "creía". 
 
    —Ahora ya sabe que no lo soy. Le dije que me gusta.  
 
    Veo como papá Ale pone cara de derrotado, saca dinero y se lo da a papá Indio. 
 
    —¿Me están jodiendo culeados? ¿Apostaron? ¿Qué apostaron?, ¿si yo era gay? 
 
    Veo que papá Indio pone gesto de dolor y saca plata y se la da a papá Ale. 
 
    —¿Dos apuestas? ¿Me pueden decir qué apostaron? 
 
    Se miran satisfechos con aires de suficiencia. 
 
    —Apostamos que te gustaba Canela y siempre supimos que eras hétero. 
 
    —¿Y la otra apuesta? —pregunto indignado. 
 
    —Que ibas a creer que habíamos apostado si eras gay. 
 
      
 
    Se me cagan de risa en la cara y yo los miro desconcertado. ¡Tantos años en que Canela y yo estuvimos confundidos con todo eso y ellos lo tenían todo tan claro! Ni yo tenía certeza de si era o no hétero. Sólo sé que me gusta Canela.  
 
    —¿Cuánto hace que apostaron? 
 
    —Puff...—suelta Indio.  
 
    —¡Años! —exclama Ale. 
 
    —¿La única que no lo notaba era ella? ¿Nahuel lo sabe? 
 
    —Yo creo que sí. Pero ustedes dos son desconcertantes. Salvo esta noche en que más evidente no pudiste ser.  
 
    —¿Tanto se nota? 
 
    —Hijo, no te estás conteniendo con nada —dice Indio. 
 
    —Bueno... ya no quiero ocultarlo más. Me vuelve loco esa chica.  
 
    —Siempre lo hizo. Jaja. ¿Te acordás cuando se le cayó el chupetín paleta al piso y lloró tanto que lo levantaste y como no supiste como limpiarla la chupaste completa escupiste al suelo la volviste a chupar y tragar y se la devolviste limpita? En eso nunca tuvieron problemas para compartir saliva ¿eh? —Me guiña el ojo y codea a Ale que se sonríe. 
 
    A mí se me pone dura porque las imágenes de chupadas y tragadas que se me vinieron a la cabeza las pusieron Pinky y Cerebro allí. Es increíble que de sólo pensar en ella se me pone así. Creo que está tomando vida propia. 
 
    —Me la llevo. Por favor que Nahuel no me mate viejos. 
 
    —No creo que se ponga en castrador ahora. 
 
    —Ya es demasiado tarde creería yo —enfatiza Ale. 
 
    A la forma de pensar de un padre, tal vez no lo sea hasta esta noche.  
 
    Me retiro de su mesa y voy a buscarla. Espero que Nahuel se aleje. Ando con el culo en la mano con él. No sé cómo va a reaccionar, así que pienso enfrentarlo cuando ya no haya más remedio. 
 
    Afortunadamente la dejó. Ponen un lento. La invito a bailar alardeando como si fuera un vals. La sujeto de la mano y la cintura y todos aplauden. Enseguida la abrazo bien. Aprovecho para llenarme de su aroma tan dulce. Le digo cosas lindas al oído y ella se apoya en mi pecho.  
 
    Yo descanso mi mejilla en su cabeza.  
 
    Estoy emocionado por llevármela ya de acá.  
 
    —Vamos mi amor. Ahora.  
 
    ❤❤❤ 
 
    Cane 
 
    El descapotable que le había prestado Indio fue ideal para disfrutar del viento fresco de la madrugada de fin de primavera. No creo que supieran exactamente lo que Milho tenía planeado, pero seguro lo intuían. ¡Dios, espero que mi papá solamente se haya anticipado sin estar convencido de lo que me insinuaba! A fin de cuentas nos escabullimos de la fiesta después de cortar la torta y de un baile más. 
 
    Nuestras manos se cruzan justo detrás de la palanca de cambios. Como el auto es automático, nada interrumpe las caricias que Milho le dedica a mi mano. 
 
    De tanto en tanto me observa hasta que yo le devuelvo la mirada y me sonríe. Eso me hace poner más nerviosa de lo que ya estoy. 
 
    —¿Te dije que ese vestido de vampiresa te queda despampanante? 
 
    —No. Pero yo tampoco te dije que éste frac y sobre todo la galera te queda de re chupete.  
 
    —¿Verdad? Lástima que no pueda usarla en el descapotable.  
 
    —Lástima. Pero en cuanto bajes, deberías ponértela  
 
    —¿Vos decís? 
 
    —¡Claro! 
 
    —Entonces me la voy a poner ni bien bajemos. 
 
      
 
    Seguramente lo dice porque estamos yendo a algún lugar desolado. A la isla del Delta del Tigre o a alguna casa deshabitada. No quiso decirme absolutamente nada sobre a dónde me lleva. Vamos por la autopista Panamericana rumbo a Pilar. Eso es todo lo que sé.  
 
    —Me metí entre tus cajones.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Y descubrí unas cosas fabulosas.  
 
    —¿No habrás visto mis bombachas viejas? 
 
    —Pensé que serían de algún momento en que engordado unos kilitos. Están bastante grandes. 
 
    —¡Yo nunca estuv..! ¿Cuándo estuve tan gorda? 
 
    —Aquel verano que tenías un pan dulc... Nunca, nunca, nunca. Mh, mh. Jamás. 
 
    La cara de baboso lo salvó de que lo ahorque. 
 
    —¡Dios! ¡Están estiradas! —digo frustrada—. Suerte que había tirado las más cómodas. Estaban todas agujereadas. ¡Ya no tengo intimidad! 
 
    —Yo soy tu intimidad ahora. 
 
    Mmmhh... no sé cómo lo hace pero siempre transforma sus manías posesivas en algo ardiente. 
 
    Me sonríe seductor y me guiña un ojo.  
 
    —Fue por una noble causa.  
 
    —No me terminaste de decir para qué.  
 
    —Busqué unas bikinis y algo de ropa cómoda. 
 
    —¿Hasta cuándo nos vamos? 
 
    —Le pedí permiso a tu papá para llevarte a pasar el día entero a un lugar "con amigos". 
 
    —¿Ya sabe? 
 
    —Yo no se lo dije. No sería la primera vez que estamos todo el día por ahí. Pero no desde la madrugada. Al menos que él lo supiera. 
 
    —Ya lo sabe. ¡Qué vergüenza! Me preguntó si sabía cuidarme. No sé cómo lo voy a mirar a la cara.  
 
    ¿Ella se preocupa por eso? ¡Qué ingenuo soy al pensar que él no se daría cuenta! 
 
    —Yo mañana voy a estar muerto. Será debut y despedida.  
 
    —Nah, me dijo que si fueras otro te habría asesinado. 
 
    —¿Eso debería tranquilizarme? 
 
    Le sonrío y parece que se olvida de todo cuando me sonríe de vuelta. Sus ojos destellan. 
 
    A lo lejos se alza iluminado y majestuoso el Hotel Sheraton. Hasta que no estacionó en la puerta y le dejó las llaves al Valet parking no podía creer que fuéramos ahí.  
 
    Ni bien se bajó, se puso la galera y me tendió el brazo cuál caballero antiguo. ¡Dios mío! Le faltan los ojos azules de Lio y espero que haga todo lo que él en el libro y puedo morir en paz. Está representando el papel a la perfección. Jamás le creí ni por un momento que fuera a ponerse la galera dentro del Hotel. No sólo eso, sino que usó también su bastón.  
 
    Cuando entramos me pidió que lo esperara en uno de los sillones y se fue a hablar con el conserje que lo saludó muy amigablemente. Debe estar usando sus influencias de ser el hijo del dueño de uno de los boliches bailables más importantes de la ciudad. Además viene el Gerente y es uno de sus conocidos.  
 
    Le entregan las tarjetas de ingreso y toman las mochilas en las que trajo nuestra ropa. Luego se acerca.  
 
    De nuevo me hace una reverencia y me muero de vergüenza. No puedo creer que ande con ese bastón y la galera en mano que se la levanta con cada reverencia.  
 
    Es hermoso.  
 
    Ya empiezo a sentirme muy nerviosa. Tomamos el ascensor y me come con la mirada. Como nos acompaña el botones, me imagino todas las cosas que estaría pensando en hacerme si no lo estuviera. 
 
    Le da una propina. Y lo despacha antes que nos haga el tour que se acostumbra por el cuarto. 
 
    ¡Por Dios! ¡Es una suite! Ay... estoy muy nerviosa. 
 
    Es hermosa. Una sala de estar. Un gran ventanal que da a los jardines y las piscinas. 
 
    Cierra la puerta y se apoya en ella. Me mira con ojos de León. Parece agazapado a punto de saltarme a la yugular. 
 
    Sin embargo me toma de la mano y me lleva al dormitorio a través de un camino de velas tapizado en medio por pétalos de rosa que nos guían hasta la cama de una colcha blanca y rociada por pétalos rojos formando un corazón en medio dónde se bañan dos cisnes blancos de toallas que besan sus picos. 
 
    A un costado hay un champán con dos copas y muchas frutas y chocolates. ¡Es el Paraíso! 
 
    Me arrojó yo a su cuello y lo devoró con mi boca. 
 
    Él me responde tierno y dulce como sólo Milho puede ser en éstos momentos.  
 
    —Te amo Cane. Quiero que esta noche sea de las más felices de nuestras vidas, y que por ello sea inolvidable.  
 
    Aww... creo que voy a llorar. Sí, sí... me está picando un ojo y se me cierra la garganta. Definitivamente es un nudo enorme el que tengo en la garganta. 
 
    Afortunadamente me besa. Puedo sentir cómo me ama. Me lo transmite con cada caricia de su mano en mi mentón sintiendo la textura de mi piel, el filo de mis huesos. Con cada sonido gutural de ternura que lo sobrepasa y no puede evitar liberarlo. Con cada suave roce de su lengua en mis labios y luego dentro de mi boca buscando encontrarse con la mía. Con cada recoveco que enciende en mi alma. Y yo quiero hacerlo tan feliz como soy yo. Le retengo el labio inferior entre mis dientes. Me le pego a su cuerpo buscando su calor. 
 
    —Te amo Milho. No hay nadie más con quién quisiera estar en el mundo más que con vos aquí y ahora.  
 
    Eso parece haberlo derretido por completo. Deja salir unos ronroneos roncos y completamente seductores que me electrizan toda la piel y me dejan los pezones erectos. Él me aprisiona contra su cuerpo y puedo notar que está muy listo.  
 
    Me levanta en volandas como si nada y me deja en la cama, todavía con el vestido de vampiresa. 
 
    —Creo que no tengo ningún apuro por desvestirte. Lo voy a hacer paso a paso, parte por parte... y me voy a ayudar con mi boca... 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Dos para el tango 
 
      
 
    Cane 
 
    Me mira con ojos hambrientos. Como si yo fuera su postre y la cama fuera el plato. 
 
    Se desabrocha el moño lentamente mirándome a los ojos y se lo deja colgando lado a lado del cuello.  
 
    Eleva las manos y palmea dos veces al aire.  
 
    —Música —dice y una melodía conocida envuelve el cuarto, seguramente lo que escucharon los últimos que estuvieron allí.  
 
    —Uyyy tango... Gotan Project... ¿te acordás cuando competimos en cuarto grado? 
 
    Me sigue devorando con la mirada y me intimida. No sé qué está tramando. Eh... bueno... me imagino dónde termina... y cómo... 
 
    —Si por hoy soy Lionard, al menos deberíamos bailar ese tango dónde él ya no pudo desconocer más lo que le pasaba con ella. 
 
    Mmmh... eso suena muy sexy. Se me eriza la piel. 
 
    —Hace mucho que... —Me extiende la mano. 
 
    Me levanta justo al son de un raaang del bandoneón pegándome a su pecho y sujetándome a la altura de dónde inicia mi omóplato. Me río nerviosa más que nada pero él me mira como a una presa a la que está a punto de desayunarse. Mi risa se apaga y me baja todo a la ingle. Me mojé. 
 
    Flexiono las rodillas y me apoyo sólo en un pie para dejarme guiar. Avanzo un paso y uno a la derecha. Es increíble la memoria del cuerpo. Me acuerdo perfectamente los pasos. Seguramente porque los aprendimos de muy chicos y cuando escuchaba algún tango jugábamos a bailarlo cada uno por su lado.  
 
    Saliéndonos de la base, giramos despacio en un semicírculo mirándonos a los ojos. Me lleva retrocediendo hasta la sala que es más espaciosa que el dormitorio y está repleta de grandes espejos. No queda ni un punto donde no nos veamos reflejados en algún espejo. Ya en el centro cruzo un pie en el quinto paso. Cambio de pie y retrocedo dos más. Lentamente arrastro un pie hasta juntarlos. Pero los pies son los de menos. Me lleva tan pegada a él que siento su aliento fresco a menta en mi boca. Podría besarme con sólo acercarse dos centímetros. Y quiero que lo haga pero sólo está concentrado en mis labios sin hacer nada. Igual que yo. Estamos como hipnotizados por la cadencia de la música y los pasos. 
 
    Me gira y me deja de espaldas a él. Con la palma estirada eleva mi brazo en una caricia desde donde termina la axila hasta el codo hasta tomarme la mano.  
 
    Siento su respiración en mi oreja y me roza con los labios el cuello. De arriba abajo. 
 
    Se me erizan todos los vellos del cuerpo en cascada y como un pulso magnético con epicentro en mi entrepierna comienza a latir. 
 
    Su brazo recorre lentamente mi cadera hacia mi vientre y sube imitando al de Lionard en la novela. Me ciñe a la altura de mi busto, elevándolo. 
 
    —Desde acá la vista es fantástica —dice y no tiene idea lo que es la vista para mí reflejado en el espejo que tengo enfrente. Se me acelera el corazón junto con la respiración que hace que mis pechos asciendan y desciendan exuberantemente. Al instante me aprisiona más contra él y siento que está duro como una roca—.  Mirá como me ponés. ¿La sentís? —susurra a mi oído.  
 
    —Sí. Está... muy... muy... dura.  
 
    —Y grande. 
 
    ¡Ay por Dior! 
 
    —Tengo muchas ganas de que te conozca... —dice y dibuja con la lengua un camino húmedo lado a lado de mi cuello antes de aclarar—, por dentro... 
 
    Se me aflojan las piernas cuando sigue con la lengua la línea de mis vértebras hasta dar con el cordón del corsé. Su mano se eleva y se escurre dentro del vestido apoderándose de mi pecho. 
 
    Siento sus dientes rozándome la piel de la espalda y me recorre un pulso eléctrico hasta el cuero cabelludo.  
 
    Se saca la parte de arriba de su ropa y en los espejos se ve tan hermoso. El pantalón le marca su culito parado y redondeado. Le queda muy sexy.  
 
    Dios mío... es una escultura. No sé cómo me resistí tanto tiempo a propasarme con su cuerpo. Ya no puedo hacerlo más.  
 
    Vuelve a mí espalda y extiendo mi mano hacia atrás sujetando ese falo caliente y duro como hierro. ¡¿Cómo puede ponerse tan así?! 
 
    Gruñe y hace la cabeza hacia atrás. Me mojé de nuevo. Es la escena más erótica que jamás habría imaginado. Viéndonos en el espejo, él con el torso desnudo.  
 
    Tira con su boca y desata el cordón. Repite lado a lado el movimiento desajustándolo y provocando destellos eléctricos en cada contacto de su boca con mi piel. Aún está sujeto con unos broches. Jamás se lo dije pero los cordones eran de adorno. 
 
    Se agacha y me sujeta del tobillo para subir languidamente hasta arriba. 
 
    Mete sus dedo índice y mayor en mi bombacha y me hace temblar. 
 
    —Estás tan lista mi amor... 
 
    Los movimientos perezosos con que se desliza por mí vulva adelante y muy hasta atrás me desarman suavemente. 
 
    —Milho... 
 
    —Me volvés loco Cane... 
 
    —Milho... 
 
    —Quiero que acabes para mí así de parada, viéndonos en el espejo. 
 
    —¡¡Milhooo!! 
 
      
 
    ❤❤❤❤ 
 
    Milho 
 
      
 
    No pude contenerme, en cuanto ella se aflojó, la sujeté con fuerza contra mí y me fui con ella.  
 
    No quería acabar así, pero puede ser bueno para aguantar mejor el segundo round.  
 
    La tengo sujeta contra mí, besándole el cuello, los hombros. 
 
    —Mi amor... Cane... mi amor.  
 
    Se da vuelta como hambrienta y rabiosa. Pero es puro deseo lo que veo en sus ojos. Me besa con pasión... ¡Aww!... me muerde. 
 
    Se refriega en mí y empieza a sacarme el cinturón que queda colgando del pantalón. Estoy... estoy... exhausto... atónito. No esperaba que se pusiera así tan... eufórica.  
 
    La beso para calmarla pero está endemoniada. Me muerde, me rasguña. Wow... está muy ardiente. 
 
    Mmmh... me besa el cuello... qué bien se siente esto... ¡Awww! Me metió un chupón. 
 
    Opto por desvestirla, intento hacerlo calmadamente mientras la beso pero me está metiendo la lengua hasta la garganta.  
 
    ¡Ay por favor! 
 
    Necesito darme tiempo para recuperarme. Pero ella está desatada. Verla tan frenética empieza a alterarme. Creo que tal vez no sea mala idea para estar listo de vuelta.  
 
    —Mi vida... te voy a besar hasta que no te queden más fuerzas. 
 
    Termino de desvestirla y la ropa queda desperdigada por todos los rincones. Excepto por la ropa interior. 
 
    Ay por favooorrr. Lo que es esta visión. Es una fantasía hecha realidad.  
 
      
 
    Trae portaligas.  
 
    Nos vamos besando y refregando hasta que chocamos contra un gran sofá muy mullido. La siento allí. Pongo mi mano en su vientre y la empujo suavemente para que se acueste acariciándola a lo largo de su torso.  
 
    Está tan desesperada que no pierdo tiempo dando rodeos. Sólo acaricio sus piernas y lamo sus muslos directo a su ingle, un par de rodeos y... 
 
    —Milho... por favor... 
 
    Ahí está. Sonrío satisfecho. Le doy un lametazo de abajo arriba justo en el centro y ella se estremece dando un gritito de sorpresa.  
 
    —Sí mi amor... gozalo... 
 
    La textura es suave, su sabor es dulce. Siento el néctar que emana de ella y empiezo a calentarme. Me enciendo con cada lamida. Al costado, al otro. Meto un dedo mientras succiono y juego con el ritmo.  
 
    Ya estoy al palo.  
 
    Sigo con el ritmo hasta que empieza a gritar. Pero la frustro. Quiero que apenas me meta en ella, acabe junto conmigo porque una vez que esté en ese paraíso no sé cuánto tiempo podré aguantar.  
 
    Me levanto y la incorporó cuando ella atrapa a Milhín convertido en Milhote. Empieza a besarlo sobre los calzoncillos y luego lo saca afuera. Lo lame como paleta. La veo en el espejo y es lo más erótico que viví en mi vida. Yo aún con los pantalones de vestir negros puestos, el cinto colgando a los lados y sin camisa. Ella con el portaligas. Desearía enmarcar este momento en un cuadro. 
 
    La levanto y la llevo a la cama en brazos. Me mira y puedo ver amor en sus ojos. Me enternece el corazón. 
 
    La dejo en la cama y lentamente le saco toda la ropa interior alternando con besos. 
 
    Ella se cubre. Todavía no se siente cómoda estando desnuda y completamente expuesta. 
 
    Comienzo a besarla de nuevo y en un instante nuestras respiraciones se agitan. Le beso los pechos y se desespera.  
 
      
 
    Bajo nuevamente a su vulva y la lamo como si estuviera limpiándole restos de crema. 
 
    Empieza a gritar y a estremecerse. Me vuelve loco cómo le tiemblan las piernas. Está tan mojada y excitada que me puso duro como roca y me duele.  
 
    Está a punto de acabar, pero no voy a dejarla terminar así está vez. 
 
    Me tiemblan las manos. No puedo ponerme el preservativo. Estoy muy nervioso. Finalmente lo consigo. Espero aguantar. Necesito aguantar.  
 
    Le beso el ombligo, subo a sus pechos. Juego con su pezón hasta que siento que ella eleva su cadera pegándose a la mía. 
 
    Mi erección palpita.  
 
    Le beso la clavícula, la barbilla, el mentón y el cuello.  
 
    —¿Estás lista? 
 
    No lo dice. Sólo asiente con la cabeza y con su cadera. 
 
    No estoy muy seguro cómo hacer esto. Sólo pensé en hacerlo despacio. ¡Dios! No aguanto más.  
 
    Me pongo en su entrada y la miro una vez más. Ella me sonríe. Y así como así estoy adentro. Un poco. Ella apenas se queja. 
 
    Wow... se siente... apretado... pero tan bien.  
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Mhm... sí.  
 
    Empujo despacio y retrocedo. Empujo más y nuevamente atrás. 
 
    Oh my God! Tengo que aguantar. Me concentro en mantener el control. 
 
    Ella gime. ¡Dios! ¡Cómo gime! Me vuelve loco. Sus tetas rebotan con cada embestida. Me sube un fuego que quiero empalarla y darle a toda máquina.  
 
    Tranquilo... tranquilo... respirá. Inhalo, exhalo, adentro, afuera, adentro, afuera. Dios, esto no sirve. Creo que me agarró lo mismo que a ella hace un momento atrás. Acelero el ritmo y a ella parece gustarle.  
 
      
 
    Me salen gruñidos cada vez que la penetro hasta el fondo. ¡Mi amor! Está roja y se eleva para apoyarme las tetas en mi pecho. Me está volviendo completamente desquiciado. Me sujeta de la espalda y me rasguña un poco. Eso me descontrola.  
 
    Me rodea con las piernas y se empala más adentro. Creo que voy a acabar ahora.  
 
    Por favor que termine ya o no voy a aguantar. Es demasiado sexy para soportar mucho más. 
 
    Grita. Grita otra vez. Varias veces más, cada vez más agudo y se pone rígida contra mi cuerpo sujetándome con sus brazos y piernas y ya no puedo soportarlo más. Un pensamiento fugaz cruza por mi cerebro y es todo lo que necesito: ella ya terminó. Ya no me refreno y me dejo ir mientras ella cae laxa en la cama, yo gruño una última vez y me aflojo sobre ella.  
 
    Siento todo su cuerpo desnudo a lo largo del mío.  
 
    ¡Dios mío! ¡Qué bella es! 
 
    Estoy feliz. Es la sensación más excitante de mi vida. La más placentera. Estoy completamente satisfecho.  
 
    No quiero dormir esta noche. 
 
    Me saco el forro, le hago un nudo y lo tiro en el cesto.  Me acuesto a su lado y la beso acariciando y jugando con un pezón, con el vientre, con su cabello. Beso el otro pezón y empiezo a hacerles mimos. Son mimos de cariño. De agradecimiento por lo que me acaba de dar. 
 
    —Te amo Cane.  
 
    —También te amo. 
 
    —¿Te sentís bien? 
 
    —¿Bien? Estoy en el cielo. 
 
    —Me encantó lo que me hiciste. Estar dentro tuyo.  
 
    Se pone roja y se cubre con las sábanas. 
 
    Sonrío satisfecho. Me siento bien conmigo mismo. Creo que lo hice bastante bien. 
 
    Efectivamente no dormimos. El próximo ella se subió encima. ¡Por Dios! Esas tetas rebotando. Lo pienso y se me para. 
 
    El siguiente lo hicimos de atrás. Ella apoyada en el escritorio. Nota mental: Tenemos que levantar todo lo que tiramos.  
 
    El que siguió creo que fue en la ducha. No... antes lo hicimos en posición cucharita. Ay por favor. Qué sexy y cómodo. Mis manos en sus tetas. Su espalda pegada a mi pecho. 
 
    En fin. No quiero que esta noche se acabe nunca. Pero ella por fin se durmió y no sé si en cuanto me duerma pueda despertarme pronto para seguir... creo que ya sé cómo la voy a despertar.  
 
    Empiezo a besarla en su vagina y cuando empieza a gemir adormilada, la penetro despacito. Está medio dormida.  
 
    —Me encanta despertarme así. 
 
    ❤❤❤ 
 
    Cane 
 
    —Cane, entendelo. Tenés que convencerlo. Tenés que lograr que se vaya. Las cosas no dan para más. Se puso todo muy complicado. 
 
    Lloro porque mi corazón se rompe. No puedo hacerlo. Por más que entiendo por qué me lo pide, no puedo hacerlo. No va a haber forma de que pueda convencerlo sin lastimarlo. Estoy segura de eso. Estoy segura que va a sufrir como yo en éste momento. No va a rendirse sin pelear. Va a tensar la situación hasta que no me quede más remedio. Es lo que yo haría. Y le voy a romper el corazón.  
 
    —¡Papá! —suplico sollozando como si por hacerlo pudiera cambiar algo de lo que ocurrió, de lo que va a ocurrir.  
 
    Me abraza, sé que está compungido, que tampoco él quisiera que estemos pasando lo que estamos viviendo en estos momentos. Tanta angustia me comprime las entrañas. 
 
    —Hija...—Me mira con una mezcla de lástima y desazón.  
 
    —Papá... ayudame... tiene que haber otra forma —le ruego esperando que sus años le dieran la experiencia como para sacar una solución de la galera cuando ya nadie ve otra salida.  
 
    —¿Creés que no pensé otras alternativas? Pero ésto nos excede a todos. Estamos navegando en aguas desconocidas y tenemos que hacer caso a los expertos.  
 
    —Papá... ¡papá!...—me sale como un llamado desesperado, como pidiendo auxilio.  
 
    —Lo siento, mi nena. Lo siento tanto... Mi nena. Me partís el alma. No llores, no llores. Mi nena... 
 
    Mañana es Navidad. Vamos a reunirnos como siempre con varias familias amigas. Asados al por mayor. La comida más rica del año para las fiestas. A mí me encanta el vitel toné que hace Cane y los arrollados de atún. Papá Ale ya está deshuesando pollos para rellenarlos. Amo la comida de las fiestas. 
 
    Éste año además de brindar casa por casa con los vecinos, van a venir Pablo y Damián.  
 
    Es cierto que Damián sacaba los celos más arrebatadores que me puede dar cualquiera que se acerque a Cane. Pero desde que ella y yo estamos juntos, me siento más seguro y puedo ver lo buen tipo que es. Siempre que mantenga sus manos a una distancia prudencial de cualquier parte de su cuerpo. 
 
    Terminamos las clases y después de mi fiesta de cumpleaños nos hicimos más amigos de nuestros compañeros de curso. Ahora que me relajé un poco ya no me ven como el guardaespalda personal que no permite ningún roce con Cane. Excepto por Damián. Por supuesto.  
 
    Jamás estuve tan feliz ni me sentí tan pleno. Tan lleno de energía. Siento que puedo derrocar a Darth Vader y "al que no debe ser nombrado" juntos y yo solo. Estoy tan enamorado de esta belleza.  
 
    —Me encanta estar así —me dice. 
 
    La miro desnuda a mi lado después de hacer el amor de la manera más dulce y la siento como a una escultura viviente a la que hay que venerar. Tengo a los ratones a raya y medio drogados de tanta descarga erótica. Mi mano sobre su pecho. Se siente tan suave, tan esponjoso. Quisiera usarlo de juguete personal para amasarlo día y noche.  
 
    —¿Y a mí? Ni te cuento. 
 
    Le acaricio la espalda, los brazos. Ella ronronea como un gatito.  
 
    Hace mucho calor y tenemos el aire encendido. El sonido es un arrullo constante. Imita el sonido de un arrollo cuyo cause atraviesa un suave declive de rocas. Las persianas cerradas no dejan pasar la luz externa y el equipo de música de mi dormitorio simula estrellas titilantes y fugaces en el cielo raso al son de grillos y varios otros sonidos de la naturaleza y pequeñas luces que asemejan a luciérnagas envolviendo nuestros cuerpos. 
 
    Nos dormitamos un rato. Sueño despertarme en la noche en el suelo de un viñedo de la región de Cuyo. Acostado allí estiro las manos y alcanzo las uvas limpias y brillantes. Le doy de comer en la boca a Cane directamente del racimo. Es una imagen muy erótica para mis ratones. 
 
    Ella muerde una uva reventándola y chorreando jugó por su boca, cuello y pecho hasta los senos. Los ratones felices me arrojan a degustar el jugo directamente de su piel. Pero ya no es jugo, es el Malbec más delicioso que probé. Más delicioso que los más prestigiosos vinos mendocinos o salteños.  
 
    Todo se desdibuja de pronto. Cane me despierta. 
 
    —¿Qué? ¿¡Qué!? 
 
    —Milho. En la huerta hay vino pa' l'orgía —escucho. 
 
    —¿Hace falta? ¿No será mucho? 
 
    —¡Dale! 
 
    Estoy medio atontado. Bueno, no solamente dormitamos, me torré como un zanguango.  
 
    —¿Qué? ¿Qué pasa? 
 
    —En la puerta está la Policía. ¡Vino la Policía! 
 
    —¿Qué pasó? ¿Por qué? 
 
    —No sé. Tocaron el timbre. Están esperando afuera.  
 
    Escuchamos que Ale los recibe.  
 
    —¿Bajamos? 
 
    —¡No! Vestite.  
 
    —¡Obvio! Eso estoy haciendo.  
 
    —Si nos vienen a decir algo ahí vamos.  
 
    Hablan un rato mientras nos aseamos en el baño. 
 
    —Ahí abajo tenés cepillos de dientes nuevos. 
 
    —¿Qué pasará? 
 
    —Tengo mis sospechas.  
 
    —¿Qué Milho? 
 
    —Espero que no sea que se haya filtrado el software. 
 
    —¡No! 
 
    —Capaz andan por la zona solamente. 
 
    —¿Y por primera vez en la historia vienen a esta casa sola? 
 
    —Salvo que... 
 
    Escuchamos que se van.  
 
    —¡Chicos! 
 
    —Estamos en el horno. 
 
    —Con papas. 
 
    —Estamos a punto caramelo. 
 
    —Hoy nos comen crudos. 
 
    —¿Crudos o a punto? 
 
    —¡Cuac! 
 
    No sé por qué estamos tan tranquilos cuando viene la Policía y luego mi viejo nos llama.  
 
    Bajamos y papá Ale nos mira desconfiado.  
 
    —¿Tienen algo para contarnos? —pregunta aunque está solo. Debe ser la costumbre. 
 
    —¡Te juro que nos quedamos dormidos! —salta Cane. 
 
    La miro censurador. Cuando papá se da vuelta a servir unos café, le hago señas de dedo cortando cuello.  
 
    —¿Ustedes están fumando faso? 
 
    —¿Queeeeé? ¿Nosotros? 
 
    La Policía no puede haber venido a buchonearle a mi viejo si me fumé un porro o no y menos si te convidó un amigo que le prescribieran una plantita de uso personal para sus afecciones.  
 
    —¿Anduvieron en la Villa miseria comprando mariguana tal vez? 
 
    Silencio... Todos nos miramos con todos. La táctica acá es no incriminarse. 
 
    —¿No? ¿Peor? 
 
    —¡Nooooo! —gritamos al unísono. 
 
    —Cane, yo sé "culeáa" que esto deberías hablarlo con tu viejo. Pero estoy convencido de que él estaría de acuerdo. Es más.. si "queréi" lo llamo. Tal vez debamos llamar a un abogado. 
 
    Estamos atónitos. Jamás pensamos que nos hubieran descubierto. Evidentemente saben que estuvimos ahí, pero ¿creerán que somos cómplices? 
 
    —¿Abogado? 
 
    —La policía busca testigos y me preguntaron si habías extraviado tu teléfono, Milho. O si habías estado en la Villa. Tuve que decirles que tenía que hablar con vos y que iríamos a la comisaría. Va a ser mejor que suelten la lengua "culeaos". 
 
    Nos mira y no sé qué hacer. Justo llega Indio en auto.  
 
    —Perfecto. Vamos a hablar todos juntos. Voy a llamar a Nahuel.  
 
    Salimos a recibir a papá Indio. Ya nos mira con cara de culo. Algo se huele.  
 
    Papá Ale está llamando a Nahuel y le avisa  
 
    Se oyen unos chirridos de gomas y empujo a Cane y a papá Ale adentro a los gritos.  
 
    Se escuchan tiros. 
 
    Ya adentro nos tiramos al piso. La cubro a Canela con mi cuerpo a la vez que la palpo toda para saber si le dieron. 
 
    Se escucha que la camioneta sigue su camino chirreando. 
 
    Se oye a Indio quejarse 
 
    Salgo corriendo.  
 
    —¡Papá! 
 
    ❤❤❤ 
 
    Milho 
 
    Veo todo en cámara lenta. Sangre. Papá Indio tendido en el piso.  Papá Ale corre a él y lo abraza. El sonido del teléfono llamando a la ambulancia. Soy yo, yo estoy llamando. Me atienden y quedo mudo. Alguien me saca el teléfono de la mano y pide auxilio.  
 
    Cane llamando a Nahuel. Los vecinos se arremolinan. Alguien dice ser médico. Le aprisionan la herida. 
 
    Las sirenas de la policia. Las sirenas de la ambulancia. 
 
    La camilla. El auto, el hospital. Más sangre. Mucha gente. Cane me abraza. 
 
    La sala de espera. Nahuel y Ale haciéndonos preguntas. La policía haciéndonos preguntas. Canela contando todo a nuestros viejos entre lágrimas. 
 
    Papá Ale me abraza. Nahuel me abraza. Me dicen algo. Algo que intenta hacerme sentirme mejor. Se miran raro. Llaman a un enfermero. Un médico me apunta una linterna a los ojos. Escucho algo sobre un shock. Me llevan caminando despacio. Se nubla todo. 
 
    No sé cómo se fue todo tan a la mierda y tan rápido. En un momento estoy viviendo la etapa más feliz de mi vida, y al siguiente a mi viejo lo tirotean y lo tenemos que internar de urgencia. La policía nos acorrala hasta que tenemos que confesar toda la verdad y ahora nos quieren meter en una especie de programa de protección de testigos. 
 
    Los narcos tienen infiltrados por todos los organismos de seguridad. El dinero mueve todo y lo que a ellos no les falta, es plata. Parece que se enteraron que mi teléfono estuvo, bueno... conmigo... en la Villa al momento del tiroteo con la Policía y que creen que yo vi a algún jefe narco o al policía que los ayudó a escapar. Me cansé de decirles que yo sólo vi a los dos de las imágenes del dron nomás. De todas maneras los narcos primero disparan y después preguntan. 
 
    Lo peor es que me dicen que me tengo que meter al programa solo por varios motivos. Uno, porque tal vez no sepan aún que Canela es testigo. Y si nos meten juntos al programa lo van a deducir y ella sería un objetivo seguro. Otro, porque no somos de la misma familia y no "quieren arriesgarse" a poner todos los huevos en la misma canasta. ¿Se entiende? Si se cae la canasta se rompen todos los huevos. O sea, Cane y yo vendríamos a ser los huevos. Y que se caiga la canasta vendría a ser que los narcos atenten contra nuestras vidas. Y que se rompan los huevos, vendría a ser que tengan éxito en ello. O sea dedito índice en el cuello y cuick, movimiento rápido a la derecha.  O sea que para que los narcos no rompan los huevos, los que los van a romper van a ser los policías.  Los que me los van a romper. 
 
    Pero ¿quién asegura cuánto va a durar ésto? ¡Nadie! Si un juicio en Argentina puede durar hasta diez años o más. Y ni te digo si hay plata de por medio. ¡Olvidate! No puedo pensar en dejar a Canela afuera de mi vida por diez años. Así sean cinco. ¡Dios! ¡Me arruinaron la vida! 
 
    Yo ahora estoy asustado por mis viejos. Por la cagada que me mandé casi matan a mi viejo. Estoy asustado porque por más que está consciente y todo, la bala le perforó algunos órganos y lo tienen que volver a operar. 
 
    Nahuel no deja a Cane venir a casa. Y tiene razón. Yo tampoco quiero que venga. Con suerte no saben de ella ni dónde vive. Pero la extraño. Hace tres días que no la veo. Nos escribimos y hacemos video llamada. Pero extraño sus besos y abrazos. La necesito. 
 
    ❤❤❤ 
 
    ¡Qué fiestas de mierda pasamos! 
 
    Entre la comisaría y el hospital. Operaron a mi viejo y sigue internado pero salió todo bien. Le van a dar el alta en cualquier momento. 
 
    Según la policía, los únicos que corremos peligro somos Cane y yo. Yo con certeza porque la advertencia en casa estaba destinada a mí. Cane por extensión. 
 
    Quieren que nos metamos en el bendito programa, pero yo no pienso separarme de Canela. Ellos no quieren que lo hagamos juntos. Dicen que es mejor que ella esté protegida simulando hacer su vida normal para no despertar suspicacia. O sea que ella entraría en un programa distinto de protección. 
 
    Nuestros viejos nos ofrecieron mandarnos a estudiar afuera. Pero ya les dije que sin Canela no iría a ninguna parte. Hay algo que me preocupa y es que si todavía no saben nada de Canela, por estar conmigo ella corra riesgo. Pero eso es discutible. Porque sino toda mi familia estaría en peligro.  
 
    ¡Dios! No sé qué hacer. Hace varios días que no me atiende el teléfono ni contesta mis mensajes. Estoy empezando a pensar en ir a su casa. Pero tengo miedo de comprometerla a ella con los narcos. Hasta ahora ni a ella ni al padre les hicieron nada.  
 
    Suena el timbre de casa. Me asomo y solo veo a alguien debajo de una campera con capucha. ¡Con éste calor! 
 
    ¡No puede haber venido el chorro! ¡No puede! 
 
    Corro a la planta baja a alertar a mi viejo o a Marga, la empleada de casa, por si abren la puerta. 
 
    Espío por la mirilla y el corazón se me acelera. Abro la puerta y de un manotazo la meto adentro y la aprisiono contra la puerta. Le doy un beso tan ardiente como lo duro que me puso en dos segundos. ¡Cómo la extrañé! 
 
    —Cane mi amor... —más besos hasta dejarla jadeando—, viniste... —la apoyo para que me sienta—. Te extrañé tanto mi vida—. Le pongo una mano en esa hermosa teta que me muestra sus timbres para que los haga sonar hasta que me pida por favor que inserte la palanca y accione el interruptor—. Dios mío Cane. No tendrías que haberte arriesgado. Pero estoy tan contento ahora que te tengo. 
 
    —Milho... 
 
    —Vamos a mi cuarto. —propongo entusiasmado.  
 
    —No. Sólo vine a decirte que tenés que aceptar el programa e irte a estudiar a Europa. —Su voz es monótona, apagada.  
 
    —¿Qué? No. ¿Vos venís conmigo? 
 
    —Sabés que seríamos un blanco fácil los dos juntos. Vos correrías más peligro conmigo inclusive. —Mira hacía abajo como embelesada con la punta de su zapatilla. 
 
    —¿Por qué? No es verdad. 
 
    —De todas formas la policía no acepta esos términos. Tenés que aceptar lo que te dan e irte de una vez. Cada minuto que pasa le das más tiempo a que vuelvan a atentar contra vos y lo logren. —Pone una voz autoritaria que no compro. 
 
    —Cane. ¿Y vos? 
 
    —A mí no me amenazaron jamás. No saben de mí. No te preocupes por mí. Tenés que irte vos. Antes de que te pase algo. —Empiezo a preocuparme. Parece ajena. Como si fuera de hielo. Como si quisiera alejarme de ella y no del peligro. Se me hace un nudo en el estómago. 
 
    —No te voy a dejar. No voy a poder comunicarme con vos. No voy a poder verte. Voy a estar al otro lado del mundo. 
 
    —¡Basta! ¡Quiero que te vayas! —grita como con hastío. 
 
    —¿Qué?  —Nunca la oí tan enojada. Tan desapegada. 
 
    —¿Qué te pasa Cane? ¿Te están obligando a decirme ésto? —. No encuentro otra explicación. 
 
    —Nadie me está obligando a decirte nada. Entendelo de una vez. Tenés que irte. Si no lo hacés por vos. Entonces hacelo por mí. Se acabó ¿entendés? 
 
    El piso se abrió a mis pies. Estoy atónito. ¿Qué me está diciendo? No pudo haber dicho eso. No escuché bien.  
 
    —Milho. Se acabó. Ya no hay nada que te retenga acá. Andate. 
 
    Me lo dijo. Sí, lo dijo. No estoy loco. Me está dejando. Quiere que me vaya. Quiere que cortemos.  
 
    —¿Querés terminar conmigo para que me meta al programa? 
 
    No puede haber otra explicación. Mi corazón está hecho un nudo. Mi estómago también. 
 
    —No. Igual iba a terminar con vos. 
 
    Un puñal. Siento como que me clavase un puñal a traición. Allí mismo, mirándome a los ojos, aunque no lo hace. No me mira.  
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Sí. No me hagas lastimarte. Dejalo estar y andate. 
 
    —¿Qué? ¡No! —la tomo fuerte de los brazos y la sacudo—. Mírame a los ojos. ¡Mírame la Puta madre! 
 
    Canela quita la vista de sus zapatillas y la levanta lentamente. 
 
    Su mirada es desafiante.  
 
    —Repetilo ahora. 
 
    —No me hagas lastimarte y decirte cosas que no querés oír.  
 
    —¿Qué cosas? ¡Hablá! ¿En serio querés que terminemos? 
 
    —Sí. —Me lo dijo muy seria mirándome a la cara. Se me arruga el corazón en un bollito. 
 
    —No podés venir de un día para el otro y decirme que ya no querés estar conmigo. Es mentira. Lo hacés para convencerme. Me querés proteger. 
 
    —Si querés quedate a verme todos los días con Damián. 
 
    La suelto. Mi respiración se entrecorta. Me cuesta hacer entrar el aire.  
 
    —Es mentira.  
 
    —Está esperándome en la esquina. Si querés andá a ver.  
 
    La furia me enceguese.  
 
    —Lo voy a cagar a trompadas —masculló entre dientes. 
 
    —No lo vas a hacer si querés guardar un poquito de dignidad. 
 
    Sus palabras me hielan. 
 
    —No te voy a creer ésto, de golpe así.  
 
    —No fue de golpe. Siempre me sentí así pero vos me asfixiabas. Ahora que me diste espacio tomé coraje. 
 
    —No es verdad. Yo sé que vos me amás. —Este silencio me asusta. —Me lo dijiste muchas veces —afirmo inseguro. 
 
    —Me sentí presionada.  
 
    —¿Qué? 
 
    ¿Presionada? ¿¡Presionada dijo!? ¿Cuándo? Soy un poco insistente, tal vez avasallante, pero... ¿la presioné? 
 
    —¡Basta Milho! ¡Andate y dejame hacer mi vida! —Mira otra vez hacia abajo. Estoy asustado. Definitivamente el corazón se desboca del susto. 
 
    No lo puedo creer. Mis ojos arden. Quiero llorar. 
 
    —¡Mirame a la cara, carajo! 
 
    Ella lo hace. 
 
    —Decímelo ahora. —Mi respiración es errante—. Me dijiste muchas veces que me amabas.  
 
    —Me sentí presionada. Me apuraste. Nunca quise ir tan rápido. Me arrinconabas hasta que cedía en cada decisión. Pensalo bien. Siempre empujando más y más lejos. Yo no quería ir tan rápido. ¡Estaba confundida y me llevaste hacía dónde vos querías! Siempre dónde, cuándo y cómo querías. ¡Negámelo! 
 
    Me deja atónito. ¿Lo hice? Lo dice tan segura. Negámelo dijo. ¿Tan segura está? 
 
    —Yo... yo... ¿cuándo? A vos te gustaba... 
 
    —Siempre viendo lo que vos querés ver. ¡Basta! Volví a hablar con Damián y él siempre fue paciente. Me espera. No me arrastra hasta dónde él quiere llegar. Me deja que llegue a mi paso. Le voy a dar una oportunidad. Lo siento. Pero lo nuestro se terminó. Si querés quedate a vernos juntos.  
 
    Con cada palabra desgarra un poco más mi alma que queda hecha un trapo. 
 
    Se da media vuelta y cuando quiere abrir la puerta se la freno. Queda de espaldas a mí. Quieta como un animal acorralado esperando el próximo movimiento. Le hablo amenazante al oído. 
 
    —¿Estás segura de lo que estás haciendo? ¿Estás segura de que es ésto lo que querés? Porque no va a haber marcha atrás. ¿Es tu última palabra? 
 
    Es mi último manotazo de ahogado. Mi último intento para hacerla confesar. Para hacerla desistir. Tarda un minuto en responder y siento que se me hiela la sangre.  
 
    —Lo lamento. Se terminó. 
 
    Libero la puerta y sale corriendo a los brazos de Damián. 
 
    Epílogo 
 
    Escondida detrás de una columna del aeropuerto, lo veo alejarse. ¡Dios mío! Lo hice. Está triste. Lo hice sufrir. Lo hago sufrir. 
 
    Se va a Europa. Alejandro ya salió del hospital y vino a despedirse también. Mi papá le dijo que yo no había venido.  
 
    ¡Qué tristeza! No sé cuándo lo podré volver a ver y nuestra despedida fue tan amarga. Sé que me odia. Dios mío.  Lo lancé como corderito a las lobas.  
 
    Lo acompañan dos oficiales de civil. Son tremendos ursos. Así, bien grandotes, armados, además de las armas que deben tener, pero me refiero q que están todos trabados. Los tres juntos son el sueño de cualquier chica. Y yo... será mi pesadilla. Imaginarlo ahogando sus penas en mujeres. Haciéndoles todo lo que alguna vez me hizo a mí. Entregándoles nuestras caricias, nuestros besos a ellas. Creo que voy a morir lentamente hasta que no tenga aliento para subsistir. 
 
    Y yo... nada... esperándolo lo que tenga que esperarlo. Damián sabe que estoy enamorada de él. Sabe que entre nosotros no va a haber nada, pero me ayudó a acorralarlo para obligarlo a tomar la decisión de irse. Se arriesgó sabiendo que él podría haber iniciado una pelea feroz. Pero lo hizo igual. Me había jurado que entendería a Milho si quisiera golpearlo y que sólo se iba a defender, pero que no lo iba a lastimar. Sin él no habría podido convencerlo de que sería más fácil estar lejos.  
 
    Tuvimos que pasear de la mano seguido para convencerlo. Cada vez que nos veía, sentía su corazón crujir y el mío se agrietaba con el suyo.  
 
    Estoy haciendo sufrir a dos de las personas más íntegras que  conocí en mi vida. Porque Damián también lo hace. 
 
    ¿Por qué tenía que ser todo tan difícil? 
 
    Papá me oye llorar por las noches y sabe el plan que estoy llevando a cabo. Me acurruca en sus brazos como cuando era chiquita hasta que me duermo ya sin fuerzas.  
 
    Me despierto sobresaltada soñando que Milho me deja. Pero soy yo la que lo dejé a él. Es como su venganza, porque siento todo lo que le hice a él noche tras noche.  
 
    Algún día. Algún día esta pesadilla se va a terminar y podré correr a él y decirle que era todo una mentira. Que siempre lo amé. Que no eran reales aquellas palabras. Que nadie podría hacerme sentir tan amada como lo hizo él. Que nadie me esperó lo que él lo hizo. Que su ritmo acelerado me embriagaba de placer. Que su presión me hacía sentir deseada. Que sus arrebatos me encendían.  
 
    Que estuve esperando sólo por él. 
 
    Sube por la escalera mecánica. Saluda a sus padres y tiene algo en la mano. Se le cae un momento y lo recoge.  
 
    —Lo siento —digo bajito. Como para mí pero es para él—. Lo siento tanto mi amor. No es verdad. Yo te amo. Nunca me lastimaste. Lo siento. Perdoname. Perdoname por favor—. Me desespero porque las lágrimas ya no me dejan verlo alejarse—. Voy a ir a vos. Un día de éstos voy a ir a vos. Esperame. Esperá por mí. No bajes la guardia. No te resignes tan fácilmente. No me creas. Soy una mentirosa profesional, pero no me creas. Te voy a extrañar. Te voy a amar. Perdoname por favor.  Algún día me vas a perdonar. Algún día. 
 
    Ese día va a llegar. Y si no, yo no voy a descansar hasta lograrlo. Sólo espero que no sea demasiado tarde. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    (Anticipo) 
 
    CONFUSIONES#3 
 
      
 
    ¡Qué hermosa mañana! Me desperezo y lo primero que me doy cuenta es que ya lo superé. Ni me acuerdo de él, ni de su piel bronceada, ni de su musculoso pecho, ni de... ¡Ay por Dios! ¿A quién engaño? Al menos después de diez años ya pasé de la parte del amor, a las caricias y el sexo y ahora solamente de su físico.  
 
    ¡Aww! Estoy segura que con veintisiete años debe estar panzón y pelado. Como su papá Indio que se tuvo que afeitar la cabeza. ¡Aww! Si es adoptado, además Indio no tiene un gramo de grasa. 
 
      
 
    —Buen día Milho. Donde quiera que estés. 
 
      
 
     Continuará... 
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